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La R E V I S T A D E A R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y M U S E O S contribuye al 

homenaje nacional rendido á Miguel de Ce rvan t e s S a a v e d r a , con 

ocasión de celebrarse el tercer Cen tenar io del Qui jo te , publicando 

este número extraordinario, que contiene el admirable estudio leído 

en la Universidad Central por D. Marcelino Menénde¡{ y Pelayo, 

nuestro ilustre jefe; un precioso artículo de S. A. R. la Infanta doña 

Pa¡{} á cuya Serenísima Señora enviamos el testimonio de nuestra 

gratitud por haber querido honrar con su colaboración esta R E V I S T A ; 

la «Información de Miguel de Cervantes de lo que ha servido á S. M. 

y de lo que ha hecho estando captivo en Argel», cuyo original se 

guarda en el Archivo de Indias de Sevilla, y ahora por primera ve% 

se publica íntegro; una reseña de la Exposición conmemorativa de la 

publicación del Qu i jo te , organizada por la Biblioteca Nacional, 

y la Bibliografía de las obras publicadas con motivo del Centena-

rio, que á ruego nuestro ha escrito, con su reconocida competencia, 

nuestro compañero de redacción el Sr. D. Emilio Cotarelo. 
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DE 

MIGUEL DE CERVANTES 
Y ELABORACIÓN DEL «QUIJOTE» 1 

S E Ñ O R E S : 

NUNCA hubiera aceptado la invitación para mí tan honrosa, que el 
Claustro de esta Universidad me ha hecho, para llevar su voz en la 
solemne conmemoración que á Miguel de Cervantes dedica su pa-

tria en el primer aniversario de la obra más excelsa del ingenio nacional, 
si sólo hubiese atendido á la grandeza del asunto, á lo muy trillado que está, 
á la pequenez de mis fuerzas ya gastadas en análogos empeños, y al méri to 
positivo de tantos doctos maestros como honran estas aulas, y á quienes 
incumbe por razón de oficio lo que en mí dejó de serlo hace años. Pero 
al fin venció mis escrúpulos y estimuló mi voluntad para el consentimien-
to una sola razón aunque poderosa: la de dar público testimonio del lazo 
moral que continua ligándome á la Universidad, en cuyo recinto pasé la 
mejor parte de mi vida, ya como alumno, ya como profesor, ó más bien 
como estudiante perpetuo de lo mismo que pretendía enseñar. Ta l conti-

i D i s c u r s o l e ído en el P a r a n i n f o d e la I ' n i v e r s i d a t J C e n t r a l en la s o l e m n e fiesta a c a d é m i c a d e 
8 J e M a y o d e igo5. 
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nuo siendo, aunque me ejercite en funciones diversas de la enseñanza 
oral: á vuestro gremio y comunidad pertenezco, siquiera habite bajo dis-
tinto techo: labor análoga á la vuestra es la que realizo, aunque más h u -
milde sin duda, porque no soy educador de espíritus nuevos, sino conser-
vador del tesoro de la tradición con que han de nutrirse: bibliotecario, en 
suma, es decir, auxiliar que limpia y acicala las herramientas con que 
ha de t rabajar el pedagogo. Estos muros no pueden recibirme con esqui-
vez y extrañeza: guardan para mí hartas memorias, que se enlazan con el 
atropellado regocijo de la juventud, con los graves cuidados de la edad 
viril; memorias que ya, á la hora presente, no puedo renovar sin cierta 
especie de melancólica dulzura, anuncio cierto de que la puesta de sol se 
aproxima. Acaso no volverá á sonar mi voz en este recinto, acaso será 
ésta la últ ima vez en que vestiré la toga, insignia de mi profesión ant i -
gua, y pláceme que esta especie de despedida al Cuerpo universitario se 
cumpla en ocasión tan solemne; porque ni la institución que represen-
táis ha podido honrarme más, ni yo pude imaginar término más digno 
de mi car rera académica, que el ser heraldo de la gloria de Cervantes 
ante la juventud española congregada en el paraninfo de la Universidad 
Central , heredera de los t imbres de la Complutense. 

Tradicional es en esta casa el culto á Cervantes: en la numerosa serie de 
los apologistas y comentadores del l ibro inmorta l , figuran con honra varios 
doctores de este claustro, y otros no menos in ¡ignes de esta y otras univer-
sidades dejaron en sus lecciones orales la semilla de ideas críticas que ge r -
minando en muchos cerebros y difundiéndose con lenta pero segura efica-
cia, han entrado en la general cul tura , ensanchando y modificando en no 
pequeña parte el antiguo y algo raquítico concepto que los humanistas te-
nían de la peculiar excelencia y sentido del Quijote. El estudio de los cá-
nones estéticos, sobreponiénuose á la mecánica preceptiva y conduciendo 
los espíritus á la esiera de lo ideal: la ley superior, que resuelve las particu-
lares antinomias de clásicos y románticos, de idealistas y realistas: la crí-
tica histórica aplicada á la evolución de los géneros literarios: la m e -
ló Jica investigación de las literaturas comparadas, y por resultado de ella 
un espíritu de amplia comprensión y tolerancia que no desdeña ninguna 
forma por ruda y anticuada, ni tampoco por insólita y audaz; son verda-
deras y legitimas conquistas del espíritu moderno, cuya diiusión en España 
se debe principalmente á la Facultad de Letras , aunque muchos lo ignoren 
y oi rüi aiecten ignorarlo. De esa Facultad soy hijo, y de esas enseñanzas ha 

de ser muy débil eco el discurso presente, en que procurando huir los 
opuestos escollos de la vulgaridad y de la paradoja, casi inevitables en tal 
a rgumento , t ra taré de fijar el puesto de Cervantes en la historia de la no-
vela, y caracterizar brevemente su obra bajo el puro concepto literario en 
que fué engendrada, sin buscar fuera del arte mismo la razón de su éxito, 
ni distraerme á otro género de interpretaciones que pueden ser muy cu -
riosas y sutiles, pero que nada importan para la apreciación estética del 
l ibro, que es, ante todo, como su autor quiso que fuese, una bella repre-
sentación de casos ficticios, no una fría é insulsa alegoría. 

No sería Cervantes personaje indiferente en la historia de la literatura 
española, aunque sólo conociésemos de él las composiciones líricas y dra-
máticas. Pero si no hubiese escrito más que los entremeses, estaría á la 
altura de Lope de Rueda. Si no hubiese compuesto más que la Numanáa 
y las comedias, su importancia en los anales de nuestra escena no sería 
mayor que la de Juan de la Cueva ó Cristóbal de Virués. Los buenos t ro -
zos del Viaje del Parnaso, la elegancia de algunas canciones de la Gala-
tea,, la valiente y patriótica inspiración de la Epístola á Mateo Vá^ques^, 
el pr imor incontestable de algún soneto, no bastarían para que su nombre 
sonase mucho más alto que el de Francisco de Figueroa, Pedro de Padilla 
y otros poetas líricos enteramente olvidados ya, aunque en su tiempo tuvie-
sen justa fama. En la historia del teatro anterior a Lope de Vega nunca 
podrá omitirse su nombre: es un precursor, y no de los vulgares. Sobre 
sus comedias pesa una condenación tradicional y en parte injusta, contra 
la cual ya comienza á levantarse, entre los extraños más bien que entre los 
propios, una crítica más docta y mejor informada. Pero conviene que esta 
reacción no traspase el justo límite, porque se t rata , al fin, de obras de 
méri to muy relativo, que pr incipalmente valen puestas en cotejo con lo 
que las precedió, pero que consideradas en sí mismas carecen de unidad 
orgánica, sin la cual no hay poema que viva; y adolecen de todos los de-
fectos de la inexperiencia técnica, agravados por la improvisación azarosa. 
Obras, en suma, que sólo interesan a la arqueología literaria, que los mis-
mos cervantistas apenas leen, y que parecen peores de lo que son, porque 
el gran nombre de su autor las a b r u m a desde la portada. De Cervantes en 
el teatro, se esperarían obras dignas de Shakespeare ó de Lope: no obras me-
dianas en que la crítica más benévola tiene que hacer salvedades continuas. 

En cambio el genio de la novela había derramado sobre Cervantes 
todos sus dones, se había encarnado en él, y nunca se ha mostrado más 



grande á los ojos de los mortales; de tal suerte que en opinión de muchos 
constituye el Quijote una nueva categoría estética, original y distinta de 
cuantas fábulas ha creado el ingenio humano, una nueva casta de poesía 
narra t iva no vista antes ni después, tan humana, trascendental y eterna 
como las grandes epopeyas, y al mismo tiempo doméstica, familiar, acce-
sible á todos, como últ imo y refinado jugo de la sabiduría popular y de la 
experiencia de la vida. 

Pero en Cervantes novelista hay que distinguir al escritor de profe-
sión que continúa, perfeccionándolas por lo común, las formas de arte 
conocidas en su tiempo, y al genio prodigiosamente iluminado que se le-
vanta sobre todas ellas, y crea un nuevo tipo de insólita y extraordinaria 
belleza, un nuevo mundo poético, nueva tierra y nuevos cielos. Este Cer -
vantes no es el de la Galatea ni el de Persiles, es el Cervantes del Quijote, 
dentro del cual se explican y razonan las Novelas Ejemplares, que cuando 
son buenas parecen fragmentos desprendidos de la obra inmortal , y dentro 
de ella hubieran podido encontrar asilo, como le encontraron dos de ellas, 
no por cierto las más felices. Con Rinconete, el Coloquio de los Perros, 
La Gitanilla, El Celoso Extremeño y alguna más, sin olvidar los apoteg-
mas y moralidades del Licenciado Vidriera, se integra la representación 
de la vida española contenida en el Quijote, siendo por tanto inseparables 
de la obra magna, á la cual deben servir de ilustración y complemento. 
Mucho valdrían por sí mismas tan primorosas narraciones, pero con ellas 
solas no descifraríamos el enigma del genio de Cervantes. Deben leerse 
donde su autor quiso que se leyesen, indicándolo hasta por el orden mate-
rial de la publicación: entre la primera y la segunda parte del Quijote. De 
este modo el genio fragmentario que en las Novelas resplandece, sirve de 
complemento al esbozo, también fragmentario aunque valentísimo, de la 
pr imera parte del Quijote, y prepara para la obra serena, perfecta y equi-
librada de la parte segunda, en que la intuición poética de Cervantes a l -
canzó la plena conciencia de su obra, trocándose de genialmente inspi-
rada en divinamente reflexiva. 

El Quijote que de cualquier modo que se le considere, es un mundo 
poético completo, encierra episódicamente y subordinados al grupo in-
mortal que le sirve de centro, todos los tipos de la anterior producción 
novelesca, de suerte que con él solo podría adivinarse y restaurarse toda 
la l i teratura de imaginación anterior á él, porque Cervantes se la asimiló 
é incorporó toda en su obra. Así revive la novela pastoril en el episodio 

de Marcela y Grisóstomo, y con carácter más realista en el de Basilio y 
Quiteria. Así la novela sentimental, cuyo tipo castellano fué la Cárcel de 
Amor de Diego de San Pedro, explica mucho de lo bueno y de lo malo que 
en la retórica de las cuitas y afectos amorosos contienen las historias de 
Cardenio, Luscinda y Dorotea, en la última de las cuales es visible la 
huella del cuento de D. Félix y Felismena, que Montemayor, imitando á 
Bandello, introdujo en su Diana. Así la novela psicológica se ensaya en El 
Curioso Impertinente, la de aventuras contemporáneas tiene en el Cautivo 
y en el generoso bandolero Roque Guinart , insuperables héroes de carne 
y hueso, bien diversos de los fantasmas caballerescos. Así nos zumban 
continuamente en el oído, á través de aquellas páginas inmortales, f r ag -
mentos de los romances viejos, versos de Garcilaso, reminiscencias de 
Boccaccio y del Ariosto. Así los libros de caballerías penetran por todos 
lados la fábula, la sirven de punto de partida y de comentario perpetuo, 
se proyectan como espléndida visión ideal en frente de la acción real, y 
muertos en sí mismos, continúan viviendo enaltecidos y transfigurados en 
el Quijote. Así la sabiduría popular, desgranada en sentencias y prolo-
quios, en cuentos y refranes, de r r ama en el Quijote pródigamente sus te-
soros, y hace del libro inmortal uno de los mayores monumentos Folkló-
ricos: algo así como el resumen de aquella filosofía vulgar, que enaltecie-
ron Erasmo y Juan de Mal -Lara . 

Que Cervantes fué hombre de mucha lectura , no podrá negarlo 
quien haya tenido trato familiar con sus obras. Una frase aislada de un 
erudito algo pedante como T a m a y o de Vagas, no basta para af i rmar que 
entre sus contemporáneos fuese corriente apellidar ingenio lego al que un 
humanista tan distinguido como López de Hoyos llamaba con fruición 
«su caro y amado discípulo» y escogía entre todos sus compañeros para 
llevar la voz en nombre del estudio que regentaba. Pudo Cervantes no 
cursar escuelas universitarias, y todo induce á creer que así fué: de seguro 
no recibió grados en ellas: carecía sin duda de la vastísima y universal 
erudición de D. Francisco de Quevedo: pudo descuidar en los azares 
de su vida tan tormentosa y a tormentada la letra de sus primeros es-
tudios clásicos, y equivocarse tal vez cuando citaba de memoria; pero el 
espíritu de la antigüedad había penetrado en lo más hondo de su alma, y 
se manifiesta en él, no por la inoportuna profusión de citas y reminiscen-
cias clásicas, de que con tanto donaire se burló en su prólogo, sino por 
otro género de influencia más honda y eficaz: por lo claro y armónico de 



la composición: por el buen gusto que r a r a vez falla, aun en los pasos 
más difíciles y escabrosos: por cierta pureza estética que sobrenada en la 
descripción de lo más abyecto y trivial: por cierta grave, consoladora y 
optimista filosofía que suele encontrarse con sorpresa en sus narraciones 
de apariencia más liviana: por un buen humor reflexivo y sereno, que pa-
rece la suprema ironía de quien había andado mucho mundo y sufrido 
muchos descalabros en la vida, sin que ni los duros t rances de la guerra , 
ni los hierros del cautiverio, ni los empeños, todavía más duros para el 
alma generosa, de la lucha cuotidiana y estéril con la adversa y apocada 
fortuna, llegasen á empañar la olímpica serenidad de su alma, no sabe-
mos si regocijada ó resignada. Esta humana y aristocrática manera de es-
píritu que tuvieron todos los grandes hombres del Renacimiento, pero que 
en algunos anduvo mezclada con graves aberraciones morales, encontró su 
más perfecta y depurada expresión en Miguel de Cervantes, y por esto 
principalmente fué humanis ta más que si hubiese sabido de coro toda la 
antigüedad griega y latina. 

Ni aun en la pr imera le tengo por enteramente indocto, aunque la co-
nociese de segunda mano j por reflejo. Los autores que principalmente po-
dían interesarle ó los que más congeniaban con su índole, estaban ya t r a -
ducidos, no solamente al latín, sino al castellano. Le era familiar la Odi-
sea en la versión de Gonzalo Pérez (de la cual se han notado reminiscen-
cias en el Viaje del Parnaso); y aquella gran novela de aventuras m a r í -
t imas. no fué agena por ventura á la concepción del Per si les, aunque sus 
modelos inmediatos fuesen los novelistas bizantinos Heliodoro y Aquiles 
Tacio. Las ideas platónicas acerca del amor y la hermosura habían llega-
do á Cervantes por medio de los Diálogos de León Hebreo, á quien cita en 
el prólogo del Quijote, y sigue paso á paso en el l ibro IV de la Galatea 
(controversia de Lenio y Tirsi) . Pudo leer á los moralistas, especialmente 
á Xenofonte y á Plutarco, en las traducciones muy divulgadas de Diego 
Gracián. Pero entre todos los clásicos griegos había uno de índole l i tera-
ria tan semejante á la suya, que es imposible dejar de reconocer su huella 
en el coloquio de los dos sabios y prudentes canes, y en las sentencias del 
licenciado Vidriera, t rasunto del cínico Demonacte. Las obras de Luc ia -
no, tan numerosas, tan varias, tan ricas de ingenio y gracia, donde hay 
muestras de todos los géneros de cuentos y narraciones conocidas en la an-
antigüedad, las de viajes imaginarios, las licenciosas ó milesias, las alego-
rías filosóficas, las sátiras menipeas: aquella serie de diálogos y tratados 

que forman una inmensa galería satírica, una especie de comedia h u m a -
na y aun divina, que nada deja libre de sus dardos, ni en la t ierra, ni en 
el cielo; no fué, no pudo ser de ninguna manera t ierra incógnita para 
Cervantes, cuando tantos españoles del siglo de Carlos V la habían explo-
rado, enriqueciendo nuestra lengua con los despojos del sofista de Samo-
sata. No sólo de Luciano mismo, sino de sus imitadores castellanos Juan de 
Valdés en el Diálogo de Mercurio y Carón, y Cristóbal de Villalón en el 
Crotalon; es en cierta manera discípulo y heredero el que hizo hablar á 
Cipión y Berganza, con el mismo seso, con la misma gracia ática, con la 
misma dulce y benévola filosofía con que hablaron el zapatero Simylo y 
su gallo. Si los que pierden el tiempo en atr ibuir á Cervantes ideas y preo-
cupaciones de libre pensador moderno, conociesen mejor la historia inte-
lectual de nuestro gran siglo, encontrar ían la verdadera filiación de Cer-
vantes, cuando su-crítica parece más audaz, su desenfado más picante, y 
su humor más jovial é independiente, en la literatura polémica del Rena-
cimiento, en la influencia latente, pero siempre viva, de aquel grupo eras-
mista, libre, mordaz y agudo, que fué tan poderoso en España y que ar ras-
tró á los mayores ingenios de la corte del Emperador . Cervantes nació 
cuando el tumulto de la batalla había pasado, cuando la paz se había res-
tablecido en las conciencias: su genio, admirablemente equilibrado, le per-
mitió vivir en armonía consigo mismo y con su tiempo; fué sinceramente 
fiel á la creencia tradicional, y por lo mismo pudo contemplar la vida hu-
mana con más sano y piadoso corazón y con mente más serena y desinte-
resada que los satíricos anteriores en quienes la vena petulante y amarga 
ahogó á veces el sentimiento de la justicia. T a n t o difiere de ellos, como de 
un casi contemporáneo suyo, á quien cupo no pequeña parte de la herencia 
de Luciano. Por la fuerza demoledora de su sátira, por el hábil y continuo 
empleo de la ironía, del sarcasmo y de la parodia, por el artificio sutil de la 
dicción, por la riqueza de los contrastes, por el tránsito frecuente de lo ri-
sueño á lo sentencioso, de la más limpia idealidad á lo más trivial y g ro -
sero, por el temple part icular de su fantasía cínicamente pesimista, L u -
ciano revive en los admirables Sueños de Quevedo, con un sabor todavía 
más acre, con una amargura y una pujanza irresistibles. Era Quevedo he-
lenista, y de los mejores de su tiempo: Cervantes no lo era, pero por su 
alta y comprensiva indulgencia, por su benévolo y humano sentido de la 
vida, él fué quien acertó con la flor del aticismo, sin punzarse con sus es-
pinas. 

É1NIVKÍ i m 
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3 I 6 R E V I S T A DE A R C H I V O S 

No parecerá temeraria ni quimérica la genealogía que asignamos á una 
parte del pensamiento y de las formas li terarias de Cervantes, si se r epa -
ra que los lucianistas y erasmistas españoles del siglo xvi fueron, después 
del autor de la Celestina, los pr imeros que aplicaron el ins t rumento de 
la observación á las costumbres populares: que probablemente en su es-
cuela se había formado el incógnito autor del Lazarillo de Tormes: y que 
no sólo Luciano, sino Xenofonte también habían dejado su rastro lumi-
noso en las páginas de Juan de Valdés, á quien Cervantes no podía ci tar , 
porque pesaba sobre su nombre el estigma de herejía que le valieron sus 
posteriores escritos teológicos, pero en cuyos diálogos de la pr imera mane-
ra estaba tan empapado, como lo prueba la curiosa semejanza que tienen 
los primeros consejos de D. Quijote á Sancho cuando iba á partirse para 
el gobierno de su ínsula, con aquella discreta y maravil losa imitación que 
en el Mercurio y Carón leemos del razonamiento que Ciro, poco antes de 
mor i r , dirige á sus hijos en el l ibro VIII de la Ciropedia. Si el amor patr io 
no me ciega, creo que este bello trozo de mora l socrática, todavía ganó 
algo de caridad humana y de penetrante unción al cristianizarse bajo la 
p luma de Juan de Valdés. El rey del Diálogo de Mercurio, que no es un 
ideal abstracto de perfección bélica y política como el de la Ciropedia, 
sino un principé convertido por el escarmiento y tocado por la gracia 
divina, refiere largamente su manera de gobernar , y te rmina haciendo 
su testamento, en que son de oro todas las sentencias. No me atrevo á 
decir que Cervantes le haya superado al reproducir , no sólo la idea, sino 
la forma sentenciosa, mansa y apacible de estos consejos. 

Afirmó Cervantes en el prólogo de sus Novelas ejemplares publicadas 
en I 6 I 3 , que él era el pr imero que había novelado en lengua castellana: 
afirmación rigurosamente exacta, si se entiende, como debe entenderse, 
de la novela corta , única á la cual entonces se daba este nombre ; pues en 
efecto, las pocas colecciones de este género publicadas en el siglo xvi (el 
Patrañuelo de T imoneda , por ejemplo), no t ienen de español más que la 
lengua, siendo imitados ó traducidos del italiano la mayor parte de los 
cuentos que contienen. De la novelística de la Edad Media, puede creerse 
que la ignoró por completo: el cuento de las cabras de la pastora T o r r a l -
ba, no le tomó seguramente de la Disciplina Clericalis de Pedro Alfonso, 
sino de una colección esópica del siglo xv, en que ya venía incorporado. 
Y por ra ro que parezca, no da muestras de conocer El Conde Lucanor 
impreso por Argote de Molina desde ib-jb, ni el Exemplario contra enga-

ñus y peligros del mundo, tantas veces reproducido por nuestras prensas. 
El, tan versado en la didáctica popular, en aquel género de sabiduría prác-
tica que se formula en sentencias y aforismos, no parece haber prestado 
grande atención al tesoro de los cuentos y apólogos orientales, que después 
de haber servido para recrear á los califas de Bagdad, á los monarcas sa-
sanidas y á los contemplativos solitarios de las orillas del Ganges, pasa-
ron de la predicación budista á la cristiana, y arraigando en Castilla, dis-
trajeron las melancolías de Alfonso el Sabio, acallaron por breve plazo 
los remordimientos de D. Sancho IV, y se convir t ieron en tela de oro 
bajo la hábil é ingeniosa mano de D. Juan Manuel , prudente entre los 
prudentes. 

Y sin embargo, D. Juan Manuel era en la l i teratura española el más 
calificado de los precursores de Cervantes, que hubiera poi ido reconocer 
en él algunas de sus propias cualidades. Criado á los pechos de la sabidu-
ría oriental que adoctrinaba en Castilla á príncipes y magnates, el nieto 
de San Fernando fué un moralista filosófico más bien que un moralista 
caballeresco. Sus lecciones alcanzan á todos los estados y situaciones de la 
vida, no á las clases privilegiadas únicamente. En este sentido hace obra 
de educación popular, que se levanta sobre instituciones locales y t ransi-
torias, y conserva un jugo perenne de buen sentido, de honradez, nativa, 
de castidad robusta y varonil, de piedad sencilla y algo belicosa, de grave 
y profunda indulgencia y á veces de benévola y fina ironía, dotes muy 
análogas á las que admiramos en el Quijote. El arte peregrino y refinado 
de las Novelas Ejemplares está muy lejos sin duda del ar te infantil, a u n -
que nada tosco, sino muy pulido y cortesano, que en medio de su ingenui-
dad muestran los relatos de El Conde Lucanor, pero el genio de la nar ra -
ción que en Cervantes llegó á la cumbre , apunta ya en estos pr imeros tan-
teos de la novela española, si cuadra tal nombre á tan sencillas fábulas. 
D. Juan Manuel, que fué el primer escritor de nuestra Edad Media que 
tuvo estilo personal en prosa, como fué el Arcipreste de Hita el pr imero 
que le tuvo en verso, sabe ya extraer de una anécdota todo lo que verda-
deramente contiene: razonar y motivar las acciones de los personajes: ver-
los como figuras vivas, no como abstrucciones didácticas: notar el detalle 
pintoresco, la actitud significativa: crear una representación total y armó-
nica, aunque sea dentro de un cuadro estrechísimo: acomodar los diálogos 
al carácter , y el carácter á la intención de la fábula: graduar con ingenio-
so r i tmo las peripecias del cuento. De este, modo convierte en propia la 



mater ia común, interpretándola con su peculiar psicología, con su ética 
práctica, con el alto v severo ideal de la vida que en todos sus libros res-
plandece. 

Otro gran maestro de la novela en el siglo xiv, posterior en menos de 
catorce años al nuestro, y divergentísimo de él en todo, fué el que ejerció 
una influencia profunda é incontestable sobre Cervantes, no ciertamente 
por el íondo moral de sus narraciones, sino por el temple peculiar de su 
estilo y por la variedad casi infinita de sus recursos artísticos. El cuento 
por el cuento mismo: el cuento como t rasunto de los varios y múltiples 
episodios de la comedia humana , y como expansión regocijada y luminosa 
de la alegría del vivir: el cuento sensual, irreverente, de baio contenido á 
veces, de lozana forma siempre, ya trágico, ya profundamente cómico, 
poblado de extraordinaria diversidad de cr iaturas humanas con fisonomía 
y afectos propios, desde las más viles y abyectas hasta las más abnegadas 
y generosas; el cuento rico en peripecias dramáticas y en detalles de cos-
tumbres, observados con serena objetividad y trasladados á una prosa ele-
gante, periódica, cadenciosa, en que el remedo de la facundia latina y 
del número ciceroniano, por lo mismo que se aplican á tan extraña mate-
ria, no dañan á la frescura y gracia de un arte juvenil, sino que le rea l -
zan por el contraste, fué creación de Juan Boccaccio, padre indisputable 
de la novela moderna en varios de sus géneros y uno de los grandes artífi-
ces del primer Renacimiento. Ningún prosista antiguo ni moderno ha 
influido tanto en el estilo de Cervantes como Boccaccio. Sus contemporá-
neos lo sabían perfectamente: con el nombre de Boccaccio español le salu-
dó T i r so de Molina, atendiendo no á la ejemplaridad de sus narraciones 
sino á la forma exquisita de ellas. Y alguna hay, como El Casamiento In-
genioso y El Celoso Extremeño, que aun ejemplarmente consideradas no 
desentonarían entre las libres invenciones del Decameron, si no las salvara 
la buena intención del autor enérgicamente expresada en su prólogo: «que 
»si por algún modo alcanzara que la lección de estas novelas pudiera in -
»ducir á quien las leyera á algún mal deseo ó pensamiento, antes me cor -
otara la mano con que las escribí que sacarlas en público.» 

Pero en general puede decirse que la influencia de las Cien Novelas en 
Cervantes fué puramente formal, y ni siquiera trascendió á la prosa f a -
miliar en que es incomparablemente original, sino á la que podemos lla-
mar prosa de aparato, alarde y bizarría. El escollo de esta prosa en Boc-
caccio es la afectación retórica, pero hay en sus rozagantes períodos tanta 

lozanía y frondosidad, era tan nueva aquella pompa y armonía en ningu-
na lengua vulgar, que se comprende que todavía dure el entusiasmo de 
los italianos por tal estilo, aun reconociendo que tiene mucho de vicio-
so, y que en los imitadores llegó á ser insoportable. Con mucha más 
economía y sobriedad que Boccaccio procedió Cervantes, como nacido en 
edad más culta y en que el latinismo era menos crudo que en su pr imera 
adaptación á los dialectos romances; pero los defectos que se han notado 
corno habituales en la prosa de la Calatea y en la de los primeros libros 
del Persiles, y que no deian de ser frecuentes en las novelas de carácter 
sentimental y aun en algunos razonamientos intercalados en el Quijote, 
son puntualmente los mismos del novelista de Florencia, no tanto en el De-
cameron, como en el Ameto.zn la Fiammela y en las demás prosas suyas: 
cadencias demasiado sonoras y acompasadas, hipérbaton violento, exceso 
de compostura y aliño, espaciosos rodeos en la narración, y una visible 
tendencia á confundir el r i tmo oratorio con el poético. Pero en estos pasa-
jes mismos ¡cuánta propiedad de palabras y viveza de imágenes, cuántas 
frases afectuosas y enérgicas, qué amena y fecunda variedad de modos de 
decir pintorescos y galanos! 

Cervantes, que con la cándida modestia propia del genio, siguió los 
rumbos de la literatura de su tiempo hasta que encontró el suyo propio 
sin buscarle, cultivó á veces géneros falsos como la novela pastorial, la 
novela sentimental, la novela bizantina de aventuras. Obras de buena fe 
todas, en que su ingénito realismo lucha contra el prestigio de la t rad i -
ción literaria, sin conseguir romper el círculo que le aprisiona. El que 
por boca del perro Berganza tan duramente se burla de los pastores de 
égloga; que pone estos libros al lado de los de caballerías en la biblioteca 
de Don Quijote, y hace devanear á su héroe entre los sueños de una fin-
gida Arcadia, como postrera evolución de su locura; no sólo compuso la 
Galatea en sus años juveniles, sino que toda la vida estuvo prometiendo 
su continuación, y aún pensaba en ella en su lecho de muerte. No era 
todo tr ibuto pagado al gusto reinante. La psicología del artista es muy 
compleja, y no hay fórmula que nos dé íntegro su secreto. Y yo creo que 
algo faltaría en la obra de Cervantes, si no reconociésemos que en su espí-
ritu alentaba una aspiración romántica, nunca satisfecha, que después de 
haberse derramado con heroico empuje por el campo de la acción, se con-
virtió en actividad estética, en energía creadora, y buscó en el mundo de 
los idilios y de los viajes fantásticos lo que no encontraba en la realidad, 



escudriñada por él con tan penetrantes ojos. Ta l sentido tiene, á mi ver, 
el bucolismo suyo, como el de otros grandes ingenios de aquella centuria. 

A la falsa idealización de la vida guerrera se había contrapuesto ot ra 
no menos falsa de la vida de los campos, y una y otra se repartieron los 
dominios de la imaginación, especialmente el de la novela, sin dejar por 
eso de hacer continuas incursiones en la poesía épica y en el teatro y de 
modificar profundamente las formas de la poesía lírica. Ninguna razón 
histórica justificaba la aparición del género bucólico: era un puro dilet-
tantismo estético, pero no por serlo dejó de producir inmortales bellezas 
en Sannazaro, en Garcilaso, en Spenser, en el Tasso. Poco se adelanta con 
decir que es inverosímil el paisaje, que son falsos los afectos atribuidos á 
la gente rústica, y falsa de todo punto la p in tura de sus costumbres; que 
la extraña mezcla de mitología clásica y de supersticiones modernas p ro -
duce un efecto híbrido y discordante. De todo se cuidaron estos poetas, 
menos de la fidelidad de la representación. El pellico del pastor fué para 
ellos un disfraz, y lo que hay de vivo y eterno en estas obras del Ranac i -
miento es la gentil adaptación de la forma antigua á un modo de sentir 
juvenil y sincero, á una pasión enteramente moderna, sean cuales fueren 
los velos-arcáicos con que se disfraza. La égloga y el idilio, el d rama pas-
toral á la manera dt\ Aminta y del Pastor Fido, la novela que tiene por 
teatro las selvas y bosques de Arcadia, pueden empalagar á nuestro gusto 
desdeñoso, y ávido de realidad humana , aunque sea vulgar , pero es cierto 
que embelesaron á generaciones cultísimas que sentían profundamente el 
ar te , y envolvieron los espíritus en una atmósfera serena y luminosa, 
mientras el estrépito de las armas resonaba por toda Europa. Los más 
grandes poetas, Shakespeare, Milton, Lope, Cervantes, pagaron tr ibuto á 
la pastoral en una forma ó en otra. 

T ipo de este género de novelas fué la Arcadia del napolitano Sanna -
zaro, elegante humanista , poeta ingenioso, artífice de estilo más paciente 
que inspirado. Su obra que es una especie de centón de lo más selecto de 
los bucólicos griegos y latinos, apareció á tiempo y tuvo un éxito que mu-
chas obras de genio hubieran podido envidiar. Hasta el título de la obra 
tomado de aquella montuosa región del Peloponeso, afamada entre los an-
tiguos por la vida patriarcal de sus moradores y la pericia que se les a t r i -
buía en el canto pastoril, sirvió para designar una clase entera de libros, y 
hubo otras Arcadias tan famosas como la de Sir Felipe Sidney y la de 
Lope de Vega, sin contar con la Fingida Arcadia que dramatizó Tirso . 

¡ty 

Todas las novelas pastoriles escritas en Europa desde el Renacimiento de 
las letras hasta las postrimerías del bucolismo con Florián y Gessner, r e -
producen el tipo de la novela de Sannazaro, ó más bien de las novelas es-
pañolas compuestas á su semejanza, v que en buena parte le modifican, ha -
ciéndole más novelesco. Pero en todas estas novelas, cual más, cual me-
nos, hay no sólo reminiscencias, sino imitaciones deliberadas de los versos 
y de las prosas de la Arcadia, que á veces como en El Siglo de Oro y en La 
Constante Amarilis llegan hasta el plagio. A u n en la Galatea, que parece 
de las más originales, proceden de Sannazaro la pr imera canción de E l i -
d o («Oh, alma venturosa»), que es la de Ergasto sobre el sepulcro de An-
drogeo, y una parte del bello episodio de los funerales del pastor Meliso, 
con la descripción del valle de los cipreses. Si la prosa de Cervantes pa -
rece allí más redundante y latinizada que de costumbre, de'bese á la pre-
sencia del modelo italiano. Lo que Sannazaro había hecho con todos sus 
predecesores, lo hicieron con él sus alumnos poéticos, saqueándole sin es-
crúpulo. El género era artificial, y vivía de estos hurtos honestos, no sólo 
disculpados sino autorizados por todas las Poéticas de aquel tiempo. 

Mucho más de personal hay en la obra de la vejez de Cervantes, en el 
Per si les, cuyo valor estético no ha sido rectamente apreciado aún, y que 
contiene en su segunda mitad algunas de las mejores páginas que escri-
bió su autor. Pero hasta que pone el pie en terreno conocido, y reco-
bra todas sus ventajas, los personajes desfilan ante nosotros como le-
gión de sombras, moviéndose entre las nieblas de una geografía desatina-
da y fantástica, que parece aprendida en libros tales como el Jardín de 
flores curiosas, de Antonio de Torquemada; y la noble corrección del es-
tilo, la invención siempre fértil, no bastan para disimular la fácil y trivial 
inverosimilitud de las aventuras, el vicio radical de la concepción, vacia-
da en los moldes de la novela bizantina: raptos, naufragios, reconoci-
mientos, intervención continua de bandidos y piratas. Dijo Cervantes 
mostrando harta modestia que su libro «se atrevía á competir con Helic-
doro, si ya por atrevido no salía con las manos en la cabeza». No creo que 
fuese principalmente Heliodoro, sino más bien Aquiles Tacio leído en la 
imitación española de Alonso Núñez de Reinoso que lleva el título de 
Historia de Clareo y Florisea, el autor griego que Cervantes tuvo más 
presente para su novela. Pero de todos modos corta gloria era para él 
superar á Heliodoro, á Aquiles Tacio y á todos sus imitadores juntos, y 
da lástima que se empeñase en tan esteril faena. En la novela greco-bi -

WttMeta Vaiver® 3 



zantina, lo borroso y superficial de los personajes se suplía con el haci-
namiento de aventuras extravagantes, que en el fondo eran siempre las 
mismas, con impertinentes y prolijas descripciones de objetos naturales y 
artificiales, y con discursos declamatorios atestados de todo el fárrago de 
la retórica de las escuelas. Cervantes sacó todo el partido que podía sa -
carse de un género muerto, estampó en su libro un sello de elevación 
moral que le engrandece, puso algo de sobrenatural y misterioso en el 
destino de los dos amantes, y al na r ra r sus últimas peregrinaciones, escri-
bió en parte las memorias de su juventud, i luminadas por el melancólico 
reflejo de su vejez honrada y serena. Puesta de sol es el Persiles, pero 
todavía tiene resplandores de hoguera. 

Y no hablemos más de lo que es accesorio en el arte de Cervantes, aun-
que no sea lícito t ra tar lo con el desdén é irreverencia que afectan algunos 
singulares cervantistas de última hora, para quienes la apoteosis del Qui-
jote implica el vilipendio de toda la l i teratura española y hasta de la p ro -
pia persona de Cervantes, á quien declaran incapaz de comprender toda la 
transcendencia y valor de su obra, tratándole poco menos que como un 
idiota de genio que acertó por casualidad en un solo momento de su vida. 
Todas las obras de Cervantes, aun las más débiles bajo otros respectos, 
prueban una cultura muy sólida y un admirable buen sentido. Nadie m e -
nos improvisador que él,excepto en su teatro. Sus produccioness,son pocas, 
separadas entre sí por largos intervalos de tiempo, escritas con mucho espa-
cio y corregidas con singular aliño. Nada menos que diez años mediaron en-
tre una y otra parte del Quijote, y la segunda lleva huellasvisiblesdelaafor-
tunada y sabia lentitud con que fué escrita. De dos novelas ejemplares, el 
Celoso Extremeño y el Rinconete, tenemos todavía un trasunto de los b o -
rradores primitivos copiados por el licenciado Porres de la Cámara , y de 
ellos á la redacción definitiva, ¡cuánta distancia! Si alguna vez llegara á 
descubrirse el manuscri to autógrafo del Quijote, de fijo que nos proporcio-
naría igual sorpresa. La genial precipitación de Cervantes es una vulgari-
dad crítica, tan falta de sentido como otras muchas. No basta fijarse en dis-
tracciones ó descuidos de que nadie está exento, para oponerse al común pa-
recer que da á Cervantes el p r inc ipadotn t re losprosistas denuestra lengua, 
no por cierto en todos géneros y materias, sino en la amplia materia nove-
lesca, única que cultivó. La prosa histórica, la elocuencia ascética tienen 
sus modelos propios, y de ellos no se trata aquí. El campo de Cervantes fué 
la nai ración de casos fabulosos, la pintura de la vida humana ,ser ia ó jocosa, 

risueña ó melancólica, altamente ideal ó donosamente grotesca, el mundo 
de la pasión, el mundo de lo cómico y de la risa. Cuando razona, cuando 
diserta, cuando declama, ya sobre la edad de oro, ya sobre las armas y las 
letras, ya sobre la poesía y el teatro, es un escritor elegante, ameno , ga -
llardísimo, pero ni sus ideas traspasan los límites del saber común de sus 
contemporáneos, ni la elocución en estos trozos que pudiéramos llamar 
triunfales (y que son por ende los que más se repiten en las crestomatías) 
tiene nada de peculiarmente cervantesco. Cosas hay allí que lo mismo 
pudieran estar dichas por Cervantes que por Fr . Antonio de Guevara ó 
por el maestro Pérez de Oliva. Es el estilo general de los buenos prosistas 
del siglo xvi, con más brío, con más arranque, con una elegancia más 
sostenida. Otros trozos del Quijote, retóricos y afectados de propósito ó 
chistosamente arcáicos, se han celebrado hasta lo sumo, por ignorarse que 
eran parodias del lenguaje culto y altisonante de los libros de caballerías, 
y todavía hay quien en serio los imita, creyendo poner una pica en Man-
des: que á tal extremo ha llegado el desconocimiento de las verdaderas 
cualidades del estilo de la fábula inmortal , que son las más inasequibles á 
toda imitación por lo mismo que son las que están en la corr iente general 
de la obra, las que no hieren ni deslumhran en tal ó cual pasaje, sino que 
se revelan de continuo por el inefable bienestar que cada lectura deja en 
el alma, como plática sabrosa que se renueva siempre con delicia, como 
fiesta del espíritu cuyas antorchas no se apagan jamás. 

Donde Cervantes aparece incomparable y único es en la narración y 
en el diálogo; sus precursores, si los tuvo, no son los que comunmente se 
le asignan. La novela picaresca es independiente de él, se desarrolló antes 
que él, camina por otros rumbos: Cervantes no la imita nunca, ni siquie-
ra en Rinconete y Cortadillo, que es un cuadro de género, tomado direc-
tamente del natural , no una idealización de la astucia famélica como La-
zarillo de 'formes, ni una profunda psicología de la vida extra-social 
como Guynán de Alfarache. Corre por las páginas de Rinconete una inten-
sa alegría, un regocijo luminoso, una especie de indulgencia estética que 
depura todo lo que hay de feo y de criminal en el modelo, y sin mengua de 
la moral lo convierte en espectáculo divertido y chistoso. Y así como es 
diverso el modo de contemplar la vida de la hampa, que Cervantes mira 
con ojos de altísimo poeta y los demás autores con ojos penetrantes de sa-
tírico ó moralista, así es divergentísimo el estilo, tan bizarro y desenfadado 
en Rinconete, tan secamente preciso, tan aceradamente sobrio en el La-



^arillo, tan crudo y desgarrado, tan hondamente amargo, en el tétrico y 
pesimista Mateo Alemán, uno de los escritores más originales y vigo-
rosos de nuestra lengua, pero tan diverso de Cervantes en fondo y forma, 
que no parece contemporáneo suyo, ni prójimo siquiera. 

No de los novelistas picarescos, á cuya serie no pertenece, pero sí de la 
Celestina y de las comedias y pasos de Lope de Rueda, recibió Cervantes 
la pr imera iniciación en el arte del diálogo, y un tesoro de dicción popu-
lar , pintoresca y sazonada. Admirador ferviente se muestra tanto del Ba-
chiller Fernando de Rojas, cuyo libro califica de divino si encubriera má 
lo humano, como del batihoja sevillano «varón insigne en la representa-
ción y en el entendimiento», cuyas farsas conservaba fielmente en la me-
moria desde que las vió representar siendo niño. Y en esta admiración 
había mucho de agradecimiento, que Cervantes de seguro hubiera hecho 
extensivo á otro más remoto predecesor suyo, si hubiera llegado á cono-
cerle. Me refiero al Corbacho del Arcipreste de Talavera , que es la mejor 
p in tura de costumbres anterior á la época clásica. Este segundo Arcipres-
te, que tantas analogías de humor tiene con el de Hita, fué el único mora-
lista satírico, el único prosista popular , el único pintor de la vida domés-
tica en tiempo de D. Juan II. Gracias á él, la lengua desarticulada y fami-
liar, la lengua elíptica, expresiva y donairosa, la lengua de la conversa-
ción, la de la plaza y el mercado, en t ró por pr imera vez en el arte con una 
bizarría, con un desgarro, con una libertad de giros y movimientos que 
anuncian la proximidad del grande ar te realista español. El instrumento 
estaba forjado: sólo faltaba que el au to r de la Celestina se apoderase de él, 
creando á un tiempo el diálogo del tea t ro y el de la novela. Si de algo peca 
el estilo del Arcipreste de Ta lave ra es de falta de parsimonia, de exceso 
de abundancia y lozanía. Pero ¿quién le aventaja en lo opulento y despil-
farrado del vocabulario, en la riqueza de adagios y proverbios, de senten-
cias y retraheres, en la fuerza cómica y en la viveza plástica, en el vigo-
roso instinto con que sorprende y apris iona todo loque hiere los ojos, todo 
lo que zumba en los oídos, el tumul to de la vida callejera y desbordada, 
la locuacidad hiperbólica y exuberante , los vehementes apostrofes, los re -
vueltos y enmarañados giros en que se pierden las desatadas lenguas feme-
ninas? El Bachiller Fernando de Rojas fué discípulo suyo; no hay duda en 
ello; puede decirse que la imitación comienza desde las primeras escenas 
de la inmortal tragicomedia. La descripción que Pármeno hace de la casa, 
a juar y laboratorio de Celestina parece un fragmento del Corbacho, 

Cuando Sempronio quiere persuadir á su amo de la perversidad de las 
mujeres y de los peligros del amor , no hace sino glosar los conceptos y re-
petir las citas del Arcipreste. El Corbacho es el único antecedente digno 
de tenerse en cuenta para explicarnos de algún modo la perfecta e labora-
ción de la prosa de la Celestina. Hay un punto, sobre todo, en que no 
puede dudarse que Alfonso Martínez precedió á Fernando de Rojas, y es 
en la feliz aplicación de los refranes y proverbios, que tan esquisito sabor 
castizo y sentencioso comunican á la prosa de la tragicomedia de Calixto 
y Melibea, como luego á los diálogos del Quijote. 

Aquel tipo de prosa que se había mostrado con la intemperancia y lo-
zanía de la juventud en las páginas del Corbacho; que el genio clásico de 
Rojas había descargado de su exuberante y viciosa frondosidad; que el ins-
tinto dramát ico de Lope de Rueda había t ransportado á las tablas, hacién-
dola más rápida, animada y ligera, explica la prosa de los entremeses y de 
parte de las novelas de Cervantes: la del Quijote no la explica más que en 
lo secundario, porque tiene en su profunda espontaneidad, en su avasalla-
dora é imprevista hermosura, en su abundancia patriarcal y sonora, en su 
fuerza cómica irresistible, un sello inmortal y divino. Han dado algunos en 
la flor de decir con peregrina frase que Cervantes no fué estilista; sin duda 
los que tal dicen confunden el estilo con el amaneramiento . No tiene C e r -
vantes una manera violenta y afectada, como la tienen Quevedo ó Baltasar 
Gracián, grandes escritores por otra parte. Su estilo a r ranca , no del capri-
cho individual, no de la excéntrica y e r rabunda imaginación, no de la sutil 
agudeza, sino de las entrañas mismas de la realidad que habla por su boca. 
El prestigio de la creación es tal que anula al creador mismo, ó más bien le 
confunde con su obra, le identifica con ella, mata toda vanidad personal en 
el nar rador , le hace sublime por la ingenua humildad con que se somete á su 
asunto, le otorga en plena edad crítica algunos de los dones de los poetas pri-
mitivos, la objetividad serena, y al mismo tiempo el entrañable amor á sus 
héroes, vistos no como figuras literarias, sino como sombras familiares que 
dictan al poeta el raudal de su canto. Dígase, si se quiere,que ese estilo no es 
el de Cervantes, sino el de Don Quijote, el de Sancho, el del Bachiller Sansón 
Carrasco, el del caballero del verde gabán, el de Dorotea y Altisidora. el 
de todo el coro poético que circunda al grupo inmortal . Entre la naturale-
za y Cervantes ¿quién ha imitado á quién? se podrá preguntar eternamente. 

De intento he reservado para este lugar el hablar de los libros de caba-
llerías, porque ningún género de novela está tan enlazado con el Quijote, 
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que es en parte antitesis, en parte parodia, en parte prolongación y c o m -
plemento de ellos. Enorme fué, increíble aunque transitoria, la fortuna de 
estos libros, y no es el menor enigma de nuestra historia li teraria, esta rá-
pida y asombrosa popularidad, seguida de un abandono y descrédito tan 
completos, los cuales no pueden atribuirse exclusivamente al t r iunfo de 
Cervantes, puesto que á principios del siglo XVII , ya estos libros iban pa -
sando de moda, y apenas se componía ninguno nuevo. Suponen la mayor 
parte de los que tratan de estas cosas que la l i teratura caballeresca alcanzó 
tal prestigio entre nosotros porque estaba en armonía con el temple y ca-
rácter de la nación y con el estado de la sociedad, por ser España la t ierra 
privilegiada de la caballería. Pero en todo esto hay evidente er ror , ó, si se 
quiere, una verdad incompleta. La caballería heroica y tradicional de Es-
paña, tal como en los Cantares de gesta, en las crónicas, en los romances 
y aun en los mismos cuentos de D. Juan Manuel se manifiesta, nada tiene 
que ver con el género de imaginación que produjo las ficciones andantes-
cas. La pr imera tiene un carácter sólido, positivo y hasta prosaico á ve-
ces; está adherida á la historia, y aun se confunde con ella; se mueve den-
t ro de la realidad y no gasta sus fuerzas en quiméricos empeños, sino en 
el rescate de la t ierra natal y en lances de honra ó de venganza. La i m a -
ginación procede en estos relatos con extrema sobriedad, y aun si se quie-
re, con sequedad y pobreza, bien compensadas con otras excelsas cualida-
des que hacen de nuestra poesía heroica una escuela de viril sensatez y re-
posada energía. Sus motivos son puramente épicos; para nada toma en 
cuenta la pasión del amor , principal impulso del caballero andante. Jamás 
pierde de vista la t ierra, ó, por mejor decir, una pequeñísima porción de 
ella, el suelo natal, único que el poeta conocía. Para nada emplea lo m a -
ravilloso profano, y apenas lo sobrenatural cristiano. Compárese todo 
esto con la desenfrenada invención de los libros de caballerías; con su 
falta de contenido histórico; con su perpetua infracción de todas las leyes 
de la realidad; con su geografía fantástica; con sus batallas imposibles; con 
sus desvarios amatorios, que oscilan entre el misticismo descarriado y la 
más baja sensualidad; con su disparatado concepto del mundo y de los 
fines de la vida; con su población inmensa de gigantes, enanos, encan ta -
dores, hadas, serpientes, endriagos y monstruos de todo género, habitado-
res de ínsulas y palacios encantados; con sus despojos y reliquias de todas 
las mitologías y supersticiones del Norte y del O r i e n t \ y se verá cuán im-
posible es que una l i teratura haya salido de la o t ra , que la caballería rno-

derna pueda estimarse como prolongación de la antigua. Hay un abismo 
profundo, insondable, entre las gestas y las crónicas, hasta cuando son 
más fabulosas, y el l ibro de caballerías más sencillo que pueda encontrar-
se, el mismo Cifar ó el mismo Tirante. 

Ni la vida heroica de España en la Edad Media, ni la primitiva l i tera-
tura, ya épica, ya didáctica, que ella sacó de sus entrañas y fué expresión 
de esta vida, fiera y grave como ella, legaron elemento ninguno al género 
de ficción que aquí consideramos. Los grandes ciclos nacieron fuera de 
España, y sólo llegaron aquí después de haber hecho su tr iunfal carrera 
por toda Europa, y al principio fueron tan poco imitados, que en más de 
dos centurias, desde fines del siglo xm á principios del xvi, apenas produ-
jeron seis ó siete libros originales, juntando las tres l i teraturas hispánicas, 
y abriendo la mano en cuanto á alguno que no es caballeresco más que en 
parte. 

¿Cómo al alborear el siglo xvi ó al finalizar el xv se trocó en vehe-
mente afición el antiguo desvío de nuestros mayores hacia esta clase de li-
bros, y se solazaron tanto con ellos durante cien años para olvidarlos lue-
go completa y definitivamente? 

Las causas de este hecho son muy complejas, unas de índole social, 
otras puramente literarias. Entre las primeras hay que contar la t r ans -
formación de ideas, costumbres, usos, modales y prácticas caballerescas 
y cortesanas que cierta par te de la sociedad española experimentó duran-
te el siglo xv, y aun pudiéramos decir desde fines del xiv: en Castilla des-
de el advenimiento de la casa de Tras tamara : en Portugal, desde la bata-
lla de Al jubarrota , ó mejor aún desde las primeras relaciones con la casa 
de Lancáster. Los proscriptos castellanos que habían acompañado en 
Francia á D. Enr ique el Bastardo: los aventureros franceses é ingleses que 
hollaron ferozmente nuestro suelo, siguiendo las banderas de Duguesclín 
y del Príncipe Negro: los caballeros portugueses de la corte del Maestre 
de Avís, que en torno de su reina inglesa gustaban de imitar las bizarrías 
de la Tabla Redonda, t rasladaron á la Península, de un modo artificial 
y brusco sin duda, pero con todo el irresistible poderío de la moda, el 
ideal de vida caballeresca, galante y fastuosa de las cortes francesas y a n -
glo-normandas. Basta leer las crónicas del siglo xv para comprender que 
todo se imitó: trajes, muebles y armaduras, empresas, motes, saraos, 
banquetes, torneos y paseos de armas . Y la imitación no se limitó á lo ex-
terior, sino que trascendió á la vida, inoculando en ella la ridicula excla-



vi tud amorosa y el espíritu fanfar rón y pendenciero: una mezcla de f r ivo-
lidad y barbar ie , de la cual el paso honroso de suero de Quiñones en la 
puente de Orbigo es el e jemplar más célebre, aunque no fué el único. Cla-
ro es que estas cos tumbres exóticas no trascendían al pueblo; pero el con-
tagio de la locura caballeresca, avivada por el favor y presunción de las 
damas, se extendía en t re los donceles cortesanos hasta el punto de sacarlos 
de su t ierra y hacerles correr las más ext raordinar ias aventuras por toda 
Europa . 

Los que tales cosas hacían tenían que ser lectores asiduos de libros de 
caballerías, y agotada ya la fruición de las novelas de la Tabla Redonda 
y de sus pr imeras imitaciones españolas, era natural que apeteciesen a l i -
mento nuevo, y que escritores más ó menos ingeniosos acudiesen á propor-
cionárselo, sobre todo después que la imprenta hizo fácil la divulgación de 
cualquier género de libros, y comenza ron los de pasatiempo á repor tar 
alguna ganancia á sus autores. Y c o m o las cos tumbres cortesanas d u r a n -
te la pr imera mitad del siglo xvi fueron en toda E u r o p a una especie de 
prolongación de la Edad Media, mezclada de extraño y pintoresco modo 
con el Renacimiento italiano, no es marav i l l a que los príncipes y grandes 
señores, los atildados palaciegos, los mancebos que se preciaban de ga la -
nes y pulidos, las damas encopetadas y redichas que les hacían arder en 
la fragua de sus amores , se man tuv iesen fieles á esta l i tera tura , aunque 
por otro lado platonizasen y pe t r a rqu ' za sen de lo l indo. 

Creció, pues, con viciosa fecundidad la planta de estos libros, que en 
España se compusieron en mayor n ú m e r o que en n inguna par te , por ser 
entonces portentosa la actividad del genio nacional en todas sus manifes-
taciones, aun las que parecen más con t ra r i a s á su índole. Y como España 
comenzaba á imponer á Europa su t r i un fan te l i te ra tura , el público que 
esos libros tuvieron no se componía exclusiva ni pr inc ipa lmente de espa-
ñoles, como suelen creer los que ignoran la historia, sino que casi todos, 
aun los más detestables, pasaron al f r ancés y al i taliano, y muchos t am-
bién al inglés, al a lemán y al ho landés , y fueron imitados de mil maneras 
has ta por ingenios de pr imer o rden , y todavía hacían rechinar las prensas 
cuando en España nadie se acordaba de ellos, á pesar del espíritu aventu-
rero y quijotesco que tan g r a t u i t a m e n t e se nos a t r ibuye. 

Porque el influjo y propagación d e los libros de caballerías no fué un 
fenómeno español, sino europeo. E r a n los úl t imos destellos del sol de la 
Edad Media, próximo á ponerse. P e r o su duración debía ser breve, como 

lo es la del crepúsculo. A pesar de apariencias engañosas no representa-
ban más que lo externo de la vida social; no respondían al espíritu colec-
tivo, sino al de una clase, y aun éste lo expresaban imperfectamente. El 
Renacimiento había abierto nuevos rumbos á la actividad h u m a n a ; se ha-
bía completado el planeta con el hallazgo de nuevos mares y de nuevas 
t ierras; la belleza antigua, inmorta l y serena, había resurgido de su largo 
sueño, disipando las nieblas de la barbar ie ; la ciencia experimental co -
menzaba á levantar una punta de su velo, la conciencia religiosa era t e a -
tro de hondas per turbaciones , y media Europa lidiaba contra la o t ra m e -
dia. Con tales objetos para ocupar la mente humana , con tan excelsos mo-
tivos históricos como el siglo xvi presentaba ¿cómo no habían de parecer 
pequeñas en su campo de acción, pueriles en sus medios, desatinadas en 
sus fines, las empresas de los caballeros andantes? Lo que había de alto y 
perenne en aquel ideal, necesitaba regeneración y t ransformación; lo que 
había de t ransi tor io se caía á pedazos, y por sí mismo tenía que sucumbir , 
aunque no viniesen á acelerar su caída ni la blanda y risueña ironía del 
Ariosto, ni la parodia ingeniosa y descocada de Teófilo Folengo, ni la c í -
nica y grosera car ica tura de Rabelais, ni la suprema y trascendental s ín -
tesis humoríst ica de Cervantes. 

Duraban todavía en el siglo xvi las costumbres y prácticas caballeres-
cas, pero duraban como formas convencionales y vacías de contenido. 
Los grandes monarcas del Renacimiento, los sagaces y expertos políticos 
adoctr inados con el breviario de Maquiavelo, no podían tomar por lo 
serio la mascarada caballeresca. Francisco I y Carlos V, apasionados lec-
tores del Amadis de Gaula uno y o t ro , podían desafiarse á singular bata-
lla, pero tan anacrónico desafío 110 pasaba de los protocolos y de las inti-
maciones de los heraldos, ni tenía otro resul tado que da r ocupación á la 
p luma de curiales y apologistas. En España los duelos públicos y en pa -
lenque cer rado , habían caido en desuso mucho antes de la prohibición 
del Concilio tr identino; el famoso de Valladolid en I522, entre D. Pedro 
Tor re l l a s y D. Jerónimo de Ansa, fué verdaderamente el postrer due-
lo de España. Cont inuaron las juntas y torneos, y hasta hubo cofradías 
especiales para celebrarlos, como la de San Jorge en Zaragoza; pero 
aún en este género de caballería recreat iva y ceremoniosa, se observa 
notable decadencia en la segunda mitad del siglo, siendo preferidos 
los juegos indígenas de cañas, toros y jineta, que dominaron en el si-
g l o XVII . 



Pero aunque todo esto tenga interés para la historia de las costumbres, 
en la historia de las ideas importa poco. La supervivencia del mundo ca-
balleresco era de todo punto ficticia. Nadie obraba conforme á sus vetus-
tos cánones: ni príncipes, ni pueblos. La historia actual se desbordaba de 
tal modo, y era tan grande y espléndida, que forzosamente cualquiera fá-
bula tenía que perder mucho en el cotejo. Lejos de crer yo que tan dispu-
tadas ficciones sirviesen de estímulo á los españoles del siglo xvi para 
arrojarse á inauditas empresas, creo, por el contrario, que debían de pa-
recer muy pobre cosa á los que de continuo oían ó leían las prodigiosas 
y verdaderas hazañas de los portugueses en la India y de los castellanos en 
todo el continente de América y en las campañas de Flandes, Alemania é 
Italia. La poesía de la realidad y de la acción; la gran poesía geográfica 
de los descubrimientos y de las conquistas, consignada en páginas inmor-
tales por los primeros narradores de uno y otro pueblo, tenía que t r i un -
far antes de mucho, de la falsa y grosera imaginación que combinaba tor-
pemente los datos de esta ruda novelística. 

Aparte de las razones de índole social que explican el apogeo y menos-
cabo de la novela caballeresca, hay otras puramente literarias que convie-
ne dilucidar. Pues ¿á quién no maravil la que en la época más clásica de 
España, en el siglo espléndido del Renacimiento, que con razón l lama-
mos de oro; cuando florecían nuestros más grandes pensadores y h u m a -
nistas; cuando nuestras escuelas estaban al nivel de las más cultas de E u -
ropa y en algunos puntos las sobrepujaban; cuando la poesía lírica y la 
prosa didáctica, la elocuencia mística, la novela de costumbres y hasta el 
teatro, robusto desde su infancia, comenzaban á florecer con tanto brío;-
cuando el palacio de nuestros reyes y hasta las pequeñas cortes de algunos 
magnates eran asilo de las buenas letras, fuese entretenimiento común de 
grandes y pequeños, de doctos é indoctos la lección de unos libros que, 
exceptuados cuatro ó cinco que merecen alto elogio, son tales como los 
describió Cervantes; «en el estilo duros, en las hazañas increíbles, en los 
»amores lascivos, en las cortesías mal mirados, largos en las batallas, ne-
»cios en las razones, disparatados en los viajes, y finalmente, dignos de ser 
»desterrados de la república cristiana como gente inútil.» 

¿Cómo es posible que tan bárbaro y grosero modo de novelar coexis-
tiese con una civilización tan adelantada? Y no era el ínfimo vulgo quien 
devoraba tales libros, que por lo abultados y costosos debían ser inasequi-
bles para él, no eran t a n sólo los hidalgos de aldea como Don Quijote; 

era toda la corte, del Emperador abajo, sin excluir á los hombres que pa-
recían menos dispuestos á recibir el contagio. El místico reformista c o n -
quense Juan de Valdés, uno de los espíritus más finos y delicados, y uno 
de los más admirables prosistas de la literatura española, Valdés, helenis-
ta y latinista, amigo y corresponsal de Erasmo, catequista de augustas da -
mas, maestro de Julia Gonzaga y de Victoria Colonna, después de decir 
en su Diálogo de la lengua que los libros de caballerías, quitados el Ama-
dís y algún otro, «á más de ser mentirosísimos, son tan mal compuestos, 
»así por decir las mentiras muy desvergonzadas como por tener el estilo 
»desbaratado, que no hav buen estómago que los pueda leer», confiesa á 
renglón seguido que él los había leído todos. «Diez años, los mejores de mi 
»vida, que gasté en palacios y cortes, no me empleé en ejercicio más vir-
t u o s o que en leer estas mentiras, en las cuales tomaba tanto sabor, que 
»me comía las manos tras ellos.» 

La explicación de este fenómeno parece muy llana. Tiene la nove-
la dos aspectos: uno literario y otro que no lo es. Puede y debe ser obra 
de arte puro, pero en muchos casos no es más que obra de puro pasatiem-
po, cuyo valor estético puede ser ínfimo. Así como de la historia dijeron 
los antiguos que agradaba escrita de cualquier modo, así la novela c u m -
ple uno de sus fines, sin duda el menos elevado, cuando excita y satisface 
el instinto de curiosidad, aunque sea pueril; cuando prodiga los recursos 
de la invención, aunque sea mala y vulgar; cuando nos entretiene con una 
maraña de aventuras y casos prodigiosos, aunque estén mal perjeñados. 
Todo hombre tiene horas de niño, y desgraciado del que no las tenga. L a 
perspectiva de un mundo ideal seduce siempre, y es tal la fuerza de su 
prestigio, que apenas se concibe al género humano sin alguna especie de 
novelas ó cuentos, orales ó escritos. A falta de los buenos se leen los m a -
los, y este fué el caso de los libros de caballerías en el siglo xvi y la razón 
principal de su éxito. 

Apenas había otra forma de ficción fuera de los cuentos cortos italianos 
de Boccaccio y de sus imitadores. Las novelas sentimentales y pastoriles 
eran muy pocas, y tenían aún menos interés novelesco que los libros de 
caballerías, siquiera los aventajasen mucho en galas poéticas y de lenguaje. 
Todavía escaseaban más las tentativas de novela histórica, género que, 
por otra parte, se confundió con el de caballerías en un principio. De la 
novela picaresca ó de costumbres, apenas hubo en toda aquella centuria más 
que dos ejemplos, aunque excelentes y magistrales. La primit iva Celes-



tina (que en rigor no es novela, sino drama) era leída y admirada aún por 
las gentes más graves, que se lo perdonaban todo en gracia de la perfección 
de su estilo y de su enérgica representación de la vida; pero sus cont inua-
ciones é imitaciones, más deshonestas que ingeniosas,no podían ser del gus-
to de todo el mundo, por muy grande que supongamos, y grande era, en 
efecto, la relajación de las costumbres y la licencia de la prensa. Queda-
ron , pues, los Amadises y Palmerines por únicos señores del campo. Y 
como la misma, y aún mayor penuria de novelas origínalos, se padecía en 
toda Europa, ellos fueron los que dominaron enteramente esta provincia 
de las letras por más de cien años. 

Por haber satisfecho, conforme al gusto de un tiempo dado, necesida-
des eternas de la mente humana , aun de la más inculta, t r iunfó de tan 
portentosa manera este género literario y han t r iunfado después otros 
análogos. Las novelas seudo-históricas, por ejemplo, de Alejandro D u -
mas y de nuestro Fernández y González son por cierto más interesantes 
y amenas que los Floriseles, Belianises y Esplendianes; pero libros de ca-
ballerías son también, adobados á la moderna; novelas interminables de 
aventuras belicosas y amatorias, sin más fin que el de recrear la imagi-
nación. Todos las encuent ran divertidas, pero nadie las concede un valor 
artístico muy alto. Y, sin embargo, Dumas el viejo tuvo en su t iempo, y 
probablemente tendrá ahora mismo, más lectores en su t ierra que el co-
loso Balzac, é inf ini tamente más que Mérimée, cuyo estilo es la perfección 
misma. La novela como arte es para m u y pocos; la novela como entrete-
nimiento está al alcance de todo el mundo , y es un goce lícito y humano, 
aunque de orden m u y inferior. 

Por haber hablado, pues, de a rmas y de amores, materia siempre gra-
ta á mancebos enamorados y á gentiles damas, cautivaron á su público 
estos libros, sin que fuesen obstáculo su horrible pesadez, sus repeticiones 
continuas, la tosquedad de su estructura, la grosera inverosimilitud de los 
lances y todos los enormes defectos que hacen hoy intolerable su lectura. 
Pero es claro que esta ilusión no podía mantenerse mucho tiempo: la va -
ciedad de fondo y forma que había en toda esta li teratura, no podía ocul-
tarse á los ojos de n ingún lector sensato, en cuanto pasase el placer de la 
sorpresa. La generación del tiempo de Felipe II, más grave y severa que 
los contemporáneos del Emperador , comenzaba á hastiarse de tanta pa-
t raña insustancial, y mostraba otras predilecciones literarias, que acaso 
pecaban de austeridad excesiva. La historia, la l i teratura ascética, la poe-

sía lírica, dedicada muchas veces á asuntos elevados y religiosos, absor-
bían á nuestros mayores ingenios. Con su abandono se precipitó la deca-
dencia del género caballeresco, al cual sólo se dedicaban ya rapsodistas 
oscuros y mercenarios. 

Nunca faltaron, sin embargo, á estos libros, aficionados y aun apolo-
gistas muy ilustres. Pero si bien se mira , todos ellos hablan, no de los l i -
bros de caballerías tales como son, sino de lo que pudieren ó debieran ser, 
y en este puro concepto del género es claro que tienen razón. No difiere 
mucho de este ideal novelístico el plan de un poema épico en prosa que 
explanó Cervantes por boca del Canónigo, mostrando con tan hermosas 
razones que estos libros daban largo y espacioso campo para que un buen 
entendimiento pudiese mostrarse en ellos. Este ideal se vió realizado 
cuando el espíritu de la poesía caballeresca, nunca enteramente muer to en 
Europa, se combinó con la adivinación arqueológica, con la nostalgia de 
las cosas pasadas y con la observación realista de las costumbres tradicio-
nales próximas á perecer, y engendró la novela histórica de Walter-Scott , 
que es la más noble y artística descendencia de los libros de caballerías. 

Pero Walter-Scott y todos los novelistas modernos no son más que epí-
gonos respecto de aquel patriarca del género, que tiene entre sus innume-
rables excelencias la de haber reintegrado el elemento épico que en las 
novelas caballerescas yacía soterrado bajo la espesa capa de la amplifica-
ción bárbara y desaliñada. La obra de Cervantes, como he dicho en otra 
parte, no fué de antítesis, ni de seca y prosaica negación, si no de pur i f i -
cación y complemento. No vino á matar un ideal, sino á t ransfigurarle y 
enaltecerle. Cuanto había de poético, noble y hermoso en la caballería, se 
incorporó en la obra nueva con más alto sentido. Lo que había de quimé-
rico, inmoral y falso, no precisamente en el ideal caballeresco, sino en 
las degeneraciones de él, se disipó como por encanto ante la clásica sere-
nidad y la benévola ironía del más sano y equilibrado de los ingenios del 
Renacimiento. Fué de este modo, el Quijote, el últ imo de los libros de ca-
ballerías, el definitivo y perfecto, el que concentró en un foco luminoso la 
materia poética difusa, á la vez que elevando los casos de la vida familiar 
á la dignidad de la epopeya, dió el pr imero y no superado modelo de la 
novela realista moderna. 

Los medios que empleó Cervantes para realizar esta obra maestra del 
ingenio humano fueron de admirable y sublime sencillez. El motivo oca-
sional, el punto de part ida de la concepción p r imera , pudo ser una anéc-



dota corriente. La afición á los libros de caballerías se había manifestado 
en algunos lectores con verdaderos rasgos de alucinación, y aun de locu-
ra. D. Francisco de Portugal en su Arte de galantería, nos habla de un 
caballero de su nación que encontró l lorando á su mujer , hijos y criados: 
sobresaltóse y preguntóles muy congojado si algún hijo ó deudo se les 
había muerto: respondieron ahogados en lágr imas que no: replicóles más 
confuso: «pues ¿por qué lloráis? dijéronle: Señor, fiase muerto Amadis.» 
Melchor Cano, en el l ibro XI, cap. VI de sus Lugares Teológicos, refiere 
haber conocido á un sacerdote que tenía por verdaderas las historias de 
Amadis y D. Clar ián, alegando la misma razón que el ventero del Quijo-
te, es á saber que cómo podían decir ment i ra unos libros impresos con 
aprobación de los superiores y con privilegio real. El sevillano Alonso de 
Fuentes en la Summa de philosophia natural ( i5 j ) traza la semblanza de 
un doliente precursor del hidalgo manchego, que se sabía de memoria 
todo el Palmer in de Oliva y «no se hal laba sin él aunque lo sabía de 
coro.») En cierto cartapacio de D. Gaspar Garcerán de Pinos, conde de 
Guimerán , fechado en 160c, se cuenta de un estudiante de Salamanca que 
«en lugar de leer sus liciones, leía en un l ibro de caballerías, y como ha -
llase en él que uno de aquellos famosos caballeros estaba en aprieto por 
unos villanos, levantóse de donde estaba, y empuñando un montante, co-
menzó á jugarlo por el aposento, y esgrimir en el aire, y como lo sintie-
sen sus compañeros, acudieron á saber lo que era, y él respondió: Déjen-
me vuestras mercedes que leía esto y esto, y defiendo á este caballero. ¡Qué 
lástima! ¡Cuál le traían estos villanos!» 

Si en estos casos de alucinación, puede verse el germen de la locura de 
Quijote, mientras no pasó de los límites del ensueño, ni se mostró fuera 
de la vida sedentaria, con ellos pudo combinarse otro caso de locura 
activa y fqriosa que D. Luis Zapata cuenta en su Miscelánea como acaeci-
do en su tiempo, es decir, antes de 0 9 9 , en que pasó de esta vida. Un ca -
ballero, muy manso, muy cuerdo y m u y honrado, sale furioso de la corte 
sin ninguna causa, y comienza á hacer las locuras de Orlando; «arroja 
por ahí sus vestidos, queda en cueros, mató á un asno á cuchilladas, y an-
daba con un bastón tras los labradores á palos.» 

Todos estos hechos, ó algunos de ellos, combinados con el recuerdo 
li terario de la locura de Orlando, que D. Quijote se propuso imitar junta-
mente con la penitencia de Amadis en Sierra Morena, pudieron ser la 
chispa que encendió esta inmortal hoguera . 

El desarrollo de la fábula primitiva estaba en algún modo de te rmina-
do por la paro-lia continua y directa de los libros de caballerías, de la cual 
poco á poco se fué emancipando Cervantes á medida que penetraba más y 
más en su espíritu la esencia poética indestructible que esos libros conte-
nían, y que lograba albergarse por fin en un templo digno de ella. El 
héroe que en los pr imeros capítulos no es más que un monomaniaco, va 
desplegando poco á poco su riquísimo contenido moral , se manifiesta por 
sucesivas revelaciones, pierde cada vez más su carácter paródico, se va pu-
rificando de las escorias del delirio, se pule y ennoblece gradualmente, do-
mina y t ransforma todo lo que le rodea, t r iunfa de sus inicuos ó frivolos 
burladores, y adquiere la plenitud de su vida estética en la segunda parte. 
Entonces no causa lástima, sino veneración: la sabiduría fluye en sus pa-
labras de oro: se le contempla á un tiempo con respeto y con risa, como 
héroe verdadero y como parodia del heroísmo, y según la feliz expresión 
del poeta inglés W o r d s w o r t h , la razón anida en el recóndito y majestuoso 
albergue de su locura. Su mente es un mundo ideal donde se reflejan, 
engrandecidas, las más luminosas quimeras del ciclo poético, que al po-
nerse en violento contacto con el mundo histórico, pierden lo que tenían de 
falso y peligroso, y se resuelven en la superior categoría del humorismo sin 
hiél, merced á la influencia benéfica y purificadora de la risa. Así como la 
crítica de los libros de caballerías fué ocasión ó motivo, de ningún modo 
causa formal ni eficiente para la creación de la fábula del Quijote, así el 
protagonista mismo comenzó por ser una parodia benévola de Amadis 
de Gaula, pero muy pronto se alzó sobre tal representación. En D. Quijo-
te revive Amadis, pero destruyéndose á sí mismo en lo que tiene de conven-
cional, afirmándose en lo que tiene de eterno. Queda incólume la alta idea 
que pone el brazo a rmado al servicio del orden moral y de la justicia, 
pero desaparece su envoltura transitoria, desgarrada en mil pedazos por 
el áspero contacto de la realidad, siempre imperfecta, limitada siem-
pre; pero menos imperfecta, menos limitada, menos ruda en el Rena-
cimiento que en la Edad Media. Nacido en una época crítica, entre un 
mundo que se der rumba y otro que con desordenados movimientos co-
mienza á dar señales de vida, D. Quijote oscila entre la razón y la locu-
ra , por un perpetuo t ránsi to de lo ideal á lo real, pero si bien se mira, 
su locura es una mera alucinación respecto del mundo exter ior , una 
falsa combinación é interpretación de datos verdaderos. En el fondo 
de su mente inmaculada continúan resplandeciendo con inextingui-



ble fulgor, las puras , inmóviles y bienaventuradas ideas de que hablaba 
Platón. 

No fué de los menores aciertos de Cervantes haber dejado indecisas 
las fronteras entre la razón y la locura, y dar las mejores lecciones de 
sabiduría por boca de un alucinado. No entendía con esto burlarse de la 
inteligencia humana , ni menos escarnecer el heroísmo, que en el Quijote 
nunca resulta ridículo, sino por la manera inadecuada y armónica con que 
el protagonista quiere realizar su ideal, bueno en sí, óptimo y saludable. 
Lo que desquicia á Don Quijote no es el idealismo, sino el individualismo 
anárquico. Un falso concepto de la actividad es lo que le per turba y enlo-
quece, lo que le pone en lucha temeraria con el mundo , y hace estéril 
toda su virtud y su esfuerzo. En el conflicto de la libertad con la Necesi-
dad, Don Quijote sucumbe por falta de adaptación al medio, pero su 
derrota no es más que aparente , porque su aspiración generosa péifrna-
nece íntegra, y se verá cumplida en un mundo mejor, como lo anun-
cia su muerte tan cuerda y tan crist iana. ;; 

Si este es un símbolo y en cierto modo no puede negarse que para nos-
troslo sea, y que en él estribe una gran parte del interés humano y profundo 
del Quijote, para su autor no fué tal símbolo, sino cr iatura viva, llena de 
belleza espiritual, hijo predilecto de su fantasía romántica y poética, que se 
complace en él y le adorna con las más excelsas cualidades del ser humano. 
Cervantes no compuso ó elaboró á Don Quijote por el procedimiento frío y 
mecánico de la alegoría, sino que le vio con la súbita iluminación del ge-
nio, siguió sus pasos atraído y hechizado por él, y llegó al símbolo sin 
buscarle, agotando el r iquísimo contenido psicológico que en su héroe ha-
bía. Cervantes contempló y amó la belleza, y todo lo demás le fué dado 
por añadidura. De este modo, una risueña y amena fábula que había co-
menzado por ser parodia l i terar ia , y no de todo el género caballeresco, 
sino de una part icular forma de él, y que luego por necesidad lógica fué sá-
tira del ideal histórico que en esos libros se manifestaba, prosiguió des-
arrollándose en una serie de antítesis, tan bellas como inesperadas, y no 
solo llegó á ser la representación total y armónica de la vida nacional en 
su momento de apogeo é inminente decadencia, sino la epopeya cómica 
del género humano, el breviario eterno de la risa y de la sensatez. 

Cervantes se levanta sobre todos los parodiadores de la caballería, por-
que Cervantes la amaba y ellos no. El Ariosto mismo era un poeta honda y 
sinceramente pagano, que se bu r l a de la misma tela que está urdiendo, que 

permanece fuera de su obra, que no comparte los sentimientos desús per-
sonajes ni llega á hacerse íntimo con ellos ni mucho menos á inmolar la 
ironía en su obsequio. Y esta ironía es subjetiva y puramente artística, es 
el ligero solaz de una fantasía risueña y sensual. No brota espontáneamen-
te del contraste humano, como brota la honrada, serena y objetiva ironía 
de Cervantes. 

Con Don Quijote comparte los reinos de la inmortalidad su escudero, 
fisonomía tan compleja como la suya en medio de su simplicidad aparente 
y engañosa. Puerilidad insigne sería creer que Cervantes la concibió de 
una vez como un nuevo símbolo, para oponer lo real á lo ideal, el buen 
sentido prosáico á la exaltación romántica. El tipo de Sancho pasó por 
una elaboración no menos larga que la de Don Quijote: acaso no entraba 
en el pr imit ivo plan de la obra, puesto que no aparece hasta la segunda 
salida del héroe: fué indudablemente sugerido por la misma parodia de 
los libros de caballerías, en que nunca faltaba un escudero al lado del pa-
ladín andante. Pero estos escuderos, como el Gandalin del Amadis, por 
ejemplo, no eran personajes cómicos, ni representaban ningún género de 
antítesis. Uno solo hay, perdido y olvidado en un libro rarísimo, y acaso 
el más antiguo de los de su clase, que no estaba en la librería de Don Qui -
jote, pero que me parece imposible que Cervantes no conociera: acaso le 
habría leído en su juventud y no recordaría ni aun el título, que dice á la 
letra: Historia del caballero de Dios que había por nombre Cifar, el cual 
por sus virtuosas obras et hazañosos hechos fué rey de Mentón. En esta no-
vela, compuesta en los primeros años del siglo xiv, aparece un tipo muy 
original, cuya filosofía práctica, expresada en continuas sentencias, no 
es la de los libros, sino la proverbial ó paremiológica de nuestro pueblo. 
El Ribaldo, personaje enteramente ajeno á la l i teratura caballeresca a n -
terior, representa la invasión del realismo español en el género de ficcio-
nes que parecía más contrario á su índole, y la importancia de tal creación 
no es pequeña, si se reflexiona que el Ribaldo es hasta ahora el único a n -
tecesor conocido de Sancho Panza. La semejanza se hace más sensible por 
el gran número de refranes (pasan de sesenta) que el Ribaldo usa á cada 
momento en su conversación. Acaso no se hallen tantos en ningún texto 
de aquella centuria, y hay que llegar al Arcipreste de Talavera y á la Ce-
lestina para ver abrirse de nuevo esta caudalosa fuente del saber popular 
y del pintoresco decir. Pero el Ribaldo, no sólo parece un embrión de 
Sancho en su lenguaje sabroso y popular , sino también en algunos rasgos 



de su carácter. Desde el momento en que, saliendo de la choza de un pes-
cador, interviene en la novela, procede como un rústico malicioso y avi-
sado, socarrón y ladino, cuyo buen sentido contrasta las fantasías de su 
señor «el caballero viandante», á quien en medio de la cariñosa lealtad 
que le profesa, tiene por «desventurado e de poco recabdo», sin perjuicio 
de acompañarle en sus empresas, y de sacarle de muy apurados trances, 
sugiriéndole, por ejemplo, la idea de en t ra r en la ciudad de Mentón con 
viles vestiduras y ademanes de loco. El , por su parte, se ve expuesto á pe-
ligros no menores, aunque de índole menos heroica. En una ocasión le 
liberta el caballero Cifar al pie de la horca donde iban á colgarle, confun-
diéndole con el ladrón de una bolsa. No había cometido ciertamente tan 
feo delito, pero en cosas de menos cuantía pecaba sin gran escrúpulo, y 
salía del paso con cierta candidez humorística. Dígalo el singular capí-
tulo L X I I ( trasunto acaso de una facecia oriental) en que se refiere cómo 
entró en una huerta á coger nabos, y los metió en el saco. Aunque en ésta 
y en alguna otra aventura el Ribaldo parece precursor de los héroes de 
la novela picaresca, todavía más que del honrado escudero de Don Quijote, 
difiere del uno y de los otros en que mezcla el valor guerrero con la astu-
cia. Gracias á esto, su condición social va elevándose y depurándose; hasta 
el nombre de Ribaldo pierde en la segunda mitad del libro. «Probó muy 
bien en a rmas é fizo muchas cavallerías é buenas, porque el rey tovo por 
guisado de lo facer cavallero, é lo fizo é lo heredó é lo casó muy bien, é 
decíanle ya el caballero amigo.» 

Inmensa es la distancia entre el rudo esbozo del antiguo nar rador y la 
soberana concepción del escudero de Don Quijote, pero no puede negarse 
el parentesco. Sancho, como el Ribaldo, iormula su filosofía en p r o v e r -
bios, como él es interesado y codicioso á la vez que leal y adicto á su se -
ñor , como él se educa y mejora bajo la disciplina de su patrono, y si por 
el esfuerzo de su brazo no llega á ser caballero andante , llega por su buen 
sentido aguzado en la piedra de los consejos de Don Quijote, á ser íntegro 
y discreto gobernante , y á realizar una manera de utopia política en su 
ínsula. 

Lo que en su naturaleza hay de bajo é inferior, los apetitos francos y 
brutales, la tendencia prosáica y Utilitaria, si no desaparecen del todo, 
van perdiendo terreno cada día bajo la mansa y suave disciplina sin som-
bra de austeridad que Don Quijote protesa; y lo que hay de sano y pr imi-

tivo en el fondo de su a lma, brota con irresistible empuje , ya en forma in-

genuamente sentenciosa, ya en inesperadas efusiones de càndida honra-
dez. Sancho no es una expresión incompleta y vulgar de la sabiduría 
práctica, no es solamente el coro humorístico que acompaña á la t ragi-
comedia humana: es algo mayor y mejor que esto, es un espíritu redimido 
y purificado del fango de la materia por Don Quijote: es el pr imero y ma-
yor t r iunfo del ingenioso hidalgo, es la estatua moral que van labrando 
sus manos en materia tosca y rudísima á la cual comunica el soplo de la 
inmortalidad. Don Quijote se educa á sí propio, educa á Sancho, y el li-
bro entero es una pedagogía en acción, la más sorprendente y original de 
las pedagogías, la conquista del ideal por un loco y por un rústico, la locu-
ra aleccionando y corrigiendo á la prudencia mundana , el sentido común 
ennoblecido por su contacto con el ascua viva y sagrada de lo ideal. Hasta 
las bestias que estos personajes montan participan de la inmortal idad de 
sus amos. La t ierra que ellos hollaron quedó consagrada para siempre en 
la geografía poética del mundo, y hoy mismo que se encarnizan contra 
ella hados crueles, todavía el recuerdo de tal libro es nuestra mayor eje-
cutoria de nobleza, y las familiares sombras de sus héroes cont inúan avi-
vando las mortecinas llamas del hogar patrio y atrayendo sobre él el amor 
y las bendiciones del género humano . 

M . M E N É N D E Z Y P E L A Y O . 



T O R N E O EN EL PALATINADO 
H 1 6 1 3 

D
E S P U É S de h a b e r dado á la impren ta los datos recogidos «buscando 

las huellas de Don Quijote», vino á mis manos una c rón ica con-
servada en el a r ch ivo de la Casa real de Baviera de las fiestas 

que se ce lebraron con mo t ivo del casamiento del Elector Federico V del 
Pala t inado con Isabel S t u a r t , hija del rey Jacobo 1 de Ing la te r ra . Es u n o 
de esos libros que hojea uno , sonr iendo ante lo ingenua y concienzuda-
mente que están escr i tos , no olvidando n ingún detalle, ni una cortesía 

hecha por el pr ínc ipe ó la pr incesa á derecha ó izquierda. 
Si no temiera a l e j a rme demasiado de mi t ema , contar ía algo de la e s -

tancia del Elector P a l a t i n o en la corte de Ingla ter ra ; pero el mot ivo que 

m e hace hablar de esa crónica es que ya en 1613, cuando los r e c e n c a -
sados hicieron su e n t r a d a en Heidelberg, en t re los i nnumerab le s festejos, 
car re ras , desfiles a legór icos en que ba ja ron todos los dioses del O lympo , 
a b u n o s de ellos r ep re sen tados por los mismos Príncipes, tuvo lugar un 
torneo en que apa rece Don Qui jote en car ica tura como Cabal le ro de la 

Tr i s te F igura . 
Me chocó que ya se conociese en Alemania Don Quijote en 161 3; pero 

no tiene nada de p a r t i c u l a r siendo la novia una princesa inglesa. La p r i -

m e r a t raducción del Quijote al inglés P or Shel ton se había impreso ya 

en 1612. . . . , , 
He reproducido el car tel del to rneo lo más exactamente pos.ble, dadas 

las expresiones an t i cuadas que contiene y cuyas pa labras co r r e spond ien -

tes no estoy segura de habe r encon t r ado . Dice así: 

C A R T E L D E L T O R N E O C O N Y E L M O C E R R A D O ' 

D O N Q U I J O T E D E L A M A N C H A , C A B A L L E R O D E L A T R I S T E F I G U R A . 

A T O D O S l . O S C A B A L L E R O S C I R C U N V E C I N O S , S U S C O M P A T R I O T A S , 

Q U E T I E N E N R E U M A E N L O S S E S O S Y N O L E E S C O N D E N B I E N B A J O E L 

S O M B R E R O , Y S O N D E L A C L A S E Y P L A N T A D E L O S B A R O N E S : 

La fama tan r enombrada de mi descomunal arrojo, y la asombrosa fuer-
za de mi brazo á la cual no escaparán sino con muer te ó prisión ¡cuantos 
admiren o t ra belleza que no sea la de mi incomparable Dulcinea del T o -
boso, ha a temor izado de tal modo á todos los cabal leros circunvecinos, 
que no encuent ro ninguno con quien probar las perfecciones sin par de 
la Princesa de mi corazón, y sostenerlo con mi varonil diestra. Por eso.y 
para que por falta de campeones no se abandone por completo el alabado 
y más antiguo de los ejercicios de cabal ler ía , me contento con acomodarme 
á la flaqueza de aquellos que no se pueden presentar ya con sus a r m a s 
usuales ante mi temida presencia. Y para ese fin he venido con mi an t i -
guo y fiel escudero Sancho Panza, testigo fidedigno de mi excelsa caba-
llería y admirables aventuras (de las cuales sacó conmigo varias veces 
muchos palos), después de haberle hecho cabal lero con el ceremonial acos-
tumbrado en recompensa de los numerosos servicios que me ha prestado, 
ahora que acaba de cumplir sus sesenta y cinco años. Me coloco junto á 
él y junto á mis cofrades de la babera y camaradas del cubo, a rmados y 
rellenados, según está á la vista. 

Y aunque suelo usar el dorado yelmo de M a m b r i n o que a r ranqué tan 
gloriosamente al falso caballero que se lo había robado, me he revestido 
por esta vez del cubo y he querido dejar á un lado aquel mi acos tum-
brado yelmo para que no deslumbre á mis enemigos con su vivo res-
p landor , como acos tumbra á des lumhrar los la luz de los legañosos ojos 
de mi agraciada Dulcinea, que ven mejor que los trescientos ciegos de 
Paris . Y estoy decidido y dispuesto á in t imar y á desaf iar , como lo de-
claro ahora, á todos aquellos que tienen confianza en el favor y perfección 
de sus hermosas damas , (advirtiéndoles que pudieran decaer de su gracia) 
que si pueden, se deciden y prueban á luchar conmigo y con mis c o m -

) L o s c a b a l l e r o s l l e v a r í a n por b u r l a c u b o s p o r v e l m o s . P a r e c e q u e la p a l a b r a Kiíbel se a p l i -
caba t a m b i é n al casco con v i se ra ca l ada . 

3.1 ¿POCA—TOMO xn. 24 



pañeros, como caballero probado del gran reino Micomicón les aseguro 
que en poco tiempo mi caballeroso brazo t r iunfan te , fortificado por el 
amor ardiente de mi corazón, sin que pierdan su vida (que tienen asegu-
rada por bondad mía) los venceré, y después que mi lanza tr iunfadora 
los haya derribado, los forzaré á que confiesen la verdad de los artículos 
siguientes: 

i.° Que para caer, y eso sin daño, no hay armas mejores que el 

cubo y la a rmadura rellena de heno, como la de que me veis a r -

mado. 

2.0 Que á un caballero andante le sienta tan bien el cubo como el yel-

mo de Mambrino, y que Urganda, Atalante, Sirgandeo y Daliarte no 

consiguieron con todo su arte tener nunca cascos más hermosos que 

estos. 

3.° Que á pesar de que no hay bálsamo ni pachulí que iguale al pe r -

fume de la hermosa Maritornes de los ojos t iernos, y de que se alabe tanto 

la belleza de los amores de Guccio Imbrat ta , no hay sin embargo ninguna 

que pueda compararse en lo uno ó lo otro á mi hermosísima Dulcinea del 

Toboso. 

4.0 Que el amor inalterable y fiel que profeso á la reina de mi corazón 

fué la única causa de que no correspondiera con la debida finura á la 

amabilidad de la encantadora Mari tornes. 

5.° Que el que ataca á un molino de viento, como yo lo hice y mi an-

tiguo escudero Sancho sabe, ejecuta una acción tan heroica como el que 

se pone á luchar con un gigante, y que hay tanto peligro en lo uno como 

en lo otro. 

6.° Que todos los caballeros de la comarca están obligados por la 

orden que profesan á libertar á todo aquel que lleven prisionero c o n -

tra su voluntad , sea cual fuere su cu lpa , siempre que vaya á la 

fuerza. 
7.0 Que mi noble caballo Rocinante es preferible por su bondad y no-

bleza á todos los Bayardos, Briadores, Rabicanes, Frontines, Rondartes, 
Frontalates , Cornerines y otros caballos parecidos de cuya celebridad se 
habla en las antiguas historias. 

8.° Que aunque el caballo de mi Sancho Panza parezca un bur ro y to-

do el mundo lo tome por tal, es sin embargo un caballo en toda regla, y 

que la forma exterior asnal es sólo obra del encantamiento de mi enemigo 

que los ciega. 

9.0 Que todas las locuras que por infinito amor á mi Dulcinea hice en 
Sierra Morena, dejaron tamañitos todos los disparates escritos sobre los 
antiguos caballeros andantes. 

10. Que la lanza dorada de Argalia que sólo con tocarla derribaba á 
todos los caballeros, no se puede comparar en lo más mínimo con la mía 
y la de mis camaradas de cubo. 

11. Que la espada de Roldán Durandaina, la Ardiente de Oliveros, la de 
Cario Magno, Joyeuse y Fisberta de Reinaldos, no cortaban tan bien como 
mi noble espada con la cual partí por medio de un solo tajo al mayor de 
los gigantes que se han visto en el mundo, á pesar de que mi enemigo el 
encantador lo había trasformado en un gran pellejo de vino. 

12. Que en los presentes cubos se puede apreciar más que en otros 
la rectitud de un caballero como yo soy y su actividad mucho más en 
éste torneo que en otros. Para lo cual, siguiendo el ejemplo de los ant i -
guos romanos y de los pueblos bávaros aún hoy día no necesitamos es-
tribos. 

13. Que siendo el fin del torneo con cubos derribar uno al otro del ca-
ballo, conseguiremos nosotros ese fin mucho más á menudo que otros com-
pañeros de torneo, y que se prefiera este ejercicio á todos los demás. 

14. Finalmente, que la lectura continua de las antiguas historias de 
Lancelote del Lago, de Amadís, de Palmer ín , de Roldán, de Tr is tán y 
otros semejantes son un medio extraordinario de llenar las cabezas débiles 
y los sesos parecidos á los míos con sueños maravillosos, ilusión de gran-
des hechos, encantamientos y aventuras (sin contar las artes y medicinas 
que el cura y el barbero ensayan á cada momento), y hacerles alcanzar la 
prez, gloria, honor, premio y renombre que sólo merecen los hechos ca-
ballerescos y el amor firme y leal. 

Así lo proclamo ante vosotros, caballeros de t rampa, yo Don .Quijo-
te de la Mancha, caballero de la Triste Figura , amo del mejor caballo 
Rocinante; coronado con la esperanza é ilusión del gran imperio de 
Trapisonda: el destructor y vencedor del gigante Caraculiambo de las islas 
Malindranas, y el esclavo de la incomparable hermosura de Dulcinea del 
Toboso, llamada Aldonza Lorenzo: Yo, el caballero del Fénix, uno entre 
tantos, que he hecho felices los años y los tiempos con mis acciones glo-
riosas, dignas de escribirse en mármoles y bronces y he dormido muchas 
noches en el duro suelo ó en un muro ruinoso con mi yelmo en la cabeza: 



Yo, el desfacedor de agravios, el protector de las viadas y de los huer t a -
nos: el dueño de libros admirables sobre los hechos de ios caballeros an-
dantes, las aventuras de Esplandián, de Amadis de Grecia, de la Reina 
Pintiquiniestra, de Florismarte de Hircania, de los doce Pares de Francia, 
del historiador verdadero T u r p i n o , de Palmerín de Oliva, e tc . : Yo, el es-
pejo de la caballería, la flor de la amabil idad, el amor de la reina Patilla, 
la esperanza de la Emperatr iz Pandaf i landa, la alegría de la hermosa Ma-
ritornes, el tesoro y sostén de todos los necesitados, el espanto de todos los 
tiranos, el te r ror de todos los crueles caballeros, y la nata y flor de la ca-
ballería. 

Fin del cartel y desfile. 
P A Z D E B O R B Ó N . 

DOCUMENTOS 

I N F O R M A C I Ó N D E M I G U E L D E C E R V A N T E S D E L O Q U E HA S E R V I D O Á S . M . Y D E 

L O Q U E H A H E C H O E S T A N D O C A P T I V O E N A R G E L , Y P O R L A C E R T I F I C A C I Ó N Q U E 

A Q U Í P R E S E N T A D E L D U Q U E D E S E S A SE V E R A C O M O C U A N D O L E C A P T I V A R O N 

S E L E P E R D I E R O N O T R A S M U C H A S I N F O R M A C I O N E S , F E E S Y R E C A D O S Q U E 

T E N Í A D E L O Q U E H A R Í A S E R V I D O Á S . M . 

C u a n d o en el a ñ o 1804 f u é comis ionado , po r vez segunda , D. J u a n Agust ín 
Ceán B e r m ú d e z pa ra e x a m i n a r y ar reglar los papeles del Archivo de Indias de 
Sevilla, le enca rgó D. Mart ín Fe rnández de Navar re te q u e buscase d o c u m e n t o s re-
ferentes á Miguel de Cervantes , c u y a biograf ía es taba escribiendo po r en tonces . 
Las pesquisas de Ceán no fue ron inútiles, pues al c a b o de c u a t r o años hal ló la 
i n f o r m a c i ó n hecha po r el príncipe de nues t ros ingenios al solici tar u n o de los 
c u a t r o oficios vacantes á la s a z ó n en Indias. De tan i m p o r t a n t e d o c u m e n t o copió 
Ceán u n a b u e n a par te que , con ext rac to de lo demás , envió á Navar re te y éste la 
pub l i có en su Vida de Miguel de Cervantes Saavedra (Madr id , 1819). Cons iderando 
q u e dicha i n f o r m a c i ó n es u n a piedra a n g u l a r en la b iograf ía de Cervan te s y 
q u e u n ex t rac to n u n c a puede supl i r al original , la REVISTA DE ARCHIVOS se h a de -
cidido á publ icar la íntegra, á fin de q u e sea es tud iada m i n u c i o s a m e n t e po r los 
e rudi tos , y yo he tenido g rande satisfacción en p roporc iona r la copia , revisada p o r 
mí con todo el e smero q u e el a s u n t o requer ía . 

P E D R O T O R R E S L A N Z A S . 

Miguel de Cervan tes Saavedra , sobre q u e se le haga merced, a t en to á las causas 
q u e refiere, de u n o de los oficios q u e pide. 

R.or D. Nuñez,. S." Juan de Ledestna. 

S E Ñ O R : 

Miguel de ce rban tcs s a h a u e d r a dice q u e h a seru ido á V. M. m u c h o s a ñ o s en 
las j o r n a d a s de m a r y tierra q u e se han ofresc ido de veinte y dos a ñ o s á esta par te , 
p a r t i c u l a r m e n t e en la Batal la Naual donde le dieron m u c h a s heridas, de las qua les 
perdió vna m a n o de vn a r cabu9aco—y al a ñ o s iguiente f u e á N a u a r i n o y despues 
á la de T ú n e z y á la goleta , y viniendo á esta co r t e con car tas del señor Don Joan 
y del D u q u e de Qeca para q u e V. M. le hiciese merced; f u e c a u t i u o en la galera 
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perdió vna m a n o de vn a r cabu9aco—y al a ñ o s iguiente f u e á N a u a r i n o y despues 
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del sol él y v n h e r m a n o s u y o q u e t a m b i é n h a s e r u i d o á V . M. en las m i s m a s j o r -
n a d a s y f u e r o n l l euados á argel d o n d e g a s t a r o n el p a t r i m o n i o q u e t e n i a n en r e s c a -
t a r s e y toda la h a z i e n d a de s u s pad re s y los d o t e s de dos h e r m a n a s d o n c e l l a s q u e 
ten ia , las q u a l c s q u e d a r o n p o b r e s p o r r e sca ta r á s u s h e r m a n o s , y d e s p u e s de l i ue r -
t a d o s f u e r o n á serui r á V. M . en el r e v n o de P o r t u g a l y á las t e r ce ra s c o n el m a r -
q u e s de S a n t a c r u z , y a g o r a al p r e sen t e e s t á n s i r u i e n d o y s i r u e n á V. M. el v n o 
de l lo s en fiandes de a l fe rez y el migue l de y e r b a n t e s f u e el q u e t r a x o l a s c a r t a s y 
y au i sos del a lcayde de M o s t a g a n y f u e á o r a n p o r o rden de V. M . y d e s p u e s 
as is t ido s i r u i e n d o en seui l la en negoc ios de la a r m a d a p o r o r d e n de A n t o n i o de 
g u e b a r a , c o m o c o n s t a por las i n f o r m a c i o n e s q u e t iene , y en t o d o es te t i e m p o n o 
se la h a h e c h o merced n i n g u n a . Pide y sup l i ca h u m i l m e n t e q u a n t o p u e d e á 
V . M. sea s e r u i d o de haber le m e r ? e d de vn oficio en las yndias de los t res ó q u a t r o 
q u e al p r e s e n t e es tán v a c o s , q u e es el v n o la c o n t a d u r í a del n u e b o R e y n o de 
g r a n a d a , ó la g o u e r n a ? i o n de la p r o b i n c i a de s o c o n u s c o en g u a t i m a l a , ó c o n t a d o r 
de las ga l e r a s de Car tagena , ó c o r r e g i d o r de la c i u d a d de la P a z , q u e c o n q u a l q u i e r a 
de e s to s of f ic ios q u e V. M. le h a g a m e r c e d la resyiu i ra p o r q u e es h o m b r e aui l y 
s u f f i c i e n t e y b e n e m e r i t o p a r a q u e V. M. le h a g a merced , p o r q u e su desseo es á 
c o n t i n u a r s i e m p r e e n el se ru ic io de V. M. y a c a u a r s u vida c o m o lo h a n h e c h o s u s 
a n t e p a s s a d o s , q u e en e l lo resc iu i ra m u y g r a n bien y m e r c e d . 

« S u Seño r í a» , 
« S e ñ o r e s : ga sea» 
« m e d i n a » 1 « b u s q u e p o r acá en q u e se le h a g a m e r c e d . 
«D. Lu i s» J en m a d r i d a 6 de j u n i o 1590». 
«dr . g o n z a l e z flores» j ( H a y u n a r ú b r i c a ) . 
« t u d a n c a » / «El d o c t o r n u ñ e z m o r q u e c h o » . ( S u rúb r i ca ) . 
« v a l t o d a n o » 
« a g u s t í n a l u a r e z de T o l e d o » 

Al d o r s o se lee: 
«Migue l de C e r b a n t e s s a h a u e d r a » . 

«A 21 de M a y o i5go» . 
«Al p r e s iden t e del c o n s e j o de Indias» 
El D u q u e de S e s s a . — P o r h a u e r m e pedido p o r p a r t e y en n o m b r e de m i g u e l de 

c e r b a n t e s , q u e p a r a q u e á s u M a g e s t a d le c o n s t e de la m a n e r a q u e le a s e r u i d o , le 
c o n u i e n e q u e y o le dé fée de l lo , p o r la p r e sen t e ce r t i f i co y d e c l a r o : q u e ha q u e le 
c o n o z c o de a l g u n o s a ñ o s á e s t a p a r t e en se ru ic io de S u M a g e s t a d , y p o r i n f o r m a -
c ión q u e de l lo t e n g o , sé y m e c o n s t a q u e se ha l ló en la b a t a l l a y r o t a de la A r m a d a 
del T u r c o , en la q u a l , p e l e a n d o c o m o b u e n s o l d a d o , perdió u n a m a n o ; y d e s p u e s 
le u i s e r u i r en las d e m á s j o r n a d a s q u e h u u o en L e v a n t e , as ta t a n t o q u e p o r h a l l a r s e 
e s t r o p e a d o en se ru ic io de S u M a g e s t a d , pidió l icencia al S e ñ o r D o n J u a n p a r a v e -
n i rse en S p a ñ a á pedir se le h iz iese m e r c e d ; y y o e n t o n c e s le di c a r t a de rec o m e n -
d a c i o n p a r a S u M a g e s t a d y Min i s t ro s ; y h a i u e n d o s e e m b a r c a d o en la G a l e r a «Sol»^ 
f u é p r e s o de t u r c o s y U e u a d o á argel , d o n d e al p r e s e n t e e s t á e s c l a u o , h a u i e n d o p e . 

1 El Conse jo de Indias en i5go lo cons t i tu ían : 
Pres idente : D. H e r n a n d o de la Vega y de Fonseca.—Consejeros: L icenc iado D. Diego Gasea de 

Salazar .—Licenciado Medina d e Zarauz.—Licenciado D. Luis de Mercado.—Doctor Pedro Gu-
t iérrez F lorez .—Licenciado P e d r o Diez de Tudanca .—Licenc iado Benito Rodr íguez Ba l todano 
Licenc iado Agust ín Alvarez de Toledo.—Relator: Doctor Núñez Morquecho. 

l eado a n t e s q u e le c a p t i u a s e n , m u y bien, y c o m p l i d o c o n lo q u e debia , y de m a n e r a 
q u e assi po r h a u e r ¿ [ s ido]? c a p t i u a d o en seru ic io de S u M a g e s t a d , c o m o p o r h a u e r 
perdido u n a m a n o en el d i c h o se ru ic io , me re sce q u e S u Mages t ad le h a g a toda 
merced y a y u d a p a r a s u rescate; y p o r q u e las fées, c a r t a s y r e c a u d o s q u e t r a y a de 
s u s seruic ios , los perd ió t o d o s el dia q u e le h i z i e ron e s c l a u o , p a r a q u e c o n s t e del lo 
di la p resen te , firmada de mi m a n o , y sel lada c o n el se l lo de mis a r m a s y r e f r e n d a d a 
del Sec re t a r i o i n f r a s c r i p t o . D a d a e n Madr id á 20 ds Ju l io 1578.—El D u q u e y C o n -
de. — H a y u n se l lo . — O j o á la g l o s a q u e va a b a x o , de lo q u e se le a dado p o r m e r -
c e d . — H a y u n a r ú b r i c a . — P o r m a n d a t o d e S u E x c e l e n c i a . — B e r n a r d i n o de L e ó n . — 
H a y u n a r ú b r i c a . 

S u M a j e s t a d , a sup l i cac ión de d o ñ a l e o n o r c o r t i n a s , y en c o n s i d e r a c i ó n de lo en 
esta ce r t i f i cac ión c o n t e n i d o , h i zo merced de da r l icencia p a r a q u e , del Re ino de Va-
lencia se pud iesen l lebar á Argel dos mil d u c a d o s de m e r c a d e r í a s , n o p r o h i u i d a s , 
c o n q u e el benef ic io de la d i c h a l icencia s i ruiese p a r a el r esca te de migue l de ye r -
b a n t e s en esta fée c o n t e n i d o . Y así se d ió el d e s p a c h o á las pa r t e s q u e s f e c h a en 
Madr id á 17 de h e n e r o de 158o .—Hay u n a r ú b r i c a , esta m e r c e d desta c é d u l a n o está 
a ú n d e s p a c h a d a ni vend ida , p o r q u e no d a n p o r el la s ino s e s e n t a d u c a d o s . 

« l a y n f o r m a c i o n de servic ios a n t e u n a l ca lde .» — « e n M a d r i d á 29 de M a y o 

de i 5 g o se p r e s e n t o ( h a y u n a rub r i ca )» . 

1578 

en la villa de m a d r i d , á diez e siete d ias del m e s de m a r ^ o de mili e q u i n i e n t o s e 
s e t e n t a e o c h o a ñ o s , a n t e el I lus t re s e ñ o r l icenciado x i m e n e z h o r t i z , del c o n s e x o de 
su m a g e s t a d , a lca lde en su c a s a e co r t e ; e p o r a n t e mí f r a n c i s c o de yepes e s c r i u a n o 
de su m a g e s t a d e de p r o b i n c i a en es ta c o r t e , paresc ió p re sen t e rod r igo de c e r b a n t e s , 
e p r e s e n t ó vn p e d i m i e n t o e y n t e r r o g a t o r i o de p r e g u n t a s q u e s u t e n o r , de lo q u a l , 
es c o m o se s igue: 

I l u s t r e s e ñ o r : — R o d r i g o de c e r b a n t e s , e s t a n t e e n es ta c o r t e , d igo: q u e á migue l 
de c e r b a n t e s , mi h i jo , q u e al p re sen ta es tá c a u t i b o e n Argel , y á mí, c o m o s u p a i r e , 
c o m b i e n e a u e r i g u a r y p r o b a r c o m o el d i cho migue l de c e r b a n t e s , mi h i j o , a s e r -
u i d o á s u m a g e s t a d de diez a ñ o s á es ta pa r t e , h a s t a q u e a b r á d o s a ñ o s q u e le cau t i -
b a r o n en la ga le ra del sol en q u e benia ca r r i l l o de q u e s a d a ; y s i rvió en todas las oca-
c iones q u e en el d i cho t i e m p o se o f r ec i e ron en y ta l ia , y en la go le ta , y t u n e z , y en la 
b a t a l l a n a b a l , en la q u a l sal ió her ido de dos a r c a b u z a z o s , y e s t r o p e a d a la m a n o 
h i z q u i e r d a , de la q u a l no se p u e d e serb i r ; en lo q u a l lo h i zo c o m o m u y b u e n s o l -
d a d o , s i rv iendo á s u m a g e s t a d . 

A v u e s t r a m e r c e d p ido y s u p l i c o m a n d e rescebir la d i c h a y n f o r m a c i o n de lo 
s u s o d i c h o , y rescebida m e la m a n d e d a r s ignada en p u b l i c a f o r m a , en m a n e r a q u e 
h a g a fée p a r a la p r e s e n t a r a n t e q u i e n y c o n d e r e c h o d e b a . E p ido jus t i c ia , e para 
ello, e tc . Rod r igo de Cervan tes . 

E vis to p o r el d i c h o s e ñ o r a lca lde , m a n d o se t o m e n e resc iban al t e n o r del d i c h o 
p e d i m e n t o los tes t igos q u e el d i c h o r rod r igo de Cervantes p r e sen t a r e , y lo q u e d í -
xe ren e d e p u s i e r e n , se lo m a n d ó da r s i gnado en p u b l i c a f o r m a en m a n e r a q u e h a g a 
fée para el e fec to q u e lo pide. Y f i r m ó de s u n o m b r e . T e s t i g o s : n a b a e sosa , esc r i -
u a n o s de P r o b i n c i a . — f r a n c i s c o de yepes . 

P o r e s t a s p r e g u n t a s pido sean e s a m i n a d o s los tes t igos q u e son o f u e r e n p r e s e n -
t a d o s p o r pa r t e de Rodr igo de c e r b a n t e s e s t a n t e en es ta co r t e , s o b r e la y n f o r m a c i o n 
q u e a ped ido sob re el r r e sca t e de migue l de c e r b a n t e s s u h i j o . 



I P r i m e r a m e n t e , sean p r e g u n t a d o s , si c o n o c e n al d i c h o rodr igo de Cervantes y 
y al d i c h o migue l de c o r v a n t e s s u h i jo ca t i vo . 

II si s aben e tc . q u e el d i c h o m i g u e l de Cervan tes , ca t ivo , es h i j o l eg í t imo del d i -
c h o r r o d r i g o de c e r b a n t e s e de d o ñ a l e o n o r de c o r t i n a s su m u g e r l eg í t ima , a b i d o e 
p r o c r e a d o de leg i t imo m a t r i m o n i o , y p o r tal a s ido c r i ado y a l i m e n t a d o e n o m b r a -
do , y es ab ido y t en ido , e c o m ú n m e n t e r e p u t a d o e n t r e t odas las p e r s o n a s q u e los 
c o n o c e n , y dc l los an ten ido y t i enen no t ic ia , e ans i es p u b l i c o e n o t o r i o . 

III si s aben e tc . q u e el d i c h o m i g u e l de Ce rvan t e s es de h e d a d de t r e i n t a a ñ o s 
p o c o m á s ó m e n o s , y de diez a ñ o s á es ta p a r t e a s e rv ido c o m o m u y b u e n s o l d a d o 
a s u m a g e s t a d del R e y d o n phe l ipe n u e s t r o s e ñ o r en las g u e r r a s q u e a t en ido en 
y t a l i a , y la gole ta , y en t u n e z , y en la b a t a l l a n a b a l q u e el s e ñ o r d o n J u a n de a u s -
t r ia t u b o c o n el a r m a d a del t u r c o , d o n d e sal ió h e r i d o de dos a r c a b u z a z o s en el pe-
c h o , y o t r o en la m a n o h i z q u i e r d a , q u e q u e d ó e s t r o p e a d o dei la . D igan lo q u e s a b e n . 

IV si saben e tc . q u e en la d i c h a b a t a l l a n a b a l , se r r e c o n o s c i ó el a r m a d a del 
u r c o , e s t a b a el d i c h o migue l de c e r b a n t e s c o n c a l e n t u r a , y u n o s a m i g o s s u y o s le 
d i x e r o n , q u e p u e s e s t a u a t a n m a l o q u e se met iese d e b a x o de la c u b i e r t a de la g a -
lera , p u e s no e s t a b a s a n o para pe lea r ; y el d i c h o m i g u e l de c e r b a n t e s , r e s p o n d i ó , 
q u e n o h a c í a lo q u e deb ía , m e t i é n d o s e so c u b i e r t a , s ino q u e m e j o r h e r a m o r i r 
c o m o b u e n s o l d a d o , en servicio de d ios y del rrei; y así pe leó c o m o va l i en t e so lda -
do en el l uga r del e s q u i f e c o m o s u c a p i t a n le m t n d ó ; y d e s p u é s de la b a t a l l a , s a v i -
do p o r el s e ñ o r d o n j u a n de a u s t r i a , q u a n bien le a b i a servido, le a c r e s e n t ó q u a t r o 
d u c a d o s m á s de s u p a g a . 

V si saben e tc . q u e p o d r á a v e r dos a ñ o s , p o c o m á s ó m e n o s , q u e b in i endo de 
y ta l ia á e spaña en la g a l e r a del «sol» en q u e b e n i a ca r r i l lo de q u e s a d a , c a t i v a r o n . 
t u r c o s de argel al d i c h o m i g u e l de Cervantes a d o n d e al p r e sen t e esta c a u t i v o . 

VI si s a b e n etc. q u e el d i c h o r rod r igo de c e r b a n t e s , es h o m b r e h i j o d a l g o , y 
m u y p o b r e , q u e n o t iene bienes n i n g u n o s , p o r q u e p o r a u e r r r e c a t a d o á o t r o h i j o 
q u e ansi m e s m o le c a u t i v a r o n la m e s m a o r a q u e a l d i c h o s u h e r m a n o , q u e d ó s in 
bienes a l g u n o s . 

T e s t i g o . — E n m a d r i d a v e y n t e d ías del mes de m a r c o de mili e q u i n i e n t o s s e -
t e n t a e o c h o a ñ o s , el d i c h o r rod r igo de c e r b a n t e s , p a r a la d icha y n f o r m a c i o n p r e -
s e n t ó p o r test igo a m a t e o de s a n t i s t e b a n , a l f e r e z d e la c o m p a ñ í a del c a p i t a n a l o n s o 
de c a r l o s , v n o de los c a p i t a n e s p r o v e í d o s p o r s u m a g e s t a d en este a ñ o de s e t e n t a e 
o c h o , y n a t u r a l q u e es este tes t igo de t u d e l a d i n a b a r r a , e s t a n t e en e s t a c o r t e , del 
q u a l f u é t o m a d o e resc ibido j u r a m e n t o en f o r m a debida de d e r e c h o , é q u e d ó de 
decir be rdad ; e p r e g u n t a d o p o r el y n t e r r o g a t o r i o p r e s e n t a d o p o r el d i c h o r r o d r i g o 
de c e r b a n t e s , d ixo lo s igu ien te . 

I a la p r i m e r a p r e g u n t a del d i c h o y n t e r r o g a t o r i o , d ixo: q u e c o n o s c e al d i c h o 
R o d r i g o de c e r b a n t e s c o n t e n i d o en la p r e g u n t a , e a n s i m e s m o c o n o s c e a migue l de 
c e r b a n t e s , s u h i j o , c a u t i v o , q u e está en la c i u d a d d e argel ; a lo s q u a l e s c o n o s c e , al 
d i c h o r rod r igo de c e r b a n t e s de d o s a ñ o s a es ta p a r l e , e al d i c h o m i g u e l de c e r b a n -
tes de o c h o a ñ o s a esta pa r t e . 

G e n e r a l e s . — f u é p r e g u n t a d o po r las p r e g u n t a s g e n e r a l e s de lei, d i x o : q u e es de 
h e d a d de t r e in ta a ñ o s , p o c o m a s ó m e n o s , e n o es p a r i e n t e de n i n g u n o de los c o n -
t e n i d o s en la p r i m e r a p r e g u n t a , ni le t o c a n i n g u n a d e las p r e g u n t a s g e n e r a l e s de la 
lei q u e le f u e r o n f echas . 

II a la s e g u n d a p r e g u n t a del d i c h o y n t e r r o g a t o r i o , d ixo: q u e a o ido decir p o r 
p u b l i c o e n o t o r i o en esta co r t e , de d o s a ñ o s á e s t a p a r t e , q u e el d i c h o migue l de 

c e r b a n t e s , c a u t i v o , es h i j o leg í t imo del d i cho r r o d r i g o de c e r b a n t e s e de la d icha 
d o ñ a l e o n o r de c o r t i n a s , s u m u g e r , e p o r tal es ab ido e t en ido e c o m u n m e n t e r e -
p u t a d o , lo q u a l a o y d o decir á los d i cho s u s pad re s e a o t r a s p e r s o n a s de c réd i to en 
esta c o r t e , q u e n o se a c u e r d a de s u s n o m b r e s ; p o r lo q u a l le t iene este test igo al 
d i c h o migue l de c e r b a n t e s , p o r h i j o l eg í t imo de los d i c h o s s u s p a d r e s , y es to r e s -
p o n d e a la p r e g u n t a . 

III a la te rcera p r e g u n t a d ixo: q u e a v r á o c h o a ñ o s p o c o m a s o m e n o s , q u e es te 
test igo bió e c o m e n f ó a c o n o s c e r al d i c h o migue l de c e r b a n t e s . q n e f u é el dia q u e 
el s e ñ o r d o n J u a n , dio b a t a l l a á la a r m a d a del t u r c o , en la m a r , a las bocas de Leo-
p a n t y e n t o n c e s pod ia ser de hedad . el d i c h o migue l de c e r b a n t e s , de h a s t a v e v n t e 
e d o s o v e y n t e e t res a ñ o s , e a g o r a p o d r á t ene r t r e y n t a a ñ o s ó t r e y n t a e v n a ñ o s , 
p o c o m a s o m e n o s : e q u e el d i c h o día de la b a t a l l a q u e el d i c h o s e ñ o r d o n J u a n de 
a u s t r i a , dió a la a r m a d a t u r q u e s c a , es te dia b ió q u e el d i cho m i g u e l de ce r -
b a n t e s s i rv ió en la d i c h a b a t a l l a , y e r a s o l d a d o de la c o m p a ñ í a del cap i t an d iego 
d e v r b i n a e n l a g a l e r a « m a r q u e s a » de j u a n a n d r e a , en el c u e r n o de t ierra; y q u e 
v n a ñ o an te s , av ia , q u e el d i c h o migue l de Cervantes se rv ia en la d i c h a c o m p a -
ñía , p o r q u e lobió así m i s m o este testigo; en el q u a l d i c h o t i e m p o e ba t a l l a , bió 
es te t e s t i g o , q u e el d i c h o migue l de c e r b a n t e s , de la d i c h a b a t a l l a n a b a l sal ió 
her ido de d o s a r c a b u z a ? o s en el p e c h o , y en u n a m a n o y z q u i e r d a o d e r e c h a , 
d e q u e q u e d ó e s t r o p e a d o de la d i c h a m a n o ; y es te t es t igo bió q u e el d i cho m i -
guel de c e r b a n t e s sirvió en la d i c h a ba ta l l a á s u m a g e s t a d , c o m o b u e n s o l d a d o ; 
p o r q u e es te tes t igo se ha l ló p r e sen t e así m i s m o , p o r ser s o l d a d o de la m i s m a c o m -
p a ñ í a . 

IV a la q u a r t a p r e g u n t a del d i c h o y n t e r r o g a t o r i o d ixo : q u e s a u e y es verdad , 
q u e q u a n d o se r r e s c o n o s c i ó el a r m a d a del t u r c o , en la d icha ba ta l l a n a b a l , el d i cho 
migue l de c e r b a n t e s e s t a u a m a l o y con c a l e n t u r a , y el d i c h o su c a p i t a n y este t e s -
t igo e o t r o s m u c h o s amigos s u y o s le d i x e r o n « q u e p u e s e s t a u a e n f e r m o y c o n ca-
l e n t u r a , q u e se es tub iese q u e d o , a b a x o en la c á m a r a de la ga le ra» , y el d i c h o m i -
gue l de c e r b a n t e s r e spond ió , « q u e q u é d i r ían dél, e q u e n o hac ia lo q u e debia , e q u e 
m a s q u e r i a m o r i r pe l eando p o r d ios e p o r s u Rei, q u e no me te r se so c u b i e r t a , e 
q u e s u sa lud .» e asi bió este test igo q u e pe leó c o m o ba l i en t e s o l d a d o , c o n los di-
c h o s t u r c o s en la d i c h a ba ta l l a en el l uga r del e squ i fe , c o m o s u c a p i t a n lo m a n d ó 
y le dió b o r d e n c o n o t r o s so ldados ; y a c a b a d a la ba t a l l a , c o m o el s e ñ o r d o n j u a n 
s u p o y e n t e n d i ó , q u a n bien lo ab ia h e c h o y pe l eado el d i c h o migue l de c e r b a n t e s , 
le a c r e s c e n t ó y le dió q u a t r o d u c a d o s m a s , de s u paga ; v este tes t igo lo s a u e p o r 
lo a v e r vis to por vis ta de o j o s e por a u e r sido so ldado c o n el d i c h o m i g u e l de c e r -
b a n t e s , en u n a cap i t an í a , y es to r r e sponde a la p r e g u n t a . 

V a la q u i n t a p r e g u n t a , d ixo: q u e sabe q u e a b r á d o s a ñ o s y m e d i o o t r e s poco 
m a s o m e n o s , q u e s t a n d o este tes t igo en nápo le s , e s t a u a el d i c h o migue l de c e r b a n -
tes en la d icha c iudad , q u e ab ia de ben i r a e s p a ñ a , y le p r e g u n t ó q u e en q u e ga le ra 
abia de ben i r , e le d ixo , « q u e en la ga le ra del sol c o n ca r r i l lo de q u e s a d a ; » y ans í 
se pa r t i ó des te tes t igo , d iz iendo se benia a e s p a ñ a ; y d e s p u e s , de allí a t res meses 
s u p o y e n t e n d i ó este tes t igo , de p e r s o n a s c ier tas e b e r d a d e r a s , q u e la d icha g a l e r a 
del «sol» ab ian t o m a d o t u r c o s , y a b í a n c a u t i v a d o al d i c h o migue l de c e r b a n t e s 
c o n o t r o s so ldados , e l l ebado los a argel , a d o n d e de spues a e n t e n d i d o p o r cosa m u y 
c ie r ta , q u e e s t a u a c a u t i v o en la d icha c i u d a d de argel ; y se lo a d i cho grab ie l de 
c a s t a ñ e d a , s o l d a d o , e o t r o s q u é an ben ido de a rge l , e q u e le b ieron c a u t i v o a l lá , en 
argel al d i cho migue l de c e r b a n t e s , y es to r r e s p o n d e á la p r e g u n t a ; y ansí este tes-
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t igo le t iene por h o m b r e q u e al presente está c a u t i v o , p o r q u e no a o y d o descir , se 

aya r r e sca ' ado . . 
VI a la se sito p r e g u n t a dixo: q u e este testigo tiene al dicho r r o d n g o de c e r b a n -

tes , por tal pe rsona , c o m o la p r e g u n t a lo dize: e q u e s m u y p o b r e , e no tiene vienes 
con q u e poder r rescatar al d icho miguel de ce rban te s su h i jo , p o r q u e po r aue r 
.-rescatado a o t r o h i jo q u e le c a u t i v a r o n en la d icha a r m a d a , q u e d o sin vienes a l -
g u n o s ; p o r q u e ansi es publ ico e no to r io a este tesligo, po r los conoscer c o m o los 
conosce del t i empo acá que d icho t iene, y esto es la verdad e lo q u e sabe, para el 
j u r a m e n t o q u e h i ? o , e firmólo de su n o m b r e . - m a t e o de s a n t i s t e b a n . - paso a n t e 

mi: f rancisco de yepes. 
Tes t igo .—este dia para la dicha y h f o r m a c i o n , el d icho r r o d n g o de ce rban tes , 

p resen tó por testigo al a l ferga grabiel de cas tañeda , na tu r a l de la m o n t a ñ a del val le 
de Carr iedo, del lugar de Sa l áya , es tan te en esta cor te : del qua l fué rrescibido j u r a -
m e n t o en f o r m a de derecho, e q u e d ó de decir verdad; e p r e g u n t a d o po r las p re -
g u n t a s de su yn te r roga to r io , dixo e d e p u s o lo siguiente: 

I a la p r imera p r e g u n t a , dixo: q u e c o n o s ce ai d icho r rodr igo de ce rban tes , de 
t res años a esta par te ; e conosce a! d icho miguel de ce rban te s su h i j o , de siete a ñ o s 
a esta parte; e ques tá c au t i vo en argel. 

Generales , - f u é p r e g u n t a d o p o r las p r e g u n t a s generales de la leí, d ixo: q u e s de 
hedad de vevn te e c inco años , poco m a s o m e n o s , e q u e no es par ien te de los s u -
sod ichos ni "le toca n e n g u n a de las p r e g u n t a s genera les de la lei q u e le l ue ron 
fechas . . , . . 

II a la s egunda p r e g u n t a , dixo: q u e este testigo t iene al d i cho miguel de c e r b a n -
tes, c au t ivo , por h i jo legit imo del d i cho rrodr igo de ce rban te s e de la d icha d o ñ a 
leonor de co r t i na s su m u g e r , p o r q u e así se lo o y ó descir al d icho miguel de c e r b a n -
tes, en la c iudad de aigel do está cau t ivo ; y en esta cor te , a pe r sonas q u e los c o n o s -
cen; y esto es pub l i co e no to r io . 

III * a la tercera p r e g u n t a del d icho yn te r roga to r io , dixo: q u e el d icho miguel de 
ce rban te s al parescer deste test igo, será de hedad de t r eyn ta años, p o c o m á s ó m e -
nos; e tal paresce po r su aspe to , e ques te testigo s a u e q u e el d icho miguel de ce r -
ban tes a servido a su mages t ad en t odas las ocac iones de guer ra q u e se an sucedi -
do , ansi en la batal la nabal q u e t u b o el señor don j u a n con la a r m a d a t u r q u e s a , 
c o m o en las d e m á s par tes e lugares q u e se an oferecido, ansi en la Gole ta c o m o en 
o t r a s par tes q u e a ab ido ocas ion ; p o r q u e este test igo lo a bis to e conosc ió en l a 
d icha a r m a d a e gue r r a naba l , y en la goleta , de los siete a ñ o s a esta pa r t e poco m á s 
o m e n o s q u e le conoce , y es to responde a esta p r e g u n t a . 

IV a la c u a r t a p r e g u n t a del d icho in te r roga tor io , dixo: que sabe este tes t igo e 
vió, q u e al t i empo e sayón q u e se r reconoció el a r m a d a del t u r c o po r n u e s t r a a r -
mada e spaño la , el dicho miguel de Cervantes es taua m a l o con ca l en tu ra , y este tes-
tigo bió q u e su cap i tan e o t r o s amigos suyos l e d i x e r o n , «que pues es taua m a l o , 
n o pelease e se r re t i rase e baxase d e b a x o de cub ie r t a de la d icha galera , p o r q u e no 
es taba para pelear,» y e n t o n c e s bió este testigo q u e el d icho miguel de c e r b a n t e s 
respondió al d i cho cap i t an e a los d e m á s , q u e le ab ían d icho lo susodicho , m u y 
e n o j a d o , «señores , en t odas las ocayiones q u e asta oí en dia se an of resc ido de gue-
r ra a su mages tad y se me a m a n d a d o , e servido m u y bien, c o m o b u e n so ldado ; y 
ansi , agora ,°no aró m e n o s , a u n q u e esté e n f e r m o e con c a l e n t u r a ; m a s vale pelear 
en servicio de dios e de su mages tad , e mor i r po r ellos, que no b a x a r m e so c u b i e r - ' 
{a;» e que el cap i t an le pusiese en la par te e lugar q u e f u e s e m a s peligrosa e q u e , ; 
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alli estaría e mori r ía pe leando , c o m o d icho tenia , y ansi el d icho cap i tan le en t regó 
el lugar del esquife con doce soldados, adonde bió este test igo q u e peleó m u y 
ba l ien temente co n J buen so ldado con t r a los d ichos tu rcos , has ta q u e se a c a b ó la 
dicha ba ta l la , de d o n d e salió herido en el pecho de un a rcabuyayo , y de u n a m a n o 
de q u e salió es t ropeado; y sab ido por el d icho señor don j u a n , q u a n bien lo abia 
hecho , le a c r e c e n t ó q u a t r o o seis e s c u J o s de v e n t a j a de m a s de su paga; y esto 
saue este testigo po r aue r se al iado presente en la-dicha a r m a d a y aber lo bisto; y 
esto r e sponde a la p r e g u n t a . 

V a l a qu in ta p r e g u n t a del d icho yn t e r rog i t o r i o , d ixo: q u e ab rá dos a ñ o s poco 
nías o menos , q u e e s u m d o e ; t e testigo c a u t i v o en argel, f u é c ier to q u e vn capi tan 
t u r c o de argel topó e c au t i vo ¡a galera del «sol», q u e la p - egun t a dize, y t r u j o 
cau t ivo al d icho miguel de ce rban te s e a o t ro s m u c h o s so ldados españoles , y al 
presente está c au t i vo el dicho miguel de ce rban tes en a dicha c iudad de argel, del 
m e s m o cap i tan q u e t o m ó la d icha galera , el qua l t iene en m u c h o su rescate por 
auer le ha l lado ai d icho miguel de ce rban te s car tas de su Alleoa del s e ñ o r don j u a n , 
pa ra su mages tad , en q u e le sup l icaba le diese vna c o m p a ñ í a de las q u e se hiciesen 
en e spaña para ytal ia, pues hera h o m b r e de méri tos y servicios, p o r q u e este testigo 
las leyó en argel al t i empo q u e le c a u t i v a r o n , y este testigo le dexó c a u t i v o , ab ra 
dos a ñ o s poco menos ; p o r q u e luego, c o m o el d icho miguel de ce rban tes fué c a u -
tivo de alli a pocos dias se rescató este testigo e t r a j o del ca r t a s pa ra sus padres. 
y es to responder a la p r e g u n t a . 

VI á la sexta p r e g u n t a dixo: q u e este testigo tiene al dicho r rodr igo de c e r b a n -
tes po r hi jo-dalgo, é q u e s m u y pobre, q u e no tiene bienes n ingunos , p o r q u e por 
aue r rescatado o t r o h i jo que as imismo le cau t iva ron el m i s m o día q u e al dicho 
miguel de ce rban tes , quedó pobre é sin bienes a lgunos , y esto s a u e por los c o n o s -
ccr c o m o los cohosze este testigo de t i empo q u e dicho tiene; é t ambién bió cau t ivo 
en argel o t ro h e r m a n o del d icho miguel de cerbantes , q u e agora an rescatado, y esta 
es la uerdad é lo que s a u e deste caso , pa ra el j u r a m e n t o q u e hiyo; y firmolo de su 
nombre .—grab ie l de cas t añeda .—pasó a n t e mí: f rancisco de yepes. 

Test igo.—este d icho dia, mes y año susodichos , el dicho rrodr igo de ce rban tes , 
pa ra la dicha y n f o r m a c i o n , presentó por testigo á an ton io godinez de m o n s a l b e , na-
tura l é vezino de esta villa, é sargento de don joan de la carzel , capi tan de y n f a n t e -
ria por su magestad, testigo susodicho, del qual fue rrescibido j u r a m e n t o en f o r m a 
de derecho , é q u e d ó de decir verdad; é p r egun tado por el d i cho yn te r roga to r io , dixo 
lo s iguiente : 

I á la p r imera p r e g u n t a dixo: que conosce al dicho r rodr igo de ce rban tes , de 
cinco meses á esta par te , é conosce al d icho miguel de c e r b a n t e s de cinco años á 
esta par te , que f u e desde la j o rnada de t u n e z , el qua l está cau t ivo al presente , si de 
c inco a ñ o s á esta par te no se a l ibrado. 

Genera les .—fue p r egun tado por las p regun ta s generales de la lei: d ixo q u e s de 
hedad de veinte é c inco años, poCo m a s ó menos, é no le va Ínteres en esta y n f o r -
m a c i o n . 

II á la s egunda p r e g u n t a dixo: que este testigo tiene al d icho miguel de c e r b a n -
tes, cau t ivo , p jr h i jo legitimo del dicho rrodrigo de ce rban tes é de d o ñ a leonor de 
cor t inas , su m u g e r , é po r tal es abido é tenido por las personas q u e le c o n o s c e n , é 
conoscen á los d ichos sus padres c o m o este test igo. 

III á la tercera pregunta dixo: q u e al parescer de este testigo, el d icho miguel de 
ce rban tes podra a u e r é ser de hedad de t r e y n t a años , poco m a s ó m e n o s , é que a 



oido descir este testigo á pe r sonas de crédi to , so ldados é capi tanes , q u e el d icho mi-
gue! de ce rban tes a servido á su m a g e s t a d de diez a ñ o s á esta pa r t e , en todas las 
ocaciones de g u e r r a q u e se an o f r ec ido , ansi en y ta l ia c o m o en la bata l la naba l , é 
j o r n a d a de navar ino ; y este testigo le bió servir en la j o r n a d a de t u n e z q u e el señor 
don j u a n hico, ab rá c inco años , al q u a l le bió servir c o m o buen so ldado en la d icha 
guer ra ; é q u e este testigo a visto al d i c h o miguel de ce rban te s vna m a n o es t ropeada , 
el qua l le dixo q u e en la d icha ba t a l l a nabal le avian d a d o vn a rcabuzaco; , é t a m -
bién lo a o y d o descir á o t r a s m u c h a s pe rsonas q u e se ha l l a ron en la d icha bata l la 
n a b a l , c o m o el d icho miguel de c e r b a n t e s avia peleado m u y ba l i en temen te en la 
d icha batal la , é q u e della avia sa l ido her ido del d icho a r c a b u z a c o en la d icha m a n o , 
y esto responde á la p regun ta . 

IV á la qua r t a p r e g u n t a dixo: q u e dize lo q u e d icho tiene en la p r e g u n t a an tes 
desta , á que se refiere, é q u e todo lo c o n t e n i d o en la p r e g u n t a lo a oydo descir aue r 
sido verdad lo en ella con ten ido , á m u c h a s pe rsonas so ldados é capi tanes q u e lo 
b ieron; que de sus n o m b r e s no se a c u e r d a . 

V á la qu in t a p r e g u n t a dixo: q u e es verdad q u e el d icho miguel de ce rban tes f u e 
cau t ivo del capi tan del m a r , t u r c o , c de L i m a m y , o t r o capital ; de o t r a galera, q u e 
rresidian é rresiden en argel, ab rá d o s a ñ o s é medio, p o c o mas ó m e n o s , é le c a u t i -
v a r o n q u a n d o t o m a r o n los d ichos c a p i t a n e s t u r c o s la d icha galera del «sol» que la 
p r e g u n t a dize; y este test igo le bió t r ae r cau t ivo , j u n t a m e n t e con o t r o h e r m a n o 
s u y o que se dize r rodr igo de c e r b a n t e s ; é q u e ab rá c inco meses poco m a s ó m e n o s 
q u e este testigo b ino de argel r r e s c a t a d o , p o r q u e a n s i m e s m o e s t aua cau t ivo q u a n d o 
el d icho migue! de ce rban te s é r r o d r i g o de cerbantes , su h e r m a n o , los t r axe ron á 
argel cau t ivos los d i chos tu rcos ; y es te testigo le dexó al d icho miguel de ce rban te s 
cau t ivo de u n t u r c o , que era el p r o p i o cap i tan de la m a r , é agora a savido q u e está 
en poder de Cenaga , rrei de argel; p o r lo qua l si no se a l ibrado de los c inco meses 
á esta par te q u e este testigo le d e x ó cau t ivo , está al presente c au t i vo en la d icha 
c iudad de argel, y esto es púb l i co é n o t o r i o . 

VI á la sexta p r e g u n t a dixo: q u e saue q u e el d icho rrodr igo de ce rban te s es 
o m b r e hi jo-dalgo é m u y pobre , é q u e po r aue r r resca tado al d icho rrodr igo de c e r -
bantes , su h i jo , q u e bino r resca tado c o n esie test igo, no tiene bienes a lgunos de q u e 
poder rrescatar al d icho miguel de Cervantes, c a u t i v o , é si ios tub ie ra , es te testigo 
lo supiera y en tendiera po r le c o n o s c e r c o m o le conosce m u y bien, é sabe la h a -
cienda que tiene, q u e no tiene n i n g u n a pa ra poder h a z e r el d icho rrescate. y esto es 
la uerdad para el j u r a m e n t o q u e h igo , é firmólo.—antonio godinez d e m o n s a l b e . — 
pasó an te mí: f r anc i sco de yepes. 

Tes t igo .—en la villa de madr id á p r imero dia del mes de abril de mili é quinien-
tos é setenta é o c h o a ñ o s , el d icho r r o d r i g o de ce rban tes , pa ra la dicha y n f o r m a c i o n 
presentó po r testigo á don bel t ran de l sal to é de cast i l la , r residente en esta co r t e , 
del qua l f u e rescibido j u r a m e n t o e n f o r m a de derecho, é quedó de descir verdad; é 
p r e g u n t a d o por las p r e g u n t a s de su yn te r roga to r io , dixo é d e p u s o lo siguiente: 

I á la pr imera p r e g u n t a dixo: q u e conosce al d i cho r rodr igo de ce rban tes , é c o -
nosce al dicho miguel de ce rban tes , s u h i jo , c a u t i v o , á los qua le s conosce , al d icho 
rrodrigo de ce rban tes de vn año á es ta par te , y al d i cho miguel de ce rban tes , su 
h i jo , de tres a ñ o s á esta par te . 

Genera les .—fué p r e g u n t a d o por las p r e g u n t a s generales dixo: ques de hedad de 
veyn te é o c h o años , p o c o m á s ó m e n o s , é no es pa r ien te de los dichos r rodr igo ni 
migue! de Cervantes, ni le ba y n t e r e s en es ta y n f o r m a c i o n . 

II á la s e g u n d a p r e g u n t a del d i cho yn te r roga to r io , dixo: q u e tiene al dicho mi -
guel de ce rban tes por hi jo legitimo del d icho rrodr igo de ce rban tes é d o ñ a leo-
nor de cor t inas , su m u g e r , é po r tal es abido é tenido; é ansi es públ ico é n o -
tor io . 

III a la tercera p r e g u n t a del d icho yn t e r roga to r io , dixo: que este testigo tiene al 
dicho miguel de ce rban tes , cau t ivo , po r de hedad de t reyn ia a ñ o s que la p r e g u n t a 
dize, e tal paresce por su áspelo q u a n d o le dexó este testigo cau t ivo , q u e avrá vn 
año ; y q u e a o y d o descir a soldados y cap i tanes q u e de sus n o m b r e s no tiene m e -
mor ia , que l d icho miguel de ce rban tes a servido á su mages iad , de diez a ñ o s a esta 
par te , en todas las ocaciones de gue r r a q u e se le an ofresc ido, asi en la batal la n a -
bal q u e se o b o po r el señor don juan con la a r m a d a del tu rco , a d o n d e el d i cho 
miguel de ce rban te s salió her ido de una m a n o , de tal m a n e r a ques tá m a n c o de ella 
y q u e este testigo le ha bisto q u e de ia d icha m a n o h izquierda está m a n c o , de tal 
m a n e r a , q u e no la puede m a n d a r . 

¡V a la qua r t a p r e g u n t a del d icho yn te r roga to r io , dixo: q u e todo lo con ten ido 
en la d icha p r e g u n t a , lo a o y d o este testigo descir a cap i tanes e so ldados pr inc ipa-
les que se hal laron en la bata l la naba l q u e la p regun ta dize, e que pasó por el dicho 
miguel de ce rban te s todo lo en ella con ten ido , c o m o en ella lo declara; e q u e por 
r a z ó n de aber lo hecho tan bien el d icho miguel de ce rban tes en la d icha ba ta l la , e 
peleado c o m o buen so ldado , el d icho s e ñ o r don juan le abia ac recen tado q u a t r o 
d u c a d o s m a s de paga; y esto r responde a la p regun ta . 

V a la qu in t a p r e g u n t a , dixo: que ab rá q u a t r o a ñ o s que a este testigo cau t iva -
ron en la goleta , tu rcos , de donde f u é llevado a argel; y abiendo estado cau t i vo vn 
a ñ o , bió quel d icho miguel de ce rban tes b ino cau t ivo de tu rcos á la dicha c iudad 
de argel, que le abian cau t ivado en la galera de! «soi» q u e la p r e g u n t a dize; y este 
testigo le abló e t r a tó t iempo de obra de vn a ñ o e medio en la d icha c iudad de a r -
gel, adonde le d e x ó c o m o benia de ytalia; e q u e en la d icha galera q u e la p r e g u n t a 
dize, le abían cau t ivado; y este testigo a b r á vn a ñ o que se r resca tó del d icho c a u t i -
verio, y al t i empo q u e se bino para españa d e x ó cau t i vo al d icho miguel de cerban-
tes en la dicha ciudad de argel, en poder de vn t u r c o l l amado A r n a u t n o m a m y , c a -
pi tán en la dicha c iudad de argel, el qua l le tenia en m u c h a es t ima por rrespeto de 
ciertas car tas de recomendación que le abia ha l lado al d icho cau t i vo del señor don 
j u a n y d u q u e de Sesar (sic) para que su magesiad le hiciese merced, ofresciéndose. de 
vna c o m p a ñ í a , c o m o persona q u e lo meresció m u y bien; y por este r respeto le tie-
nen en poses ión de h o m b r e de m u c h o rrescate; y esto lo s a u e po r lo aber visto; y 
este testigo cree e tiene entendido y es cierto, q u e si de v n año a es ta par te no se a 
r resca tado, q u e todavía y al presente está caut ivo po r auer le dexado c o m o dicho 
tiene, este testigo, abrá vn año , cau t ivo en argel, en poder del t u r c o q u e d icho tie-
ne; e después acá a sabido*y entendido q u e el rrey de argel le a t o m a d o e le tiene, 
por le t ener po r h o m b r e de gran rrescate, por r respeto de las ca r t a s q u e se le halla-
ron, c o m o d icho tiene, del dicho señor don j u a n e del d u q u e de Sesar. y esto r res-
ponde a la p regun ta . 

VI a la sesta p r e g u n t a , dixo: que tiene al dicho rrodr igo de ce rban tes po r h o m -
bre h i jo -da lgo , c o m o la p r e g u n t a lo dize, e q u e t ambién saue q u e s m u y pobre , e 
por aue r r rescatado a o t ro hi jo s u y o que se dize r rodr igo de ce rban tes , q u e t ambién 
le c a u t i v a r o n el p ropio día q u e al d icho miguel de ce rban tes , a quedado sin bienes 
a l g u n o s para poder r rescatar al dicho miguel d e cerbantes , e si los tubiera este tes-
tigo lo supiera v entendiera por tener noticia de su hacienda , e conosc imien to . y 



esia es ia verdad pa ra el j u r a m e n t o q u e hi?o, e firmólo de su n o m b r e , don bel t rán 
del sal to y de casti l la. P a s ó an te mí: f rancisco de yepes. 

e yo f ranc i sco de yepes esc r iuano de s u mages tad y de provincia en esta corte» 
presente fu i a lo q u e d icho es, en v n o con los d ichos testigos, y de ped imento del 
d icho rrodr igo de ce rban tes (el l icenciado X i m e n e z Or t i z—hay una rubr ica) e po r 
m a n d a d o del d icho señor alcalde q u e aqu í firmó su n o m b r e , lo fice escrebir y fice 
aquí mi s igno q u e es a t a l .—En tes t imonio de verdad .—franc isco de yepes. 

S u mages tad , á supl icación de d o ñ a leonor cor t inas y en consideración de lo en 
esta I n f o r m a c i ó n y en u n a fee que dió el d u q u e de Sesar , con ten ido , hizo merced de 
dar licencia pa ra q u e del reyno de valencia se pudiesen llevar a argel dos mili duca-
dos de mercader ías no prohividas, con q u e el veneficio de la d icha licencia sirviese 
para su r rescate de miguel de ce rban te s su h i j o en esta y n f o r m a c i ó n con ten ido , y 
asi se dió el despacho á las par tes de que se da esta fee fecha en madrid a diez y sie-
te de hene ro de i58o. 

E n la c iudad de argel, q u e s t ierra de m o r o s en la berbería a diez días del mes de 
o t u b r e año de mili e qu in ien tos y o c h e n t a a ñ o s , a n t e el y lu s t r e y m u y r reverendo 
señor f r ay juan gil r r edemetor de españa , de la c o r o n a de casti l la, por su mages t ad , 
paresció presente miguel de ce rban tes , e sc lauo que a sido, q u e agora está f r a n c o 
y r resca tado , y presentó el escr ipto de ped imien to siguiente, con cierto y n t e r r o g a -
tor io de p r egun ta s , lo qua l v n o en pos de o t ra , es esto q u e se sigue: 

I lus t re y m u y rreverendo señor—migue l de cerbantes , na tu r a l de la villa de a l -
calá de henares , en castilla, y al presente es tan te en este argel, r resca tado pa ra ir en 
l ibertad, dize: q u e es tando él agora de c a m i n o pa ra españa desea y le i m p o r t a h a z e r 
v n a y n f o r m a c i ó n con testigos, ans í de su caut iver io , vida y c o s t u m b r e s , c o m o de 
o t ras cosas locan tes a su persona , pa ra presen ia r la , si i'uere menes te r , en conse jo 
de su mages tad , y r r eque i i r le haga merced ; y p o r q u e en este argel no ay p e r s o n a 
a l g u n a cr is t iana q u e tenga admin i s t r ac ión de justicia en t re los cr is t ianos , y hazien-
do vues t ra pa tern idad, c o m o h a z e en este argel, la r redención de cau t ivos por h o r -
den y m a n d a d o de su mages tad , r representa p o r t a n t o su persona , e por el m e s m o 
rrespecto t ambién de su sant idad el s u m m o pontíf ice, c u y a s vezes t ienen c o m o de-
legados apos tó l icos los r redeniores rrel igiosos de su borden de la san t í s ima tr inidad; 
po r t an to , p o i q u e la d icha y n f o r m a c i ó n tenga vigor y au tor idad , sup i iea a vues t r a 
pa te rn idad sea seruido in te rponer en ella su au tor idad , y m a n d a r a pedro de r r ivera 
e sc r iuano y n o t a r i o apos tó l ico , el qua l po r m a n d a d o de su mages tad vsa este oficio 
en esta t ierra de argel, a m u n c h o s años , en t r e los cr is t ianos, l ome los testigos quel 
dicho miguei de ce rban tes presentare , sob re es tos ar t ícu los , q u e con esta t ambién 
presen ta , y rrescebirá merced .—migue l de ce rban tes . 

q u e l o m e pedro de r r ivera , e s c r iuano , ios tesligos que presentase el d icho m i -
guel de serbantes , sobre es tos a , u c u l o s que p resen ta .—Fray juan gil, r r e d e m c i o r de 
capi ivos . 

yo pedro de rr ivera, no ta r .o apos to l ico en l i e los cr is t ianos en este argel, doy fée 
e t es t imonio c o m o a los diez de o t u b r e de mili e qu in ien tos y o c h e n t a años , miguel 
de serba mes , n a t u r a l ue ia v ida Ue aicalá de henares , ques en cast i l la , es tan te en 
esie argel , al presente r resca tado pa ra ir en liberiad, presentó al m u y r reverendo 
señor padre f ray j u a n gil, r edemetor de los c a u t i v o s de españa , po r m a n d a d o de su 

mages tad , q u e s t a b a en este m i s m o argel, el memor ia l a b a x o escripto y firmado de 
su m a n o , con los a r t í cu los q u e ade lan te s iguen, y esto en presencia de mí, y dello 
doy fée y tes t imonio , en argel á diez del m e s de o t u b r e deste a ñ o de mili e qu in ien-
tos y o c h e n t a . — p e d r o de r r ivera , no ta r io apos to l ico . 

por es tos ar t ículos sean p r e g u n t a d o s los testigos q u e miguel de serbantes p re -
sentare acerca de las cosas q u e a fecho pa ra consegu i r s u l ibertad y la de o t ro s mu-
c h o s cabal leros , mien t ras esta[ba] caut ivo en argel, po r las qua les pretende que su 
mages tad le haga merced . 

lo p r imero , si conoscen a el dicho miguel de serbantes , y q u a n t o há q u e le c o -
noscen , y si es deudo o par ien te s u y o , digan, etc. _ i; | 

y ten : si saben o a n o y d o dezir , c o m o á cinco años quel d i cho miguel de ser-
bantes esta cau t ivo en este argel, y q u e se perdió en la galera del «sol» el a ñ o de 
mil i e qu in ien tos y se tenta y c inco , ia qua l galera yua de nápoles a españa con 
o t r a s pe r sonas principales q u e allí se perdieron, cabal leros , cap i tanes y so ldados . 
digan, etc. V 

y ten : si saben o an o y d o decir q u e el d icho miguel de se rban tes hes c r i s t iano 
viejo, h i jo-dalgo, y en tal then ido e c o m u n m e n t e r r e p u t a d o e t r a t a d o de todos ; di-
gan , etc. 

IV y t e m : si saben o an o y d o decir q u e llegado cau t i vo en este argel, su a m o , 
da l iman a r raez , renegado griego, le t u b o en lugar de caba l le ro pr inc ipa l , y c o m o a 
tal le thenia encer rado y cargado de gri l los y cadenas ; y q u e no ons t an t e todo es to , 
deseando h a z e r bien y da r libertad a a l gunos cr is t ianos, buscó u n m o r o q u e a él y 
a ellos llevase por tierra a o ran , y au iendo c a m i n a d o con el d icho m o r o a lgunas 
jo rnadas , los dexó; y ansí les f u é fo rzoso volverse a argel, d o n d e el dicho miguel 
de se rban tes f u é m u y mnl t ra tado de su pa t rón , y de allí en adelante then ido con 
m a s cadenas y m a s guardia y ense r ramien to . 

V y ten : si saben o an o y d o decir q u e en el a ñ o de qu in i en to s se tenta y siete 
au íendoles sus d e u d o s enviado dineros pa ra su r rescate v n o pudiendo acordarse 
con su p a t r ó n , p o r q u e le then ia por h o m b r e de m u c h a cal idad, deseando seruir a 
dios y a su mages tad y h a z e r bien á m u c h o s cr is i ianos pr incipales , c aba l l e ros , le-
t rados , sacerdotes q u é al presente se ha l lavan cau t ivos en este argel, dió horden 
c o m o vn h e r m a n o s u y o que„se l l ama rrodr igo de se rvan tes , q u e deste argel f u e 
r resca tado el mes de agos to del m e s m o a ñ o de los m e s m o s d ineros d ichos del dicho 
miguel de serbantes , de su rrescate, pusiese en horden y enviase de la p laza de va-
lencia y de mal lorca y de ybíya, v n a f r aga ta a r m a d a para llevar en españa los di-
c h o s cr is t ianos; y para m e j o r e fe tuar esto se favoresció del f avor de don a n t o n i o de 
to ledo y de f rancisco de valencia, caba l l e ros del abito de san j u a n , q u e en tonces 
es lavan en este argel ca l ivos , los qua les le dieron ca r t a s para los viso-rreyes de 
valencia y m a l l o r c a y ybi?a, enca rgándo les y sup l icándoles favoresc.esen el nego-
cio; digan, etc. , 

y tem- si saben o an o y d o dezir q u e esperando la d icha f r a g a t a dio ho rden c o m o 
ca to rze cr is t ianos de los principales que en tonces avia en argel ca t ivos se escon-
diesen en vna c u e b a , la qua l auia él de an tes p r o c u r a d o f u e r a de la c ibdad, donde 
a lgunos de los d ichos cr is t ianos es tuv ieron escondidos en ella seis meses , y o t ro s 
menos , y allí les p roveyó y p r o c u r ó p roueer , y q u e o t r a s pe r sonas p roueyesen de 
lo nescesario, t hen iendo el d icho miguel de serbantes el cu idado e u u d i a n o de en-
viarles toda la provis ión, en lo qua l co r r í a -g rand í s imo pel igro de la u.da y de ser 
e n g a n c h a d o y q u e m a d o biuo, has ta que o c h o dias antes del t e rmino en q u e la tra-
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gata avía de venir , el d icho m i g u e l de se rban tes se f u é á encer ra r en la c u e b a con 

los demás ; d igan , e tc . 
VII y ten: si saben ó an o v d o decir q u e en efeto la d icha f ragata b ino c o n f o r m e 

á la horden quel d icho miguel de se rban tes avia dado , y en el t i empo que avia se-
ña lado . y aviendo llegado v n a noche al m i s m o pues to , por fa l ta r el an imo a los 
m a r i n e r o s y no que re r sa l t a r en tierra á dar av iso á los q u e e s t añan escondidos, no 
se e fec tuó la hu ida ; digan, e tc . 

VII y ten : si saben ó an o y d o dezir q u e s t a n d o asi desta m a n e r a todos escond i -
dos en la cueba , t odau ia con e spe ranza de la f raga ta , vn mal cr is t iano, que se i la-
m a v a el d o r a d o r , na tu r a l de meli l la , y q u e sabía del negocio, se f u e ai r rev , q u e en-
tonces hera de argel, q u e se l l a m a b a Hagan , y le d ixo q u e se q u e n a bolver m o r o , y 
po r complace r l e le d i scubr io los q u e es taban en la c u e b a , d.ziendole quel dicho 
miguel de serbantes hera el a u t o r de t o d a aque l la hu ida , y el que la avia u rd ido , po r 
lo qua l , el d icho r rey , el u l t i m o de se t i embre del d icho año , envió m u c h o s t u r c o s 
y m o r o s a r m a d o s á c a b a l l o y á pie á p render al dicho miguel de se rvan tes y a seis 

c o m p a ñ e r o s , d igan; etc. , 
IX yten: si saben ó an o y d o dezir , c o m o llegados ios t u r c o s y m o r o s a la c u e b a 

v e n t r a n d o c o r fue rza en ella, v iendo el d icho miguel de servantes que h e r a n des -
cubier tos , d ixo á s u s c o m p a ñ e r o s q u e todos le echasen á él la c u l p a , p r o m e t i é n d o -
les de condena r se él so lo , c o n deseo q u e then ia de sa lua r lo s á todos; y ansí en t a n t o 
q u e los moros los m a n i a t a r í a n , el d i cho miguel de se rban tes dixo en voz al ta , q u e 
los t u r c o s y m o r o s le o y e r o n : « n i n g u n o destos c r i s t ianos q u e aquí es tán t iene cu lpa 
en este negocio, p o r q u e yo so lo e sido el a u t o r dél y el q u e los a y n d u z . d o a q u e se 
huyesen-», en lo qua l m a n i f i e s t a m e n t e se p u s o á peligro de mue r t e , p o r q u e el Reí 
Hagan hera tan c rue l q u e po r so lo hu i r se u n cr i s t iano, é po rque a l g u n o le e n c u -
briese ó favoresciese en la h u i d a , m a n d a u a a h o r c a r vn h o m b r e , ó po r lo m e n o s 
cor ta r l e las o re j a s y las nar ices; é ansí los d i c h o s t u r cos , av i sando luego con v n 
h o m b r e á caba l lo de t o d o lo q u e pasaua , al Reí , y de lo q u e el dicho miguel de ser-
bantes dezia q u e he ra el a u t o r de aque l l a e m b o s c a d a y hu ida , m a n d o el rrey que a 
él solo t ruxesen , c o m o le t r u x e r o n , m a n i a t a d o y á pie, haz iendole po r el c a m i n o , 
los m o r o s y t u r c o s , m u c h a s y n j u r i a s y a f r en t a s ; d igan , etc. 

X vten: si sauen ó a n o v d o dezir c o m o p resen tado asi, man ia t ado , an te el Reí 
Hagan , solo, sin sus c o m p a ñ e r o s , el d i cho Rei con amenasas de m u e r t e y t o r m e n -
tos , quer iendo sauer dél c ó m o p a s a u a aquel negocio, él c o n m u c h a cons tanc ia le 
dixo: «que él hera el a u t o r de t o d o aque l negocio, y q u e sup l i caua á su a l teza, si 
auia de castigar á a l g u n o , f u e s e á él solo, pues él solo thenia la c u l p a de todo ; y por 
m u c h a s p r e g u n t a s que le h i z o , n u n c a qu i so n o m b r a r ni c u l p a r á n ingún cr is t iano»; 
en lo qua l lies c ier to q u e l ib ró á m u n c h o s de la mue r t e , q u e le a u i a n dado f a u o r y 
a y u d a , y á o t ro s de g r a n d í s i m o s t r a u a j o s , á quien el Rei e c h a u a la cu lpa ; y par t icu-
l a r m e n t e tue c a u s a , c o m o al m u y R e v e r e n d o padre f ray jo r j e de ol ibar , q u e en ton-
ces es taua en a,rgel, r r e d e n t o r de la ho rden de nues t r a señora de la merced, el rrey 
n o le hiziese m a l . c o m o deseaua , pe r suad ido q u e él auia dado ca lo r y a y u d a d o á 

este negocio; digan, e t c . 
XI yten: si saben ó an o y d o dezir que despues , auiendole el rrev m a n d a d o me-

ter en su b a ñ o ca rgado de cadenas y h ie r ros con in tención todauia de cast igarle , al 
c a b o de cinco meses, el d i c h o miguel de se rban tes , con el m e s m o zelo del seruic io 
de dios é de su m a g e s t a d y de h a z e r bien á cr is t ianos, e s t ando ansi encer rado e n -
vió vn moro á o r a n , s e c r e t a m e n t e , con ca r t a al señor m a r q u é s don mar t in de cor-

doba , general de o ran y de sus fue rcas , y á otras pe r sonas principales, sus amigos 
y conosc idos de o ran , pa ra q u e le enviasen a lguna espía ó espías, y personas"de 
fiar q u e con el dicho m o r o viniesen á argel y le llevasen á él y á o t ro s tres caballe-
ros pr incipales q u e el Rei en su b a ñ o thenia . etc. 

XII y t en : si saben ó an o y d o descir q u e el d icho m o r o , l levando las dichas ca r -
tas á o rán , f u é t o m a d o de o t ros m o r o s á la en t r ada de o rán , y s o s p e c h a n d o del mal 
po r las ca r t a s q u e le ha l l a ron , le prendieron y le t r axe ron á este argel, á Hagan 
Baxá , el qua l , vistas las car tas y viendo la f o r m a y n o m b r e del dicho miguel de 
se rban tes , á el m o r o m a n d ó empa la r , el qua l m u r i ó con m u c h a cons tanc ia , sin ma-
nifestar cosa a lguna ; y al d icho miguel de ce rban tes m a n d ó dar dos mil palos; di-
gan , e tc . 

XIII y ten : si saben ó an o y d o descir, c o m o después en el a ñ o de mili é quin ien-
tos y se ten ta y nueve , en el mes de set iembre, e s t ando en este argel vn r renegado 
de nasc ión español , y que dezía q u e su padre hera de o s u n a , y él ser na tu ra l de 
g ranada , y siendo cris t iano se l l amaba el l icenciado g i rón , el cua l se u i n o á hacer 
m o r o á esta t ierra de argel, y en m o r o se l l amaba a b d a h á - r r a m e n ; en tendiendo el 
d icho miguel de se rban tes quel d icho r renegado m o s t r a u a a r repen t imien to de lo 
q u e avía fecho en hazerse m o r o , y deseo de bolverse á españa , por m u n c h a s vezes 
le exor tó y a n i m ó á q u e se bolviese á la fee de nues t ro señor jesucr is to; y pa ra esto 
h i z o con O n o f r e E j a r q u e , mercader de valencia q u e entonces se ha l lava en este a r -
gel, diese d ineros , c o m o dió m á s de mili e t rezientas dob las para q u e c o m p r a s e 
vna f r a g a t a a rmada , persuadiéndole que n i n g u n a ot ra cosa podía h a z e r m á s h o n -
rosa , ni al seruicio de dios y de su magestad m á s acepta , lo qua l ansí se hizo; y el 
d icho r renegado c o m p r ó la d icha f raga ta de doze bancos y la p u s o á p u n t o , g o -
ve rnándose en todo po r el conse jo y orden del dicho miguel de serbantes ; digan, 
e tcétera. 

XIV si saben ó an o y d o descir quel dicho miguel de serbantes deseando seruir 
á dios y á s u mages tad y hazer bien á cr is t ianos, c o m o es de su condic ión , m u y 
sec re tamente dió par te de este negocio á m u c h o s cabal leros , letrados, sacerdotes , y 
c r i s t ianos q u e en este argel es tauan ca t iuos , y o t ro s de los m á s principales ques tu -
uiesen á p u n t o é se apercebiesen para cierto día, con ynt inc ión de haze r lo s e m b a r -
car á todos y l levar á t ierra de cr is t ianos, q u e sería has ta n ú m e r o de sesenta cristia-
nos , y toda jen te la m á s florida de argel; digan, etc. 

XV yten: si saben ó an o y d o descir c o m o es tando todo este negocio á p u n t o y 
en tan b u e n o s t é r m i n o s , q u e sin fa l ta subcediera c o m o e s t aua ho rdenado , el nego-
cio f u é d i scubie r to y manif ies to al rrey Hagan, q u e hera deste argel, é según f a m a 
pública y no tor ia se lo enbió á dezir por Cayban , renegado florentín, y después 
en pe r sona se lo c o n f i r m ó el doc tor j u a n b lanco de paz , n a t u r a l de la villa de m o n -
temolín, j u n t o á el Llerena , q u e dizen auer sido f ray le profeso de la ho rden de san-
to d o m i n g o en san t i s teban de sa lamanca ; por lo qua l dicho miguel de se rvan tes 
quedó en m u y gran peligro de la vida, y dende en tonces quedó mal y en gran ene-
mis tad con el dicho d o t o r juan b lanco, por ser cosa cierta q u e él he ra descubr idor 
y ponía á r iezgo t a n t o s crist ianos y t an principales; d igan , etc. 

XVI y ten : si saben ó an o y d o descir q u e d ibu lgándose y sabiéndose que el rrei 
Hagan thenia noticia deste negocio, y que d i s imulaua po r coger á los cr is t ianos en 
el fecho , co r t ados todos de miedo, por ser c rue l í s imo con t r a cr is t ianos , o n o f r e 
e x a r q u e , q u e avía dado el dinero pa ra la d icha f raga ta y hera par t ic ipante de todo , 
t emiendo q u e el rrei de todo es taua y n f o r m a d o , no hizíese con t o r m e n t o s y quel di-
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c h o miguel de serbantes , c o m o más c u l p a d o de lodos, mani fes tase q u e heran en el 
negocio, y el dicho o n o f r e exa rque perdiese la haz ienda , la l iberiad, y quisa la vida, 
comet ió y r rogó y persuadió á el dicho miguel de serbanies se fuese á españa en 
v n o s navios q u e es lauan para par t i r y q u e él pagaría su rescate; á el qua l el d i cho 
miguel de se rban tes r respondió, a n i m á n d o l e , q u e estuviese cierto que n i n g u n o s 
t o r m e n t o s ni la mesma m u e r t e seria bas t an t e para q u e él condenase á n i n g u n o s ino 
á él m e s m o ; y lo m e s m o d ixo á todos los q u e del negocio sabían , an imándo les q u e 
no tubiesen miedo, p o r q u e él t o m a r í a sobre sí t o d o el peso de aquel negocio, a u n -
que thenía cierto de mor i r por ello; y á c a b o de poco t iempo el rrei m a n d ó c o n 
púb l i co pregón buscar á el dicho miguel de se rban tes q u e se auía escondido has ta 
uer el m o v i m i e n t o q u e el rrei haz ía , so pena de la vida á quien le tuviese escondi-
do; digan, etc. 

XVII y t en : si saben ó an oydo descir q u e en c o n f o r m i d a d de esto, viendo el di-
c h o miguel de serbantes el c rue l b a n d o q u e c o n t r a quien le tuviese escondido se 
avia hechado , po r respecto q u e no viniese mal a u n cr i s t iano q u e le thenia e s c o n -
dido, y t h e m i e n d o también que si él no parescia, el rrei buscar ía o t r o a quien ator-
m e n t a r o de quien saber la verdad del caso , luego de su propia vo lun t ad se fue a 
presentar an te el rrei, e q u e a m e n a s a n d o l e el dicho rrei con m u c h o s t o r m e n t o s , que 
le discubriese la verdad de aquel caso y q u e gente l levaua consigo, y m a n d á n d o l e 
po r m a s a temorisar le , poner vn cordel a la ga rgan ta y a t a r las m a n o s a t ras . c o m o 
q u e le quer ían aho rca r , el dicho miguel de se rban tes n u n c a qu i so n o m b r a r ni con-
d e n a r a a l g u n o , diziendo s iempre al Rey, con m u c h a cons tanc ia , quél fue ra el 
a u t o r y o t ros q u a t r o cabal le ros q u e se au ian ydo en l ibertad, los qua les auian de 
ir con él, y q u e si mas gente avia de llevar, q u e n i n g u n o lo sabia ni avia de saber 
has ta el m e s m o dia; por lo qua l el d icho rrei se ynd ignó m u c h o con t r a él, b iendo 
q u a n di ferente respondía de lo que le e s t aua y n f o r m a d o por el d icho doc to r j u a n 
b l a n c o ; y ansi lo m a n d ó meter en la cárcel de los m o r o s que es taua en su m e s m o 
palacio y m a n d ó con gran r r igor le tubiesen a b u e n recaudo , en la qua l cárcel le 
t u b o c inco meses con cadenas y gril los, d o n d e p a s ó m u c h o s t r a u a j o s , con ynten-
c ion de l leuar le á cons t an t i nop l a , donde si allá le l leuaran no podia tener j a m a s 
l ibertad, ni la tuviera s ino f u e r a quel m u y Reverendo s e ñ o r padre f ray j u a n gil 
r edenc to r de los cat ivos de e spaña po r su mages ta l , mov ido de c o m p a s i o n de ver 
en los peligros en q u e es taua el dicho miguel de serbantes , y de los m u c h o s t r aua -
jos q u e avia pasado, con m u c h o s ruegos e y m p o r t u n a c i o n e s y con dar qu in ien tos 
e scudos de oro, en oro , al d icho r rey , 1c dio libertad el m i s m o dia y p u n t o quel 
d icho Rei Hagan a lzaba bela pa ra bolverse en c o n s t a n t i n o p l a . digan; ele. 

XVIII y ten : si saben o an oido descir quel dicho miguel de serbantes , q u e es tan-
do en este argel ca t iuo , son c inco años , biuió s i empre c o m o ca tho l ico y fiel cris-
t iano , c o n f e s á n d o s e y c o m u l g á n d o s e en los t i empos q u e los cr is t ianos usan e acos-
t u m b r a n , y q u e a lgunas vezes que se ofrecía t r a t a r con a l g u n o s m o r o s y rrenega-
dos, s i empre defendía la fee ca tho l íca pospon iendo todo peligro de la vida, y ani-
m a u a a l g u n o s que no renegasen, v iéndolos tibios en la fee, repar t i endo con los 
pobres lo poco q u e thenia , a y u d á n d o l e s en sus necesidades, ansi con b u e n o s c o n -
sexos c o m o con las ob ra s b u e n a s q u e podia. 

XIX y ten : si saben o an o y d o dezir q u e en t o d o el t i empo q u e el d icho miguel 
de se rban tes a es tado en este argel ca t ivo , s iempre y de c o n t i n o a t r a tado , c o m u n i -
c a d o y conve r sado con los m a s principales h o m b r e s cr is t ianos , ansi sacerdotes, 
le t rados, caua l l e ros , ' y o t ro s criados de su mages tad con m u c h a famil iar idad, los 

quales se ho lgavan de thener le por amigo y t ra ta r y c o n v e r s a r con él; y part icu-
larmente , si es verdad q u e los m u y r reverendos padres r reden tores q u e aqui an 
benido, c o m o el m u y r reverendo fray jorge olivar, r edenc to r de la co rona de ara-
gon, y el m u y r reverendo padre f ray j u a n gil, redenctor de la co rona de casti l la, 
le an t ra tado, c o m u n i c a d o e c o n v e r s a d o con él, teniendole a su mesa , y conserua-
dole en su estrecha ami s t ad . 

XX yten : s isaben o an o y d o descir q u e en todo el t i empo q u e el d icho miguel 
de serbantes ha es tado aqui cat ivo no se a visto en el a l g ú n vicio no t ab l e o escán-
dalo de su persona , sino q u e s iempre a d a d o en pa l ab ra s y o b r a s m u e s t r a s de perso-
na m u y vir tuosa, b iuiendo s iempre c o m o ca thol ico y fiel c r i s t iano, y por tal hes 
de todos y a sido au ido tenido y c o m u n m e n t e repu tado , digan, etc. 

XXI yten: si saben o an o y d o descir quel d icho d o t o r j u a n b l a n c o de paz , 
ar r iba d icho, siendo c o m o hera su enemigo , la qua l enemis tad se c a u s ó por el di-
cho j u a n b lanco auer man i fes t ado al d icho rrey Hayan lo de la f r aga ta q u e ar r iba 
se dixo; y p o r q u e el dicho miguel de s e rban te s se q u e x a v a , con r r azon , q u e le auia 
qui tado la libertad a el y a toda la flor de los c r i s t i anos ca t ivos de argel, c o m o 
hera publ ica voz y f ama y cosa m u y sabida, el d icho d o t o r j u a n b lanco , v i éndo-
se aborrescido de todos , cor r ido y a f r e n t a d o , y ciego de la pasión, a m e n a s a u a al 
dicho miguel de se rban tes , diziendo q u e avia de t h o m a r y n f o r m a c i ó n c o n t r a él 
para hazer le perder el crédito y toda la pre tens ión q u e then ia de que su mages tad 
le auia de facer merced por lo q u e auia fecho e y n t e n t a d o de h a z e r en este argel. 

XXII yten: si saben q u e en c o n f o r m i d a d desto, y pa ra he fe tua r este su d a ñ a d o 
deseo, en el mes de j un io pasado desle d i cho año de mili e qu in ien tos y o c h e n t a 
se n o m b r ó e publ icó q u e he ra comisar io del s an to oficio, y por o t r a par le dezia, 
que su mages tad le auía emb iado u n a cédu la y comic ion pa ra q u e usase del tal 
poder de comis ion de la san ta ynquis ic ión; e siendo r r eque r ido de a lgunas pe r sonas 
principales cativos en este argel, e p r inc ipa lmen te del señor padre f r a y j u a n gil, a 
quien rrequir ió le diesen obediencia c o m o á comisar io general , y a los padres r re -
dentores que en tonces aqui e s t auan , q u e mos t r a se los d ichos poderes si los then ia , 
él dixo q u e no los thenia , ni los m o s t r ó . 

XXIII yten: si saben ó an o y d o descir que para h e f e t u a r su ma la yn t enc ion , 
pensando que con esto quí tar ia el crédito al d icho miguel de se rban tes , el dicho 
juan blanco de paz se p u s o á t h o m a r a lgunas y n f o r m a c i o n e s , c o m o comisar io del 
s an to oficio, según dezia q u e he ra el susod icho , y p a r t i c u l a r m e n t e c o n t r a a l gunos 
c o n t r a quien él thenia odio y enemis tad hespecial, c o n t r a el d icho miguel de ser-
bantes , ynqu i r i endo de sus uidas y c o s t u m b r e s , digan, etc. 

XXIV j ten: si saben ó an o y d o descir, que p o r q u e el d icho miguel de se rban tes 
no publ icase en españa la t ra ición quel dicho doc to r j u a n b lanco de p a z auia fe-
cho , p r o c u r ó t o m a r , c o m o se a dicho, c o n i r a él y n f o r m a c i o n , por poner le miedo, y 
para esto andava s o b o r n a n d o á a l g u n o s cr is t ianos , p romet iéndoles dinero y o t ros 
fauores p o r q u e depusiesen c o n t r a el d icho miguel de s e rban te s y c o n t r a o t r o s , cu -
yos d i chos t o m ó y escribió. Digan, etc. 

XXV yten : si saben ó an o y d o descir quel dicho doc to r juan b lanco , en todo 
el t i empo q u e a sido cat ivo en argel, q u e será tres a ñ o s y mas , a sido h o m b r e r re -
bol toso, enemis tado con todos , q u e n u n c a dixo misa en todo este t i empo , ni le an 
visto rresar o ras canón icas , ni confesa r , ni visitar ó conso l a r e n f e r m o s c r i s t i anos , 
c o m o lo a c o s t u m b r a n á hazer o t ro s sacerdotes cr is t ianos; antes siendo rreprendido 
de! mal exemplo que dava, de dos rreligiosos, en el b a ñ o del Rei, donde el susod icho 



abi taba , á el a m o de ellos dio vn bo fe ton , y á el o t r o de coges, por donde dió g r a n d e 
escandalo y le t u b i e r o n en ma la r r epu tac ion . Digan lo q u e saben. — m i g u e l de se r -
bantes . 

Tes t igo: aqui en t ra la p r o u a n g a , é luego, i nmed ia t amen te , en el m i s m o di a, mes 
y año arr iba escr ip to , el d icho miguel de serbantes , en c o n f o r m i d a d del ped imen to 
é yn t e r roga to r io q u e presentó á su pa te rn idad , p resen tó an te mí, pedro de r r ibera , 
escr ibano y n o t a r i o apos to l i co , para ser y n t e r r o g a d o sob re las d i chas p regun tas c 
a r t ícu los , á a lonso a ragonés , n a t u r a l de cordoba , al qua l se le t o m ó é rescibió j u r a -
m e n t o en f o r m a de derecho , é au iendo j u r a d o é s iendo p r e g u n t a d o po r el t h e n o r de 
las d ichas p r e g u n t a s d ixo é d e p u s o lo s iguiente : 

I á la p r imera p r e g u n t a dixo: q u e conosce á el d icho miguel de se rban tes a b r á 
t iempo y espacio de q u a t r o años , p o c o m a s ó menos; y q u e este testigo no es deudo 
del susodicho. 

Gene ra l e s .—fue p r e g u n t a d o po r las p r e g u n t a s generales; dixo q u e s d e h e d a d de 
c incuen ta años , p o c o m á s ó m e n o s , y q u e no le t o c a n las demás generales . 

II á la s egunda p r e g u n t a d ixo: q u e este testigo se rrefiere á la p r e g u n t a , p o r q u e 
pasa c o m o en ella se declara , po r la noticia que deila t iene, por a u e r es tado en argel 
c au t i vo el t i empo q u e d icho t iene. 

III á la tercera p r e g u n t a dixo: q u e este testigo sabe la p regun ta c o m o en ella se 
cont iene, por las c a v s a s en ella r refer idas á que se r remi te . 

IV á la q u a r t a p r e g u n t a d ixo: q u e sabe y a o y d o descir ser el dicho miguel de 
se rban tes cr is t iano viejo y then ido , según f a m a , por h i jo -da lgo , y por tal t r a t ado 
de todos , y en tal r epu tac ión ávido y thenido en la d icha c iudad de argel, en t re 
qu ien dél t iene not ic ia . 

V á la q u i n t a p r e g u n t a d ixo : q u e este testigo lo a oydo descir lo con ten ido 
en ella. 

VI á la sexta p r e g u n t a dixo: q u e este testigo la sabe c o m o en ella se con t iene , 
p o r q u e se ha l ló p re sen te á t odo . 

VII á la sé t ima p r e g u n t a dixo: q u e la saue c o m o en ella se cont iene , p o r q u e es -
t a u a presente q u a n d o el dicho miguel de serbantes a n d a v a solici tando y p r o u e y e n d o 
los q u e es taban e n c e r r a d o s en la cueba . 

VIII á la o t a v a p r e g u n t a dixo: que este testigo la sabe c o m o en ella se con t i ene , 
p o r q u e la f r aga ta v i n o dos uezes , y á la segunda seperdió; y este d icho testigo a ha-
blado con los m i s m o s cr i s t ianos q u e en ella venian , los qua les le d ixeron c ó m o 
avian benido p o r el d i cho migue l de se rban tes y s u s c o m p a ñ e r o s . 

IX1 á la n o v e n a p r e g u n t a dixo: que este testigo la save c o m o en ella se cont iene , 
p o r q u e él conosc ió al d icho dorador s iendo cr is t iano, y despues s iendo m o r o , y ansi 
m i s m o saue c ó m o f u e preso el d icho miguel de se rban tes y s u s c o m p a ñ e r o s , por 
a u e r sido bendido p o r el d icho d o r a d o r q u e la p r e g u n t a dize. 

X á la diez p r e g u n t a s d ixo: q u e la s a u e c o m o en ella se cont iene , p o r q u e des -
p u e s de sue l tos los c r i s t i anos q u e fue ron presos con el dicho miguel de se rban tes , 
le y n f o r m a r o n c o m o el d icho miguel de serbantes , sin t emor de n ingún peligro, 
dixo s iempre á los t u r c o s c o m o él solo thenia la c u l p a y hau ia s ido el y n b e n t o r de 
aque l la hu ida , y q u e s t o s a u e de la d icha p regun ta . 

XI á las once p r e g u n t a s dixo: q u e este testigo la s a u e c o m o en ella se cont iene , 
y q u e saue q u e si el d i cho miguel de serbantes , a y u d a d o de dios y de su buen ju i -
cio no supiera da r sa l ida á lo que l rrei dél quer ía saber , por a m e n a s a s y po r p r o -
mesas , pudiera ser q u e pel igraran a l g u n o s crist ianos q u e avian d a d o favor y a y u d a 

á el negocio de la hu ida , c o m o hera el padre r redenctor de a r agon f ray j o r j e de oli-
var , y s a u e quel dicho miguel de se rban tes supl icó al rrei si a lgún cast igo auia de 
hazer , íuese en él solo, pues él solo thenia la c u l p a , y n u n c a quiso condena r ni 
condenó á o t r o q u e á él m i s m o , por lo qua l hebi tó m u c h o d a ñ o y e scanda -
lo q u e pudie ra suceder según hera cruel el dicho rrei, y q u e s t o sabe de la p re -
g u n t a . 

XII á las doze p regun tas dixo: que este testigo s a u e la dicha p r e g u n t a c o m o en 
ella se cont iene, p o r q u e se ha l ló presente en argel este d icho testigo, q u a n d o empa-
laron á el m o r o que la p r e g u n t a dize; y s a u e asi m i s m o q u e Hacan-baxá , rrei de 
argel, se ynd ignó m u c h o con t r a el d icho miguel de se rban tes viendo q u e le queria 
llevar á sus cabal leros ; y asi le m a n d ó dar dos mili pa los y hechal lo de en t re sus 
cr is t ianos, y si no le d ieron , fue p o r q u e o b o b u e n o s terceros , y ques to saue de la 
d icha p r e g u n t a . 

XIII á las trece p r e g u n t a s dixo: que este testigo dize lo q u e d icho tiene en la 
p r e g u n t a antes desta. 

XIV á las ca to rze p regun tas , dixo: q u e este testigo lo sabe c o m o en ella se con-
tiene, p o r q u e conosció al d icho rrenegado, y uió á el d icho miguel de se rban tes an-
dar con él y sabe q u e o n o f r e exa rque dió d ine ros para c o m p r a r la f raga ta , la qua l 
se c o m p r ó é se puso en horden por el parescer del d i cho miguel de serbantes , q u e 
t o d o lo soleci taua, andaua y p r o c u r a u a , c o m o av tor de todo , y ques to saue de la 
d icha p regun ta . 

XV á las qu inze p regun tas , dixo: queste testigo s a u e la d icha p r e g u n t a c o m o en 
ella se cont iene , p o r q u e este dicho testigo f u é vno de los que l d icho miguel de ser-
bantes l l amó y aconse jó se apercibiesen pa ra el d icho negocio, y q u e saue que si vi-
niera en efeto , tub ie ran libertad m u c h a s pe rsonas principales, q u e serían cant idad 
de sesenta cr is t ianos los m á s luzidos y pr incipales q u e en aquel t iempo es tavan en 
argel, é ques to r responde á la dicha p r e g u n t a . 

XVI á las diez y seys p regun tas , dixo: q u e este testigo la s a u e c o m o en ella se 
cont iene, p o r q u e es tando ya cerca y á p ique de la par t ida , la qua l con la a y u d a de 
dios veniera en efeto según la b u e n a ho rden q u e el d icho miguel de se rban tes avía 
dado, y es tando todos los cr is t ianos alegres y con t en tos , viendo q u á n p róspe ramen-
te has ta aque l p u n t o auian suscedido los negocios, é que no q u e d a u a n s ino dos 
días para poner en efeto la d icha par t ida , s u p o este test igo quel d icho miguel de 
serbantes , c o m o vn r renegado del rrei q u e se dezía Cay van , sabía el negocio, el qua l 
lo dixo á el rrei, y después se s u p o po r públ ica b o z y f a m a q u e vn juan b lanco de 
paz , ca t iuo del m i s m o rrei, na tu ra l de la villa de m o n t e m o l í n , j u n t o á l lerena, q u e 
este testigo á oydo dezir f u é f rayle de s an to d o m i n g o , profeso en san t i s teban en sa-
l a m a n c a , lo au ía d iscubier to y que le au ían d a d o vn e scudo de o ro y vna jar ra de 
m a n t e c a por ello; é q u e por lo auer d iscubier to qu i tó la libertad á t a n t o buen cris-
t i ano y p u s o en rriesgo de perder la vida el d icho miguel de serbantes , á quien el 
d icho j u a n b lanco de paz acusó p r inc ipa lmente y dió po r a u t o r de todo , y ques to 
es lo que s a u e y r responde á esta dicha p r e g u n t a . 

XVII á las diez y siete p regun tas , dixo: ques te testigo la saue c o m o en ella se 
cont iene , y q u e él m i s m o oyó p regonar por argel q u e n i n g u n o escondiese al dicho 
miguel de serbantes , so pena de la uida; y q u e t odos los cr is t ianos é t u r c o s q u e ya 
sabían el negocio y la cavsa p o r q u e el r rey b u s c a u a á el d icho miguel de serbantes , 
todos then ían po r entendido que si el rrey le auía á las m a n o s , no escaparía con la 
vida, ó po r lo m e n o s syn orejas y narizes, por ser la condic ión del dicho rrey tan 



crue l , y el negocio ser para en la berbería de m u c h o escánda lo , y esto es lo q u e 

s a u e desta p r e g u n t a . 
XVIII á las diez y ocho p regun ta s , dixo: ques te testigo la saue c o m o en ella se 

con t iene , p o r q u e el dicho miguel de se rban tes , t h e m i e n d o quel rrei, viendo q u e el 
f a l t aua , no a to rmen ta se á o t r o cr is t iano, los qua le s c o n los t o r m e n t o s pudie ran de-
zir la uerdad de lo que en el negocio au ía , se u i n o á p resen ta r de su p rop ia v o l u n -
tad de lante del d icho rrey, el qua l ho lgó m u c h o de thener lo en su poder, c r eyendo 
sauer dél toda la uerdad del negocio, y des t ru i r á o n o f r e e x a r q u e y á ba l t a sa r de 
tor res , mercaderes valencianos, que eran pa r t i c ipan tes y conso r t e s en la d icha hu i -
da ; pero el d icho miguel de serbahtes , no haz iendo caso de las c rue les a m e n a s a s 
q u e le haz ía , ni las p romesas que le p r o m e t í a , j a m á s quiso c o n d e n a r á n i n g u n o , 
gu i ando el negocio por tan buen t é rmino , d a n d o tales salidas á las p r e g u ñ t a s que l 
rrey le hazía , que l d icho rrey q u e d ó c o n f u s o y sa t is fecho, sin poder aver iguar la 
ue rdad , la qua l él ya sauía por rrelación del d icho j u a n b lanco de paz , y en esto 
m o s t r ó el d icho miguel de serbantes g rand í s imo á n i m o y discreción, r e sumiendo 
el negocio en sí so lo y en o t ro s q u a t r o caua l l e ros , los qua les ya e s t auan en l iber-
tad; y este testigo tiene por cosa cierta q u e si el d icho miguel de se rban tes d ixera lo 
q u e sauía , q u e m u c h o s caua l le ros que e s t auan en el negocio, thenidos de sus patro-
nes y a m o s po r gente pobre, f ue ran descub ie r tos y vinieran á m a n o s de H a g a n -
baxá rrey del d icho argel, de qu ien no se r resca ta ran s y n o po r precios hescesibos; 
y f u e r a desto, los d ichos mercaderes perdieran sus haz iendas y q u e d a r a n cau t ivos 
y as imismo s a u e quel d icho miguel de se rban tes e s t u u o preso en la cárcel de los 
m o r o s , c inco meses, con m u c h o t r a u a j o y cadenas , y de allí t r a y d o á una galera 
donde es taua con dos cadenas y u n o s gril los, y e s t u u o en t é r m i n o de que el rrei lo 
l leuara para c o n s t a n t í n o p l a , s y n o f u e r a p o r q u e el m u y r reverendo padre tray j u a n 
gil, r redentor de españa , lo r rescató y dió por él escudos en o ro , el p ropio p u n t o 
y día de la par t ida , y esto es cosa públ ica en t re los cat ivos q u e deUo tienen not ic ia 
en argel, y r r e sponde y disce á esta p regun ta . 

XIX á las diez y n u e v e p regun ta s , d ixo: q u e este testigo c o m o dicho tiene, c o -
nosce á el d icho miguel de serbantes de q u a t r o a ñ o s poco m á s ó m e n o s , en el qua l 
t i empo le á bisto vivir c o m o buen cr is t iano, t h e m e r o s o de la h o n r a de dios, y c o n -
fesarse y c o m u l g a r s e en t i empos que los c r i s t ianos lo a c o s t u m b r a n ; y si a lgu-
n a s vezes á then ido p rá t i cas con m o r o s ó r renegados , a defendido s iempre la 
san ta fee ca thól ica , y a c o n f o r t a d o y a n i m a d o a m u c h o s p o r q u e no se hizie-
sen m o r o s y r renegados ; y lo poco ó m u c h o q u e a thenido, lo a repar t ido en 
favorescer pobres cr i s t ianos , y q u e s t o es lo q u e sabe y r r e sponde á esta pre-
g u n t a . 

X X á las veyn te p r e g u n t a s , dixo: q u e este testigo saue que en todo el t i empo 
q u e á es tado cat ivo el d i cho miguel de s e rban te s le a visto t r a t a r y conve r sa r con 
los m á s pr incipales c r i s t i anos de esta e sc lau i tud , sacerdotes , le t rados, religiosos, 
caua l l e ros y cap i tanes y o t ro s cr iados de su mages tad , con m u c h a famil iar idad; 
p rocediendo en cosas c a s t a s y ones tas , regoci jadas de l impios y cas tos pensamien-
tos; y q u e esto r r e s p o n d e á esta p r e g u n t a , y s a u e q u e los r redenctores que aqui an 
benido á r resca tar , así agora c o m o o t ras veces, po r horden de su mages tad , c o m o 
el r r eue rendo padre f r a y j o r j e de o l iua r , de la c o r o n a de a ragon y el m u y r r eue ren -
do padre de la c o r o n a de casti l la, q u e al presente agora es tán en el dicho argel, le 
an fecho m u c h a merced , c o m u n i c a n d o con él sus cosas y then iéndo lo á su m e s a , 
y haz iéndole m u c h a amis t ad , y esto r r e sponde á ella. 

XXI á las veyn te é u n a p regun ta s , dixo: ques te testigo s a u e y a o y d o decir p ú -
bl icamente q u e el d icho miguel de serbantes en todo el t i empo que aquí a estado 
cau t ivo , no se a visto en el vicio no tab le ó escándalo de su persona y c o s t u m b r e s , 
sino que a biuido c o m o d icho tiene, c o m o h o n r a d o y v i r t uoso cr i s t iano, y po r tal 
hes de todos au ido he tenido é c o m u n m e n t e r r epu tado , c o m o este testigo disce en 
la p r e g u n t a an tes desta , y esto r responde y dice á ella. 

XXII á las veyn te é dos p regun tas , dixo: q u e este testigo saue quel d icho juan 
b lanco de paz, ar r iba d icho, siendo c o m o hera su e n e m i g o , la qua l enemis tad se 
causó en t re ellos por aue r man i fes t ado el dicho j u a n b l a n c o de paz al r rey hayan 
lo de la f raga ta q u e a r r i ua se dixo, y p o r q u e el d icho miguel de se rban tes se quexa-
ba de él con r r azon , q u e le auía qu i t ado á él la l ibertad y á la flor de la c r i s t iandad, 
de argel c o m o hera públ ica voz y f ama , el dicho j u a n b lanco v iéndose abor rec ido 
de todos, co r r ido y a f r en t ado , y siego de la pasión, a m e n a s a u a á el d icho miguel de 
serbantes q u e avía de t omSr in fo rmac iones c o n t r a él pa ra hazer le perder toda 
la pretensión q u e tenía de s u mages t ad , de hazer le merced de ¡sus seruicios 
y cosas q u e h izo en argel, y ques to es lo q u e s a u e y a o y d o decir desta pre-
g u n t a . 

XXIII á las veyn te é t res p regun tas , dixo: que este testigo s a u e y a o y d o dezir 
q u e en c o n f o r m i d a d desto y pa ra h e f e t u a r su d a ñ a d o deseo, en el mes de j un io pa-
sado de qu in ien tos y o c h e n t a se publ icó q u e hera comisar io del s a n t o oficio, y que 
su mages tad le avía emb iado vna cédula para que usase del tal poder de ynqu i s i -
cíón- y siendo r requer ido de a lgunas personas pr inc ipa les cabt ivos en este argel , y 
p r inc ipa lmen te del padre f ray j u a n gil, á quien r requir ió le diese obediencia c o m o 
á comisar io general , y á los padres redentores de p o r t u g a l q u e en tonces aquí es ta -
u a n , que mos t r a se los d ichos poderes si los thenía , el qua l d icho d o t o r j u a n b l an -
co respondió q u e no los m o s t r a u a p o r q u e no los thenía , v esto saue y r responde 

desta p regun ta . . 
XXIV á las veynte é q u a t r o p r egun ta s , dixo: q u e este testigo saue y a o y d o de-

zir que no o b s t a n t e todo esto el d icho juan b lanco de paz se p u s o á t o m a r a lgunas 
y n f o r m a c i o n e s c o m o comisar io del s a n t o oficio, según dezia q u e el susod icho he-
ra y p a r t i c u l a r m e n t e c o n t r a a lgunos quel thenía odio y enemis tad , hespec ia lmente 
c o n t r a el d icho miguel de servantes , ynqu i r í endo de su b u e n a u .da y c o s t u m b r e s , 
y en esta m i s m a p r e g u n t a dize y r responde este testigo q u e saue y a o y d o dez.r 
púb l i camen te , q u e pa ra hefec tuar su m a l a yn tenc ion , pensando q u e con esto estor-
baría quel d icho migue l de serbantes no dixese á su mages tad lo mal que l lo avia 
fecho en ser t r a v d o r y descubr idor de lo susodicho , p r o c u r ó con toda yns tanc ia , 
con á n i m o d a ñ a d o qui ta r le la h o n r a s o b o r n a n d o test igos que c o n t r a el d i cho m i -
uuel de serbantes depusiesen, y esto sabe y responde desta p regun ta . 

XXV á las veyn te é c inco p regun tas , dixo: que este testigo saue y a o y d o desc.r 
quel d icho juan b lanco de paz , en el t i empo q u e a es tado cat ivo n u n c a a dicho 
misa ni r resado las orac iones c a n ó n i c a s y q u e le tiene este test igo po r h o m b r e 
m u r m u r a d o r , maldiz iente , soberb io y de malas ync l inac iones , y que a o y d o ser 
verdad q u e rr iñó con dos sacerdotes en el b a ñ o del rrei, y al v n o de ellos d.o de 
cozes v al otro u n bo fe ton , de lo qua l á este testigo y á o t ro s m u c h o s dio escán-
dalo y mal exemplo , y esto r responde á esta p regun ta ; y t o d o lo q u e tiene d icho 
hes la uerdad y lo q u e saue de lodo lo q u e a sido p r e g u n t a d o , po r el j u r a m e n t o 
que h izo , y firmólo de su n o m b r e - a l o n s o a r a g o n é s - p e d r o de rnve ra , no tar io 

apostól ico. 



Tes t i go .—para m á s y n f o r m a c i o n de lo susod icho el dicho m i g u e l de se rban tes , 
en este dicho día, mes y a ñ o s u s o d i c h o , (¿presen tó?) á diego cas te l lano , alférez q u e 
a sido, esc lauo q u e al presente es tá en argel, n a t u r a l de la c iudad de toledo; el qua l 
av iendo j u r a d o y s iendo p r e g u n t a d o por el d icho pedimiento é p r e g u n t a s del d icho 
ynter roga tor io , d ixo y d e p u s o lo s iguiente: 

I á la p r imera p r e g u n t a , d ixo: q u e este testigo c o n o z e al d icho miguel de ser- • 
ban tes , q u e la p r e g u n t a dize, de diez años á esta parte; y q u e el t i empo q u e le co -
nozc ió en l ibertad serían c inco a ñ o s y medio, y lo d e m á s cab t i vo . 

G e n e r a l e s . — p r e g u n t a d o po r l a s p r e g u n t a s generales , dixo: q u e este testigo hes 
de hedad de t r e y n t a y seis a ñ o s , p o c o m á s ó m e n o s , é q u e no es par ien te ni enemi-
go de n i n g u n a de las partes; y q u e venga este p r e t en to qu ien tubiera r r a z o n y 
jus t ic ia . 

II a la s egunda p r e g u n t a , d ixo : que este test igo s a u e q u e d i c h o miguel de ser-
ban tes ha ques t a c au t i vo cinco a ñ o s , p o c o m a s o m e n o s , y q u e se perdió en la ga-
lera de españa l l a m a d a del sol q u e los t u r c o s ya tub ie ron rendido; y despues p o r -
q u e bieron venir o t r a s dos la d e x a r o n , y es to sabe p o r q u e este test igo es taba en ña-
póles c u a n d o el d i cho miguel de s e rban te s part ia en la d icha galera pa ra ir en 
españa , y luego se pub l i có en ñ a p ó l e s esta n u e b a , y esto sabe des ta p r e g u n t a . 

III a la te rcera p r e g u n t a , d ixo : ques te testigo tiene al d icho miguel de se rban tes , 
po r tal persona c o m o la p r e g u n t a dize, p o r q u e conosce d e u d o s suyos q u e son 
then idos por m u y b u e n o s h i j o s - d a l g o s , y po r tales son t r a tados de todos, y q u e s t o 
responde a esta p r e g u n t a . 

IV a la q u a r t a p r e g u n t a , d ixo : ques te testigo sabe que a l i m a m i ar raez de vna 
galeota , r renegado griego, he ra su p a t r ó n del d icho miguel de se rban tes , y le thenia 
en lugar de caba l le ro m u y p r inc ipa l y c o m o á tal le thenia s i empre e n c e r r a d o , 
ca rgado de cadenas ; y q u c s t a n d o en este t r a b a j o buscó a vn m o r o q u e a él y a 
o t r o s cr is t ianos los Ueuase a o r a n , por t ierra, y los sacó de argel; y av iendo c a m i -
n a d o a lgunas j o r n a d a s el m o r o los d e s a m p a r ó ; por lo qua l le f u é necesario bol-
berse pa ra argel al p rop io e n c e r r a m i e n t o q u e de an tes e s taua , y desde en tonces fué 
m u y m a s mal t r a t a d o q u e de a n t e s de pa los y cadenas , y esto s a b e y r e sponde á 
esta p regun ta . 

V a la qu in t a p r e g u n t a , d ixo : q u e s t e testigo sabe y a oido descir que en el a ñ o 
de mil i é qu in i en to s y se tenta y s ie te le e m b í a r o n s u s deudos c ier to dinero pa ra su 
r rescate , en los qua le s no o b o h a r t o s pa ra lo que su pat rón que r í a po r el dicho mi -
guel de serbantes , y r resca tó c o n ellos a o t r o h e r m a n o s u y o , q u e aqui e s t aua escla-
u o , q u e se dezia r rodr igo de s e r b a n t e s , y le invió en el mes de agos to de d icho a ñ o 
y t r a tó con él q u e de la p laya de Valenc ia o de m a y o r c a t r u x e s e vna f r a g a t a pa ra 
l leuar en ella a el d i cho miguel de se rban tes y a o t ro s m u c h o s cr i s t ianos q u e aqui 
e s t aban cavt ibos , c a u a l l e r o s y l e t r ados y sacerdotes , en tend iendo que en es to hacía 
seruicio a dios y a su mages tad ; y para m e j o r h e f e t u a r este negocio supl icó a don 
an ton io de toledo y a f ranc i sco d e ba lencia , caba l le ros del áb i to de san j u a n , q u e a 
1a s a z ó n aqui e s t a u a n cav t ibos , le diesen c a r t a de f a b o r pa ra el b isorrey de balencia 
y m a y o r c a y ybica , pa ra q u e le favoresc iesen en este negocio; y q u e s t o s a u e y rres-
p o n d e desta p r e g u n t a . 

VI. a la sesta p r e g u n t a , d ixo: q u e s t e test igo s a u e y a o y d o descir que e spe ran -
do q u e viniese la d icha f r a g a t a de t ierra de c r i s t i anos para l levar los , c o m o a r r i ba 
en la p r e g u n t a an t e s des ta dize, h e s c o n d i ó c a t o r z e cr i s t ianos de los m a s p r inc ipa -
les q u e en tonces avia cau t ivos en argel en v n a c u e b a f u e r a de la tierra, que l d i cho 

miguel de se rban tes para el d icho efeto avia buscado dias an tes , los qua le s c r i s t ia -
nos es tuuieron allí met idos cinco o seis meses, donde los p robeya de lo q u e era n e -
cesario para man ten imien to ; y lo q u e él no podia, haz ia q u e o t r a s pe r sonas cristia-
nas les proueyesen; finalmente, el d icho miguel de se rban tes thenia el c u y d a d o 
cu t id iano de embiar les toda la provis ion, en lo qua l , en estar met ido en s e m e j a n t e 
negocio, el d icho miguel de se rban tes se p u s o a g r a n peligro de la vida, de ser e n -
ganchado , ó q u e m a d o b iuo , po r ser el dicho negocio de m u c h o escanda lo por estar 
en t re enemigos , y po r ser hagan-baxá rrei de argel, h o m b r e m u y c rue l , c o m o es 
m u y no tor io ; y que el dicho miguel de se rban tes , este test igo sabe q u e diez o doze 
dias antes que la f r aga ta viniese se met ió en la c u e v a con los demás , y esto es lo 
q u e save de esta p regun ta . 

VII a la sé t ima p r e g u n t a , dixo: q u e saue y a o y d o descir q u e la d icha f r a g a t a 
vino c o n f o r m e a la horden quel dicho miguel de se rban tes le auia dado , en el t iem-
po que e s t aua señalado para venir; y llegó vna n o c h e al m i s m o pues to , y por fal-
tarles el á n i m o á los mar ineros y no sa l tar en tierra a dar le auiso a los q u e est i u a n 
escondidos, no obo efeto el d icho negocio, y esto es lo q u e sabe desta p r e g u n t a . 

VIII a la o tava p r e g u n t a , dixo: ques te testigo sabe y a o y d o descir que es tando 
todos hescondidos en la cueva , con esperanza q u e todavía bendria la f r aga ta , vn 
mal cr is t iano que se Uamaua el do rador , na tu r a l de melilla, sabia este negocio, y se 
f u é al rrei h a c a n - b a x á rrei de argel, y le dixo: q u e se quer ía hazer moro , y para 
complaze l l e le descubr ió los q u e es tauan en la cueva; po r lo qua l el dicho rrei, el 
u l t imo-dia de set iembre del dicho a ñ o envió m u c h o s t u r c o s y m o r o s a caba l lo y a 
pie, a r m a d o s , a prender y t o m a r al dicho miguel de se rban tes y sus c o m p a ñ e r o s , 
y esto es lo que s a u e desta p regun ta . 

IX a la novena pregunta , dixo: que sabe y a o y d o dezir este testigo, c o m o lle-
gado los d ichos m o r o s y tu rcos a la dicha c u e v a , y en t r ado por fuerga en ella, 
v iendo el d icho miguel de serbantes c o m o heran descubier tos , y deseando sa luar a 
todos los o t ros cr is t ianos que con él e s taban , en t an to que los m a n i a t a v a n a t odos 
pa ra t raer los pa ra argel, dixo a voz alta, a los t u r c o s y m o r o s : n i n g u n o destos 
cr is t ianos q u e aqui están tienen cu lpa en este negocio sino yo q u e yo soy el a u t o r 
de t o d o ello y el q u e los e fecho hu i r ; diziendo esto, el qua l dicho miguel de se r -
b a n t e s se p u s o a peligro de la vida, p o r q u e el rrei era h o m b r e t an c rue l í s imo q u e 
por hui rse u n cris t iano ó p o r q u e o t ro le encubr iese , solia hazer a h o r c a r a vn h o m -
bre, y q u a n d o m e n o s le co r t aba las ore jas y narices; y ansí ¡os d ichos t u r c o s a tu-
sa ron al d icho rrei con vn h o m b r e a cabal lo , de t o d o lo que pasaba y el d i cho 
miguel de serbantes dezia; y asi m a n d ó el rrei q u e a él solo le l levasen m a n i a t a d o 
c o m o le l levaron delante dél, y t r ayendo le por el c a m i n o los d ichos t u r c o s y m o -
ros le hizieron m u c h o s agravios y a f ren tas , e q u e esto sabe y r responde este test igo 
a la dicha p regun ta . 

X a la decima pregunta , dixo: ques te testigo sabe y a oydo descir, c o m o el di-
c h o miguel de serbantes , es tando asi m a n i a t a d o de lante del rrei, le hizo m u c h a s 
a m e n a s a s de m u e r t e y t o r m e n t o s por saber del c o m o p a s a u a aquel negocio y el 
s i empre perseveró en decirle al d icho rrey, con m u c h a cons t anc i a , q u e el solo hera 
el a u t o r de aquel dicho negocio, y que si s u al teza avia de cast igar a a l g u n o fuese 
a él so lo ; y por m u c h a s p regun tas e a m e n a z a s que le h izo n u n c a quiso cu lpa r ni 
n o m b r a r a o t r o n inguno; en lo qua l hes cierto q u e l ibró a m u c h o s cr is t ianos de la 
mue r t e , y a o t ros de m u c h o t r a u a j o , a quien el d icho rre, p o m a cu lpa ; y pa r t i cu -
l a r m e n t e f u é c a u s a como el m u y r reverendo pedre f ray j o r j e de olivar, q u e en ton-



ees es taua en argel, redentor de la ho rden de n u e s t r a s eño ra de la merced, el rrei 
no le hiziese mal c o m o deseaua , persuadido q u e él hera el a u t o r deste negocio, y 
ques to sabe desta p regun ta . 

XI a la h o n z e p regun ta dixo: que saue y a o y d o descir que then iendole el d icho 
rrei en su b a ñ o al dicho miguel de se rban tes c a rgado de h ie r ros y con yn tenc ion de 
cast igarle , a cabo de cinco meses q u e abia q u e es taua allí p r c c u r ó de b u s c a r vn 
m o r o q u e llevase car tas a orán al señor m a r q u é s don mar t i n de c o r d o b a , general 
dél, y a o t ro s cava l le ros y pe r sonas principales , sus conosc idos y amigos , para q u e 
le enviasen a lguna espia ó hespias ó pe r sonas de fiar q u e con el dicho m o r o vinie-
sen para l levarle a él y a tres caval le ros pr incipales que con él es tauan en el b a ñ o 
q u e heran del r r e y ; y q u e esto lo haz ia con zelo de b u e n cr is t iano y por servir á 
dios y a su mages tad y hazer bien a cr is t ianos , y esto r responde y saue desta p re -
g u n t a . 

XII a las doce p regun tas dixo: ques te testigo saue y a o y d o descir, p o r q u e es 
cosa púb l i ca y no tor ia en argel, q u e yendo el d icho m o r o con las ca r t a s para orán 
f u e t o m a d o de o t ros m o r o s en el c a m i n o a la en t rada y cerca de o rán , y sospe-
c h a n d o del a lgún mal por las ca r t a s que le h a l l a r o n , le prendieron y bolbieron 
pa ra argel, de lante de h a e a n - b a x á , el qua l visto las dichas ca r t a s y firmas y n o m -
bres del d icho miguel de se rban tes , m a n d ó al dicho m o r o q u e luego sin rretencion 
n i n g u n a lo empa lasen biuo, el qua l m o r o m u r i ó con m u c h a cons tanc ia , sin m a n i -
fes tar cosa a lguna ; y al dicho miguel de se rban tes m a n d ó le diesen d o s mili pa los 
y lo echasen de entre sus cr is t ianos , los qua le s pa los , disce este testigo que sabe 
q u e no se los dieron p o r q u e o b o m u c h o s q u e r roga ron p o r él. y esto r responde y 
saue desta p r e g u n t a . 

XIII a las t reze p r e g u n t a s dixo: ques te testigo sabe y es cosa públ ica y m u y 
no tor ia en t o d o argel, q u e en el a ñ o que la p r e g u n t a disce de se tenta y nueve , en 
el mes de sep t iembre , e s taua en este argel vn renegado español q u e dezia ser n a t u -
ral de o s u n a , que es en el anda luz i a , q u e en l engua cr is t iana se dezia el l icenciado 
g i rón , y se u i n o a hazer m o r o a esta t ierra de argel, y en lengua mor i sca se decía 
a b d a r r a m e n ; en tendiendo el dicho miguel de se rban tes q u e el d icho r renegado mos-
t r a u a a r r epen t imien to de lo q u e auia fecho en h&zerse m o r o , y deseo de bolverse á 
e spaña , po r m u c h a s uezes lo e so r tó y a n i m ó á que bo lb i e seá la fee de nues t ro se-
ño r Jesucris to y a t ierra de cr is t ianos; y para esto h izo con o n o f r e exa rque , merca-
der de valencia , que en tonces se ha l lava en argel, diese dineros a el d icho r renegado 
para q u e c o m p r a s e vna f r a g a t a a r m a d a ; y sabe este test igo quel d icho o n o f r e exar -
q u e le dió a el dicho r renegado mili é qu in ien tas dob las para la d icha f ragata , pe r -
suadiéndole q u e n i n g u n a cosa podia hazer de m a s h o n r a ni al servicio de dios y de 
su mages tad m a s convin ien te ; lo qua l asi se h izo , p o r q u e este testigo lo save; p o r -
q u e el d icho r renegado c o m p r ó la f raga ta y la p u s o a p u n t o , g o u e r n a n d o s e en todo 
por la ho rden y parescer del d i cho miguel de se rban tes . y ques to sabe y r responde 
a la dicha p r e g u n t a . 

XIV a las ca to rze p r e g u n t a s dixo: ques te testigo sabe quel d icho miguel de ser-
bantes p r o c u r ó hazer con el r renegado que se l l euaseen l ibertad m u c h o s cr is t ianos 
de los q u e aqui e s t auan en argel cau t ivos , de los m á s pr incipales del caut iver io ; 
en t re los qua le s avia cava l le ros , le t rados y sacerdo tes y so ldados m u y par t iculares , 
y el d icho miguel de s e r b a n t e s los avisó m u y sec re t amen te q u e estuviesen ape rc i -
bidos para u n dia q u e él los ha r i a e m b a r c a r y l leuar en tierra de cr is t ianos; y que 
saue este testigo q u e avisó pa ra esto a m a s de sesenta cr is t ianos , y ques te testigo 

hera vno de ellos, y ques to le m o u i a a el dicho miguel de se rban tes , no o t r o interés 
sino ser buen cr is t iano y hazer en ello m u c h o seruicio a dios y a su mages t ad . y 
esto sabe y r responde a la dicha p regun ta . 

XV a las qu inze p r e g u n t a s dixo: queste testigo (lo sabe] por ser c o m o fué en 
el d icho argel tan publ ico y notor io , y este ser vno de los q u e en ello se au ian de 
ha l la r , por cierto c o m o la p r e g u n t a lo dice; y asi este d icho testigo lo t iene po r cosa 
m u y cierta lo que en la dicha pregunta se declara, a la qua l se refiere, y esto rres-
ponde a ella. 

XVI a las diez y seis p reguntas dixo: queste testigo sabe y es cosa m u y cierta 
q u e todo lo con then ído en esta p regun ta , ser asi verdad c o m o en ella se c o n -
tiene, p o r q u e este testigo le t u u o escondido al d icho miguel de se rban tes en cierta 
b a n d a secreta y le f u é auisar lo que pasaua; y a él, paresciendole q u e si no parescia 
delante del rrei, har ia m u c h o mas d a ñ o q u e paresciendó, se a t r eu ió a ir de lan te del 
r rey, fiándose de su buen a n i m o , que por m u c h o s t o r m e n t o s q u e le diesen no c o n -
denaría a nadie sino a sí propio; y asi se puso en las m a n o s de vn ar raez m u y 
g rande amigo del rrei, q u e se dice m o r o alarraez mal t rap i l lo , renegado español 
para q u e él le entregase a el rrei, p o r q u e le viniesen menos d a ñ o , y esto r responde 
a todo lo en la p r e g u n t a con then ído . 

XVII a las diez y siete p reguntas dixo: este testigo, q u e dize lo q u e dicho tiene 
en la p regun ta an tes desta, y q u e se . remite a lo en esta p r e g u n t a c o n t h e n . d o , por-
q u e es y pasa c o m o en ella se cont iene; y sabe este testigo que a n i n g ú n cr is t iano 
vino mal ni daño por este negocio, y esto r responde a esta p r e g u n t a . 

XVIII a las diez y o c h o preguntas dixo: queste testigo conosce al dicho miguel 
de serbantes , c o m o dicho tiene, de m u c h o t iempo a esta par te , y que en la esclavi-
tud le a visto proceder c o m o m u y buen cris t iano, haz iendo o b r a s de tal, con lesan-
dose y c o m u l g á n d o s e al t i empo que los cr is t ianos a c o s t u m b r a n , y d a n d o b u e n o s 
conse jos a quien entendía que estaua flaco de la fee, y que thenia de te rminac ión de 
hacerse m o r o ; y que de lo poco que a thenido, s iempre a hecho bien, y socorr ido 
a cr is t ianos pobres , ayudándo les a pagar sus j o rnadas y pasar su uida. y esto saue 

y r responde a esta p regun ta . . . . . n r l i m , n „ 
XIX a las diez y nueve p regun tas dixo: queste testigo sabe la dicha p r e g u n t a 

c o m o en ella se cont iene, la qua l es la verdad, y a ella se refiere. 
XX a las vevnte p reguntas dixo: ques te testigo saue c o m o el d icho miguel d , 

se rbantes en el tiempo que a que es esclauo a bibido con m u c h a hmp.esa y o n -
dad de su persona , v que no se a visto en él n ingún bicio que engendre escandalo 
su person eos u m b r e s ; que antes le a visto biuir c o m o d icho t iene, c o m o 

b u e n o ca thol ico cr is t iano, y por ta . de todos a sido abido y then ido c o m u n m e n t e 
r r e o u t a d o por lo que dicho tiene, y q u e esto r responde a la p regun ta . 

XX a las vevnte y vna preguntas , dixo: que sabe este testigo que todo lo q u e 
e n a s t a p regun ta se cont iene es así, p o r q u e es notorio y mani f ies to quel d icho , u a n 

b lanco de paz se hizo c o m i s a n o u t r a t a r 

- esii -



argel, y que l d icho padre f ray juan gil, en presencia deste testigo y de o t r a s gentes , 
le dixo q u e le enseñase los r ecaudos q u e tenía para vsár de la dicha comis ion , el 
qua l no los dió ni m o s t r ó ; y q u e o t ras personas , m u c h a s , principales, c o m o heran 
los padres r reden tores de p o r t ú g a l , t ambién se lo pidieron, y a n i n g u n o lo m o s t r ó , 
y esto saue y r r e sponde des ta p r e g u n t a . 

XXIII a las v e y n t e y tres p r egun ta s , dixo: q u e este testigo s a u e quel d icho j u a n 
b l a n c o t o m ó ' a l g u n a s i n f o r m a c i o n e s c o m o comisar io del san to oficio, q u e dezía q u e 
hera , con t ra a l gunas p e r s o n a s con quien el susod icho no es taua bien, hespecia l -
m e n t e c o n t r a el d i cho miguel de serbantes , ynqu i r i endo de s u s vidas y c o s t u m b r e s , 
y pon iendo fa l ta en ella; s iendo al c o n t r a r i o , c o m o este testigo saue , po r conosce r 
c o m o conosce t a m b i é n al d i c h o miguel de serbantes ; y lo d e m á s c o n t e n i d o en la 
d icha p r e g u n t a se r remi te á ella, p o r q u e lo en ella dec larado lo saue c o m o d icho 
t iene ser la ue rdad , y esto r e sponde y dize a la dicha p r e g u n t a . 

XXIV a las v e y n t e e q u a t r o p r e g u n t a s , dixo: ques te testigo dize q u e saue ser 
ue rdad todo lo c o n t h e n i d o en es ta p r e g u n t a , p o r q u e a vn h o m b r e ques tá aquí es-
c l a u o q u e se l l ama el cap i t an d o m i n g o lopino , sardo , el d icho do tor j u a n b l a n c o de 
paz le f u é a r roga r con m n c h a : . m a n d a s de r ruegos y s o b o r n o s y p romesas , de 
dar le ó hazer le da r l ibertad y diez dob l a s , q u e an te todas cosas le dió pa ra sus n e -
cesidades; y m á s le d ixo , q u e no tuviese pena por verse p o b r e , q u e él le p roveher ía 
de lo necesario; y q u e si el sabía qu ien le empres ta se d ineros , q u e los buscase , 
q u e él saldría por fiador, y esto r responde a la dicha p r e g u n t a , a la qua l se rre-
fiere. 

XXV a las veyn te y c inco p regun ta s , dixo: ques te testigo saue y f u é m u y p ú -
blico y notor io en argel, q u e en t o d o el t i empo q u e e s t u b o esc lauo el dicho j u a n 
b l a n c o de paz n u n c a t u b o a m i s t a d perfeta con nadie, ni vsó de lo q u e los b u e n o s 
sacerdotes es tán obl igados a v sa r , c o m o es dezir misa , r resar sus o r a s canón icas , 
c o m o es c o s t u m b r e , ir a c o n f e s a r c r i s t ianos e s t ando á p u n t o de mue r t e , ni á visi-
ta r los ; an tes d a u a m a l e x e m p l o de su persona , siendo rebo l toso y m a l qu is to con 
todos, a n d a n d o á p u ñ a d a s c o n o t r o s , c o m o lo hizo con d o s sacerdotes de misa, q u e 
p o r q u e le r re ta ron lo q u e les paresc ía mal dél , a v n o dellos dió de cozes , y a el o t r o 
u n bo fe ton ; y por t odas las c a u s a s y r r azones dichas este testigo tiene a el d icho 
j u a n b lanco de p a z p o r h o m b r e de m a l a opin ion , y esto r responde a esta dicha 
p r e g u n t a , y todo lo q u e tiene d i cho es la ue rdad para el j u r a m e n t o q u e hizo, é fir-
m ó l o de su nombre—diego cas t e l l ano a l fé rez—pasó a n t e mí: pedro de rr ivera; n o -
tar io apos tó l ico . 

Tes t igo .—en argel, a h o n c e dias del mes de o t u b r e del d icho año de mili e q u i -
n ien tos y o c h e n t a años , pa ra m a s y n f o r m a c i o n de lo susod icho , el d icho miguel de 
serbantes en presencia de mi, el d icho pedro de rrivera no ta r io apos tó l i co , el dicho 
miguel de se rban tes , t r axo e p re sen tó po r testigo á r rodr igo de chaues , na tu r a l de 
la civdad de b a d a x o z , e s t an te en argel , r rescatado, y siendo p r e g u n t a d o por el t h e -
no r de dicho ped imien to e p r e g u n t a s del dicho in te r roga tor io , au iendo j u r a d o según 
derecho , dixo y d e p u s o lo s iguiente . 

I a la p r imera p r e g u n t a , d ixo: ques te testigo conosce al d i cho miguel de se rban-
tes, ab rá t i empo y espacio de tres a ñ o s , p o c o m a s o m e n o s , es tando en argel c a u -
tibo. 

Genera le s .—fue p r e g u n t a d o po r las p regun ta s generales, dixo, ques de hedad de 
v e y n t e e n u e b e años , poco m a s o m e n o s , e q u e no es par ien te ni enemigo del d icho 
miguel de servantes q u e lo p resen ta po r testigo. 
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II a la segunda pregunta , dixo: queste testigo a o y d o decir lo con ten ido en la 
p regun ta . 

III á la tercera p regunta , dixo: ques te testigo por tal persona de cr is t iano viejo, 
y en posesion de hi jo-dalgo tiene a el dicho miguel de se rban tes , y ansi los demás 
cr is t ianos deste argel, en tal posesion le t ienen, y DS ávido e then ido e c o m u n m e n t e 
r r epu t ado , y esto r responde a esta p regun ta . 

IV a la q u a r t a p regun ta , dixo: ques te testigo a o y d o dezir p u b l i c a m e n t e lo con-
tenido en esta p regun ta . 

V a l a q u i n t a p regunta , dixo: queste testigo q u a n d o llegó e le t raxeron de c o n s -
t an t inop la , s u p o de personas principales lo con ten ido en la dicha p regun ta . 

VI a la sesta p regunta , dixo: queste testigo a o y d o dezir ser uerdad lo con ten ido 
en esta p regunta , por ser cosa tan públ ica entre los cr is t ianos cau t ivos de argel, y 
esto r responde a esta p regun ta . 

VII a la sétima pregunta , dixo: ques te testigo a o y d o dezir , ser verdad lo c o n t e -
nido en esta p regun ta . 

VIII a la o t a v a p regun ta , dixo: queste testigo sabe lo con ten ido en en la d icha 
p regun ta , ser y pasar lo con ten ido en ella, p o r q u e conosc ió al d icho d o r a d o r , que 
después se h izo renegado. 

IX. a la novena p regun ta , dixo: queste testigo o y ó publ ico dezir ser uerdad lo 
c o n t e n i d o en esta p regun ta . 

X a las diez preguntas , dixo: queste testigo o y ó dezir lo con ten ido en esta pre-
g u n t a . 

XI a las hoze preguntas , dixo: queste testigo o y ó dezir pub l i c amen te lo c o n t e -

nido en esta pregunta-
XII a las doze p regun tas , dixo: ques te testigo oyó dezir p u b l i c a m e n t e por argel 

lo con then ido en esta p regun ta . 
XIII a las trece preguntas , dixo: ques te testigo saue lo con then ido en la d icha 

p r e g u n t a , c o m o en ella se contiene, a la qua l se rrefiere y r remi te ; po rques t e tes t i -
go hera conso r t e en este negocio, y esto r responde á el la. 

XIV a las ca to rze preguntas , dixo: q u e dize lo q u e dicho tiene en la p r e g u n t a 
an tes desta a q u e se rremite, po rque todo lo encella con then ido , s a u e este testigo ser y 
pasar por uerdad c o m o h o m b r e part ic ipante en este negocio, y esto r responde a el la. 

XV a las qu inze preguntas , dixo: ques te testigo saue lo con then ido en la dicha 
p r e g u n t a , p o r q u e este testigo, teniendo estrecha amis tad con el d o t o r j u a n b l a n c o 
de paz , q u e la p regunta dize, con quien descubr ía sus secretos, no e m b a r g a n t e h a -
zer le la ma ldad que hizo en qu i ta r la l ibertad a t an tos c r i s t i anos , personas pr inc i -
pales y h o n r a d a s , leuantó y a rgüyó quel do tor d o m i n g o bezerra, q u e al presente 
es taua esc lauo en el b a ñ o del rrey de argel, hera el q u e au .a d . scub .e r to y sido p a r -
te de que no tubiese hefeto el dicho negocio a lo qua l él se descargaua; y c u l p a n d o 
al dicho do tor bezerra y a m e n a z a n d o l e q u e le auia de c r u z a r la cara p o r q u e el hera 
el que le auia qui tado la libertad a él y a los demás , lo qua l p a r e s c o despues ser 
ue rdad , quel dicho j u a n b lanco hera el q u e lo au ia man i fes t ado al d icho rrey > no 
el dicho do tor bezerra; y viniendo en t iempo de la s e m a n a santa , q u e s elI t i e m p o 
q u e ios cr is t ianos se suelen confesar y c o m u l g a r s e , confeso y c o - u go e d c h o 
j u a n b lanco v no le fue á pedir perdón a el dicho do tor d o m i n g o bezerra de tes , -
L io ue iVavia lebantado, notable , de lo qual dió escandalo a los d e m á s f ray es 
" c a u t i v o s que avia en argel, y ques ta es la verdad y lo que responde a esta pre-

g u n t a . 
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XVI a las diez y seis p reguntas , dixo: ques te tesiigu s u p o c o m o a l g u n o s ' d i a s 
después q u e se s u p o el negocio y an tes de m a n i f e s t a d o al r rey, se escusó y e s c o n -
dió a lgunos dias c o m o h o m b r e "que h e r a ab to r del negocio, por no hazer mal a nin-
g u n o ; y después p o r q u e los d e m á s no padeciesen, q u e he ran g ran n u m e r o se p r e -
sen tó an te el d icho rrey b a u g a n - b a x á , por m a n o y te rcena de vn arraez desta c i u -
dad que se dize m o r a ta r raez ma l t r ap i l l o , d o n d e es tando en prisión y fechas m u -
c h a s a m e n a z a s y p r e g u n t a s por el rrey, s i empre p r o c u r ó con g rande a n i m o , c o n s -
tancia y discreción hecha r se a si la ca rga y c u l p 1 y 110 a o t ro n i n g u n o has ta q u e 
se vino a gafar por b u e n o s t é rminos de m a n o s del rrey; de lo qua l por todos los 
cr is t ianos cau t ivos de argel fue loado el d icho miguel de serbantes , y thenido en 
m a s repu tac ión y c o r o n a que de antes , po r h a z e r negocio tan b u e n o , y esto sabe y 
r responde a esta p r e g u n t a . 

XVII a las diez y siete p r egun ta s , dixo: ques te testigo saue ser y pasar po r ber-
dad lo c o n t h e n i d o en la dicha p r e g u n t a a la qua l se r remi te . 

XVIII a las diez y o c h o p regun ta s , dixo: q u e s t e testigo tiene y a thenido a el 
d icho miguel de se rban tes q u e la p r e g u n t a dize, po r tal persona c o m o en ella se de-
c lara , por buen cr i s t iano t emeroso de dios y a m i g o de hazer bien a todos y par t i r 
de aque l lo q u e dios le d a u a , con aque l los c a t i v o s q u e m a s necesidad then ian . y esto 
r responde y dize a esta p r e g u n t a . 

XIX a las diez y nueve p regun ta s , dixo: q u e s t e testigo dize q u e es uerdad todo 
lo con then ido en la p r e g u n t a a la qua l se refiere. 

XX a las veynte p regun tas , dixo: ques te test igo s a u e la p r e g u n t a c o m o en ella 
se cont iene, p o r q u e el d icho miguel de s e rban te s a bibido s iempre c o m o c a t h o l i c o 
y fiel crist iano, y que no le a conosc ido este d i cho testigo vicio n i n g u n o que sea 
con t r a la fee y q u e s t o r responde a esta p r e g u n t a . 

XXI a las veyn te e v n a p regun tas , dixo: q u e s t e testigo a o y d o dezir ser uerdad 
todo lo c o n t h e n i d o en esta p regun ta , p o r q u e el d icho j u a n b lanco de paz , este t e s -
t igo po r vista de o jo s le uido hacer g randes a m e n a z a s c o n t r a el dicho se rban tes , 
respecto de cu lpar le en lo de la f raga ta , y esto r r e sponde a esta p regun ta . 

XXII a las veynte e dos p r e g u n t a s , dixo: ques te testigo sabe la p r e g u n t a c o m o 
en ella se cont iene , a la qua l se rremite; e q u e el d icho j u a n b l a n c o p u b l i c a u a ser 
comisar io del s an to oficio, y thener comis ion y r r ecaudo dello; pero este test igo no 
se los a visto, p o r q u e e s t ando aquí en argel los padres r r eden to res de españa tuvie-
ron con el d icho j u a n b lanco dares y t o m a r e s , sob re si thenía comis ion de los y n -
quisidores de e s p a ñ a o de su mages tad , p u e s p r o c u r a v a q u e le diesen obediencia; y 
lo m i s m o con los padres r redentores de p o r t u g a l y c o n n i n g u n o de ellos el d i cho 
juan b lanco m o s t r ó cosa a l g u n a , y esto r r e s p o n d e y sabe de esta p r e g u n t a . 

XXIII á las veynte y tres p r egun ta s , este test igo d ixo: q u e la sabe c o m o en ella 
se contiene, y q u e es asi c o m o se delara en ella; a la qua l este test igo se rrefiere. 

XXIV á las veyn te y q u a t r o p r egun ta s , d ixo: este testigo, que t o d o lo c o n t h e -
nido en la dicha p r e g u n t a hes la verdad c o m o en ella se cont iene, p o r q u e a este di-
c h o testigo le es mani f ies to y públ ico , y q u e á ella se r remi te este testigo, por ser 
así c o m o en ella se dec la ra . 

XXV a las veyn te y c inco p regun tas , dixo este testigo, que en t o d o el t i e m p o 
que el dicho j u a n b lanco e s t u u o en argel, n u n c a le uido dezir más de vna misa ; y 
ansí m i s m o sabe este testigo q u e dió de p u ñ a d a s á u n f ray le ceci l iano m a e s t r o en 
san ta teología, y lo m i s m o a o t r o rreligioso q u e c o n él e s t aua de c o m p a ñ í a , dió vn 
b o f e t o n , de lo qua l el dicho j u a n b lanco p u s o escanda lo e dió mal exemplo , y q u e 

esto es la uerdad y lo q u e s a b e para el j u r a m e n t o que h izo , e firmólo de su n o m -
bre - r rodr igo de chaves—pasó ante mí; pedro de rrivera; no ta r io apos tho l i co . 

Tes t igo .—en argel a doze dias del d icho mes de o t u b r e y a ñ o susod icho , pa ra 
m á s y n f o r m a c i o n de lo susodicho, el d icho miguel de serbantes , an te mí, el dicho 
pedro de rr ivera no ta r io aposthol ico susodicho, t raxo y p resen tó por testigo a h e r -
n a n d o de vega mas t redaxa , caut ivo y esclauo de a l imami a r raez , pa t rón y a m o q u e 
fué del d icho miguel de serbantes , q u e lo presenta por testigo, el qua l es vecino de 
la c iudad de cádiz donde tiene á su muge r } hijos, el qua l aviendo j u r a d o en fo rma 
de derecho e siendo p r e g u n t a d o por el t h e n o r del dicho vnter rogator io , dixo y depu -
so lo s iguiente: 

I a la p r imera p regun ta , dixo: queste testigo la sabe c o m o en ella se con th i ene , 
po rque c o n o s c e al dicho miguel de serbantes t o d o el t i empo q u e la p r e g u n t a dize: 
p o r q u e este testigo al t iempo que t raxeron cau t ivo al dicho miguel de se rban tes , y 
a él hera esc lauo; y todo este dicho t i empo an es tado j u n t o s en vna casa, po r ser 
de vn p a t r ó n , y esto dize y r responde a la dicha p regun ta : 

Gene ra l e s .—fué p regun tado por las p r e g u n t a s generales de la ley, d ixo ; ques te 
testigo hes de hedad de c inquen ta y ocho años poco más ó m e n o s , y que no es pa-
r iente ni enemigo de n inguna de las partes, ni le tocan las demás generales, y esto 
r r e sponde a la p r e g u n t a . 

II a la segunda p regun ta , dixo: queste testigo saue la dicha p regun ta c o m o en 
ella se con th iene porque todo lo q u e en ella se declara , pasa en realidad de uerdad; 
p o r q u e al t i empo q u e t o m a r o n los tu rcos la galera del sol q u e la p regun ta dize 
d o n d e venía el dicho miguel de serbantes con "los demás caual le ros y o t r a s gentes , 
la d icha galera fué t ra ída para argel donde este testigo la u ido a ella y a la d icha 
gente , p o r q u e el pa t rón deste testigo ques el propio del dicho miguel de se rban tes , 
fué el q u e se ha l ló en rrendir y t omar la d icha galera, por donde le consta todo lo 
q u e d icho tiene, y esto r responde á la dicha p r e g u n t a . 

III a la te rcera p regun ta , dixo: ques te testigo por lal pe rsona , c o m o la p r e g u n t a 

dize, t iene a el d icho miguel de serbantes . 
IV a la q u a r t a p regun ta , dixo: ques te testigo dize lo q u e d icho tiene en la pre-

g u n t a an tes de esta, y saue que luego como el dicho miguel de serbantes fué t ra ído 
cau t i vo pa ra argel , su a m o lo t u b o en m u c h a quen ta y r repu tac ion c o m o la p re -
g u n t a dize y así de hordinar io lo t raxo ahe r ro j ado y cargado de hierros , y con 
g u a r d i a s , s iendo bexado y molestado todo a fin que se rrescatase y le diese buen 
rrescate por salir de thener y pasar ma la y es t recha uida, c o m o la suelen y acos -
t u m b r a n dar los m o r o s y tu rcos á las semejan tes pe r sonas quel dicho miguel de 
herbantes; y en lo demás con then ido en la dicha p regun ta , este testigo lo saue , e n -
tendió y vido, c o m o en ella se declara por hal larse presente por ser de vn pa t rón 
c o m o d icho t iene, 'y r responde á esta p r e g u n t a . 

V a la qu in t a p r e g u n t a dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene por las r razo-
nes en la p r e g u n t a an tes desta r refer idas ,á la qua l se r remite . y esto r responde a ella. 

VI a la sesta p r e g u n t a dixo: que la sabe c o m o en ella se cont iene, p o r q u e este 
testigo a t en to a lo demás con las p r e g u n t a s an tes desta dichas, a la qua l se r remi te . 
y esto r r e sponde a esta pregunta . 

Vil a la sé t ima p r e g u n t a dixo: q u e todo lo en ella dec larado este testigo lo saue 
ser uerdad m u y no tor ia y mani f ies ta , p o r q u e todo se s u p o en argel por m u c h o s 
cr is t ianos , po r ser cosa que toda la d e m á s gente principal t u b o q u e n t a con ello, y 
esto r r e sponde y dize a la p regun ta a la qua l se rrefiere. 



VIII a la o tava p r e g u n t a di-xo: que todo lo en ella con then ido es la ue rdad , p o r -
q u e este testigo conosc ió al d icho d o r a d o r , q u e en tonces se dezia ans . s .endo c n s -
l iano; el qua l , despues que descubr ió este negocio , se t o r n o m o r o , y se dezia r r amt . 
y esto r r e sponde a esta p r e g u n t a , a la qua l se r r em. t e . 

IX a l a novena p r e g u n t a dixo: ques te test igo dize lo que d icho tiene, y que t o d o 
lo en ella con then ido es la ue rdad , c o m o en ella se dec lara , a la qua l se rrefiere, y 

es to r r e sponde . . , , , , _ „ 
X a las diez p regun tas dixo: q u e t o d o lo en ella c o n t h e n i d o es la ue rdad , p u -

blico v mani f i es to a este testigo y a o t ro s m u c h o s , por ser cosa q u e fue notable c o m o 
d icho tiene, y esto r r e sponde a la dicha p r e g u n t a , a la qua l este testigo se rref iere 

XI a las h o n z e p r e g u n t a s dixo: que lo m i s m o dizc a esta c o m o a las d e m á s , p o r 
ser ue rdad , pub l i co y no tor io , y esto r r e s p o n d e a la d icha p r e g u n t a , a la qua l se 

" x T a las doze p r e g u n t a s dixo: q u e dize lo q u e d icho tiene en las p r e g u n t a s 

an tes desta , po r ser cosa mani f ies ta , pub l i co y no to r io en argel, y esto r r e sponde a 

la p r e g u n t a , a la qua l se r remite . 
XIII a las t reze p r e g u n t a s dixo: ques te testigo la sabe c o m o en ella se cont iene , 

q u e s mani f ies ta , por ser cosa y negocio q u e t o d o argel, as. m o r o s , t u r cos , cr is t ia-
nos , t u b o q u e n t a con ello, y este test igo lo s u p o t o d o m u y bien, y esto dize y rres-
ponde a la d icha p r e g u n t a . , 

XIV a las ca to rze p r e g u n t a s dixo: ques te testigo lo sabe c o m o en eila se c o n -
th iene , p o r q u é s m u c h a ue rdad , pub l i co y no to r i o en esta c iudad, y esto r responde 
y dize a la p r e g u n t a a la qua l se r ref iere . 

XV a las q u i n z e p r e g u n t a s dixo: q u e la saue c o m o en ella se con th iene , p o r q u e 
todo este caso y f echo y va y asi es vna m e s m a cosa , la qua l f u e man . f i es ta asi a 
este testigo c o m o a los d e m á s q u e d icho t iene, y esto r r e sponde a la p r e g u n t a a la 
qua l se r remi te . . . 

XVI a las diez y seis p r e g u n t a s dixo: ques te testigo lo oyó p u b l x a m e n t e dezir a 
c r i s t ianos , pe r sonas pr incipales de crédi to , fidedinas y asi este testigo lo c r eyó c o m o 
los demás , y esto r r e sponde y dize a la d icha p r e g u n t a . 

XVII a las diez y siete p r e g u n t a s d ixo: ques te testigo, p u b l i c a m e n t e c o m o en 
ella se cont iene , la saue, p o r q u e f u e u n p u n t o que por ser t r a n c e peligroso asi este 
testigo c o m o los d e m á s cr is t ianos q u e e s t a u a n en argel t ub ie ron q u e n t a con el y a 
es ta causa , sabido q u e de lante de h a S a n - b a x á , rrey de argel, el d icho miguel de ser-
ban tes avia en te rado al rrey sa t i s faz iendole a todas las p r egun ta s , negando y c o n -
fesando , h e c h a n d o s e asi t oda la carga y c u l p a por salvar a otros m u c h o s cr i s t ianos 
q u e e s t auan met idos en el negocio , q u e eran en g ran n u m e r o , los qua le s t odos o 
la m a y o r par te de ellos co r r i e ran m u c h o de t r imen to de sus pe r sonas , asi de m u e r -
tos de pa los , c o m o cor tar les ore jas , nar izes , c o m o lo a c o s t u m b r a a h a z e r por casos 
y negocios de m e n o s i m p o r t a n c i a y ca l idad , po r ser t an c rue l í s imo y de poca v m a -
nidad el dicho rrey; po r las qua le s c a u s a s el d icho miguel de s e rban te s f u e thenido 
en m u c h a r repu tac ion y c o r o n a m á s q u e la q u e antes t hen i a r respecto de aue r sido 
h o m b r e de m u c h o a n i m o y c o n s t a n c i a en a u e r r reservado á t a n t a s pe r sonas pr in -
cipales de tan g r a u e y a t roc í s imo pel igro, y esto s a u e y r responde á esta p r e g u n t a , 
y en lo d e m á s c o n t h e n i d o en la d icha p r e g u n t a es la ue rdad , pub l i co y no to r i o en 
argel, a la qua l este testigo se r remi te . 

XVIII a las diez y o c h o p r e g u n t a s , d ixo: ques te testigo la s a u e c o m o en ella se 
con t iene po rqués cosa que todos asi es te test igo c o m o los d e m á s cr i s t ianos de argel 

lo vian y s a b í a m o s y q u e s no ta r io , y esto r responde a la p regun ta a la qua l este 
testigo se r remi te . 

XIX a las diez y n u e v e p regun tas , dixo: que todo lo en ella c o n t e n i d o hes la 
uerdad y pasó asi c o m o en ella se dec lara , pub l i co y no to r io , asi a este testigo 
como a los d e m á s cr is t ianos de argel, po r ser el d icho migue l de s e rban te s persona 
principal y lus t rosa , d e m á s de ser m u y discreto y de b u e n a s propiedades y cos -
t u m b r e s todos se h o l g a v a n y hue lgan t ra ta r y c o m u n i c a r con él, admi t iéndolo p o r 
amigo po r ser tal persona c o m o la p r e g u n t a dize; asi los m u y r reverendos padres 
f r a y j o r j e de ol ivar r r eden to r de la c o r o n a de a r agon c o m o el señor f r a y j u a n gil 
de la corona de cast i l la , c o m o los d e m á s cr is t ianos , asi cava l l e ros , cap i tanes , r e l i -
giosos soldados; y es tal p e r s o n a q u e n o o b s t a n t e q u e s quer ido a m a d o y es t imado 
de todos los q u e d icho tiene; p e r o las d e m á s gentes de c o m u n i d a d lo qu ie ren y a m a n 
y desean, po r ser de su cosecha , amigab le y n o b l e y l l ano con todo el m u n d o , y 
por tal es ávido y then ido asi a este test igo c o m o á los d e m á s que d i cho tiene, y 
esto dize y r responde á la d icha p r e g u n t a . 

XX a las veyn te p r e g u n t a s , d ixo: q u e dize lo q u e d icho tiene en las p r e g u n t a s 
antes desta , p o r q u e t o d o lo en ella conthenido , es la ue rdad pub l i co y no to r i o y 
mani f ies to . y esto r r e sponde y dize a esta p regun ta a la qua l se rrefiere. 

XXI a la v e y n t e y v n a p regun ta s , dixo: ques te testigo a o y d o dezir lo c o n t h e -
nido en ella a o t r a s personas , por argel, y esto r r e sponde a ella. 

XXII a las veynte y dos p r egun ta s , este testigo dixo: q u e a m u c h o s cr i s t ianos 
de argel a o y d o dezir lo q u e la p r e g u n t a dize. y esto r responde . 

XXIII a las v e y n t e y t res p regun tas , dixo: ques te test igo lo q u e la p r e g u n t a 
dize, lo a o y d o dezir a m u c h a s pe rsonas desie caut iver io , y esto r r e s p o n d e a 
ella. 

XXIV a la veynte y q u a t r o p r e g u n t a s , dixo: ques te test igo a o y d o dezir lo que 
la p r e g u n t a dize. 

XXV a las veyn te y c inco p regun tas , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont ie -
ne p o r q u e demás de serle no to r io a este testigo lo dezian m u c h a s gentes lo q u e la 
p regun ta dize, p o r q u e el dicho j u a n b lanco de paz he ra pe r sona ma lqu i s t a , abur r i -
do de gentes, y q u e no u s a u a ni exercia el oficio de sacerdote c o m o devia y era obli-
gado p o r q u e n u n c a este test igo le uido decir misa ni rrezar a las o ras nescesarias 
q u e hera obl igado ni visitar e n f e r m o s , antes a o y d o dezir q u e era p e r s o n a de m a -
los rresavios e ync l inac iones de m a s de a u e r o y d o dezir este testigo a gentes q u e 
de sus n o m b r e s no se acuerda , c o m o el dicho j u a n b lanco de paz hera mude j a r ; y 
asi r reprehendido de a l g u n a s personas en el b a ñ o del rrey de argel donde thenia su 
hord ina r ia hab i tac ión , á dos sacerdotes de b u e n a vida, a el v n o d e ellos s u p o este 
testigo q u e dió u n bofe ton y a el o t r o dió de cozes, de lo qua l po r ser negocio feo 
p u s o escandalo y dió mal exemplo ; y esto saue y r r e s p o n d e a esta dicha p r egun ta ; 
y que todo lo q u e d i cho tiene en este su dicho hes la uerdad publ ico y notor io , 
pa ra el j u r a m e n t o q u e h izo; y por no saber firmar r r o g u é á u n testigo firme po r 
m i — h e r n a n d o de vega—pasó an te mi: pedro rr ivera; no ta r io apos tho l i co . 

Tes t igo .—en la dicha c iudad de argel en el dicho dia mes y a ñ o susod icho , el 
dicho miguel de se rban tes presentó por testigo a j u a n de ba lcayar , n a t u r a l de la ciu-
dad de malaga , c au t i vo en el d icho argel, del d icho Da l ímami , a r raez pa t rón del di-
c h o miguel de s e rban te s q u e lo presenta por testigo, el qua l av iendo j u r a d o an te 
mi el dicho pedro de rr ivera no ta r io apos tho l ico susodicho , y siendo p regun tado 
po r el t h e n o r del dicho yn te r roga to r io , d ixo y d e p u s o lo siguiente. 

3.a ÉPOSA-—TOMO XII. 36 



I a la pr imera p r e g u n t a , dixo: q u e conosce a el dicho miguel de serbantes abrá 
t i empo y espacio de seis a ñ o s , y este testigo cau t ivo j u n t o con él, y son y fueron 
de vn pa t rón q u e es del d icho a r r a e z da l imami , y s iempre se an t r a t a d o y c o m u n i -
cado en el dicho c a u t i v e r i o , y q u e d e m á s desto, este testigo conosce al susod icho 
en t ie r ra de c r i s t i anos , y esto r responde a la d icha p r e g u n t a . 

Genera l e s .—fué p r e g u n t a d o p o r las p r e g u n t a s generales , dixo: ques d e h e d a d d e 
t r e v n t a y siete años , poco m a s o m e n o s , y q u e no es par ien te ni enemigo del dicho 
miguel de serbantes , ni le t o c a n las d e m á s generales , y esto r responde a es ta p r e -

g U l í l a a la s e g u n d a p r e g u n t a , d ixo : ques te testigo la saue c o m o en ella se con t iene 
porque c o m o dicho t iene, (es) c au t i vo j u n t o con el dicho miguel de serbantes , e, 
dia mes y a ñ o q u e la p r e g u n t a dize, a la qua l se r remi te . y esto r responde . 

III a la te rcera p r e g u n t a , d ixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , p o r q u e 
este testigo así en t ierra de c r i s t i anos c o m o en argel, conosce al d icho miguel de 
se rban tes y le u i d o t r a t a r se y t r a t a r l o c o m o tal cava l le ro h i j o -da lgo y cr is t iano 
viejo; y ques te tes t igo vido en y ta l ia que l s e ñ o r don j u a n de a u s t n a q u e esta en 
gloria y el d u q u e de sesar , y los d e m á s caval le ros capi tanes , le then ian en m u c h a 
r repu tac ion y po r m u y b u e n so ldado y pr inc ipa l , y esto r r e sponde a es ta p r e -

T v 3 ' a la q u a r t a p r e g u n t a d ixo : ques te test igo la sabe c o m o en ella se con t iene , 
p o r q u e lo q u e la p r e g u n t a dize hes la ue rdad , p o r q u e conosc ió este testigo a las 
pe r sonas q u e la p r e g u n t a dize q u e h e r a n pr incipales , las qua les h e r a n don f r a n -
cisco de meneses , cap i tan q u e f u e en la goleta po r su mages tad , y el o t ro conosc .o , 
q u e se dezia, don be l t ran , y el a l ferez r r ios , y el sargento navar re t e , y o t ro c a v a -
llero q u e se dezia osor io , y o t r o h ida lgo q u e se dezia cas t añeda , y o t ros m u c h o s 
q u e por no saber sus n o m b r e s no los espresa, y esto r responde a la d icha p r e g u n t a 
a la qua l se r remi te . 

V a la q u i n t a p r e g u n t a d ixo: ques te test igo sabe c ó m o el d icho miguel de ser-
bantes le t r u x e r o n dineros p a r a su r rescate , y no p u d o salir de cat ibo con ellos, y 
asi obo de emp lea r lo s en r resca ta r a o t r o h e r m a n o s u y o q u e e s t aua cau t ivo , y asi 
lo y m b i ó en españa . y en lo q u e toca a lo de la f r aga ta que avia de embiar el d icho 
s u h e r m a n o de tierra de c r i s t i anos , este testigo lo o y ó dezir e s t ando f u e r a de argel, 
q u e auia ido en via je con él su pa t rón Da l imami , y esto r responde a esta p r e -

S U V I 3 ' a la sesta p r e g u n t a d ixo: ques te testigo lo oyó dezir m u y publ ico , p o r q u e a 
la s a z ó n e s t aua en v ia je c o m o d i cho t iene en la p r e g u n t a an t e s desta, y q u a n d o 
u i n o se s u p o y publ icó , y es to r responde a la d icha p r e g u n t a . 

VII a la sé t ima p r e g u n t a dixo q u e lo q u e sabe de ella es q u e lo o y o dezir publ i -

camen te . y esto r r e sponde . . 
VIII a la o t a v a p r e g u n t a dixo: q u e s t e testigo c o m o d icho nene , lo o y o dezir 

c o m o en las p r e g u n t a s a n t e s des ta se dec la ra ; lo qua l despues de uen ido , se dixo 
pub l i c amen te po r argel, y es to r responde . 

IX a la novena p r e g u n t a dixo: q u e dize lo q u e dicho tiene en las p r e g u n t a s 

an tes desta, de q u e lo o y ó dezir p u b l i c a m e n t e despues de aver benido de viaje, y 

esto r responde . 

X a la dez ima p r e g u n t a d ixo: q u e lo o y ó dezir c o m o a d icho en esotras , an t e s 

desta. y esto r responde a el la. XI a la h o n z e n a p r e g u n t a dixo: ques te testigo no la sabe. 

XII a las doze p r e g u n t a s dixo: q u e lo o y ó dezir . 
XIII a las t reze p r e g u n t a s dixo: q u e t o d o lo en ella con ten ido lo o y ó dezir este 

testigo p u b l i c a m e n t e en argel, q u a n d o vino de uiaje ; y avn sobres te caso al d icho 
miguel de serbantes ha l ló este testigo preso en la cárcel del rrei de argel, y especial-
mente es tando este testigo en t i tuan lo s u p o del propio r renegado español , q u e 
hera su amigo y no le thenia nada encub ie r to ; y sob re ello f u e des ter rado de argel, 
y asi se fue pa ra el r r eyno de fez, y está en el d icho t i t uan . y esto r responde á la 
p regun ta . 

XIV a las ca to rze p r e g u n t a s dixo: lo que d icho tiene en las p r e g u n t a s an t e s 
desta, de aue r lo o y d o dezir m u y pub l i co por t o d o argel, p o r q u e cada dia se t r a t a 
dello po r ser caso no tab le , y esto r responde a la p r e g u n t a . 

XV a las q u i n z e p r e g u n t a s dixo: q u e t ambién lo o y ó dezir despues de aue r be-
nido de u ia je c o m o d icho tiene en las p regun ta s an tes des ta . y esto r r e s p o n d e a la 
p r e g u n t a . 

XVI a las diez y seis p regun tas , dixo: q u e lo o y ó dezir c o m o dicho tiene en las 
demás antes desta. 

XVII a las diez y siete p regun tas , dixo: q u e s t e testigo lo o y ó dezir p u b l i c a m e n -
te, lo q u e la p regun ta dize y esto r responde a el la. 

XVIII a las diez y o c h o preguntas , dixo: ques te testigo la sabe como en ella se 
cont iene, p o r q u e lo que pasa y sabe, es, q u e el dicho miguel de serbantes , en todo el 
t i empo ques te testigo le conosce en argel, á biuido m u y bien, v i r tuosa y cristia-
n a m e n t e , asi en su t r a to como en hazer bien y l imosnas a pobres caut ivos , susten-
tándoles de c o m e r y pagándoles sus jo rnadas , para hefeto de hebi tar de q u e sus 
pa t rones no les ma l t r a t a sen de darles palos y o t ro s m a l o s t r a t amien tos ; y que asi 
m i s m o sabe y uido este testigo, c o m o a c inco m u c h a c h o s q u e h e r a n r renegados de 
los más principales t u r c o s de argel, el d icho migue l de se rban tes les a n i m ó y c o n -
for tó dándo les aviso y yndus t r i a que yendo en viaje en galeras c o n sus pa t rones 
para hui rse en tierra de cr is t ianos, r respeto q u e los d i chos m u c h a c h o s he ran del 
arraez de galeotas, c o m o en especial f u e r o n los dos dellos, del cap i tan m a y o r de 
argel, A r n a u t e m a m i , y otros dos del p a t r ó n deste test igo y del d icho serbantes , q u e 
hera Dal imami , q u e también es cap i tan por el g ran t u r c o , y los demás de pa r t i cu -
lares; lo qua l , s ino fuera pe r el buen y n d u s t r i a y a n i m o del d icho miguel de ser-
bantes , q u e les dió, los dichos m u c h a c h o s se es tuvieran todavía en argel, y f u e r a n 
m o r o s y prosiguieran en su ma la ync l inac ion y suscedieran en los oficios de sus 
amos , p o r q u e los tales r renegados p r iban m u c h o en esta t ierra con los s eme jan t e s 
pa t rones , y no so lamente hizo vn so lo bien el d icho miguel de serbantes en enca -
minar les q u e se bolbieran á la^uerdadera fee de jesucr is to q u e de antes t hen ían , m á s 
hebi tó á que no permaneciesen en a n d a r po r la m a r en coso, mar t i r i zando a los 
cr is t ianos q u e bogavan el r r emo, por hazerse bien que re r de sus pa t rones y a m o s ; 
y esto es cosa publ ica y manif ies ta á este d icho testigo, y á los demás q u e dello 
tienen noticia, y por esta causa , el d icho miguel de se rban tes merece p remio y g a -
lardón, de m á s de a u e r vsado t é rmino de caridad y buen cr is t iano, y esto r res -
ponde y dize a esta p regun ta . 

XIX a las diez y nueve p regun tas , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , 
rrespeto de q u e como dicho tiene en las p r e g u n t a s an tes desta , es tal persona el di-
c h o miguel de serbantes , q u e todas las pe r sonas q u e la p r e g u n t a dize asi cava l l e -
ros, letrados y sacerdotes, hue lgan de t ra ta r con el susod icho migue l de serbantes» 
y esto r r e sponde y sabe della. 



X X a las veyn te p r e g u n t a s , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , p o r q u e 
lo en ella declarado es ve rdad , y esto r r e sponde á la p r e g u n t a . 

XXI a las veynte y vna p regun ta s , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , hes la 
ue rdad , y es to r r e s p o n d e a el la. 

XXII a las veyn te y dos p r egun ta s , d ixo: q u e no la sabe. 
XXIII a las veyn te y t res p regun tas , dixo: q u e este testigo a o y d o dezir lo c o n -

tenido en la p r e g u n t a . 
XXIV a las veyn te y q u a t r o p r e g u n t a s , dixo: q u e no la sabe. 
XXV a las veynte y c inco p regun ta s , dixo: q u e todo lo q u e tiene d icho es la 

ue rdad pa ra el j u r a m e n t o q u e hizo, y firmólo de su n o m b r e — j u a n de ba lcasar— 
p a s ó an te mí: pedro de r r ivera ; no tar io apos to l ico . 

Tes t igo .—e despues de lo susod icho en la d icha c iudad de argel, a t reze dias del 
dicho mes e año susod icho , a n t e mí el d icho no ta r io pa ra m a s y n f o r m a c i o n de lo 
susod icho , el d icho m i g u e l de se rban tes p resen tó po r testigo en esta r a z ó n , a el 
cap i t an d o m i n g o lopino, n a t u r a l del r r e y n o de cerdeña; del qua l se resciuió j u r a -
m e n t o en fo rma de d e r e c h o ; y au iendo j u r a d o e s iendo p r e g u n t a d o po r el t h e n o r 
del d icho pedimiento e yn t e r roga to r io , dixo y d e p u s o lo siguiente: 

I a la p r imera p r e g u n t a , dixo: que conosce este testigo a el d icho miguel de ser-
bantes q u e lo presenta po r test igo, a b r a t i empo y espacio de q u a t r o a ñ o s q u e p o -
d ra aue r q u e este test igo f u é t ra ido de c o n s t a n t i n o p l a , pa ra argel , donde al presen-
te está esclavo, y esto r e s p o n d e a la p r e g u n t a . 

Genera l e s .—fué p r e g u n t a d o por las p r e g u n t a s generales de la ley; dixo y r res-
pond ió este testigo que n i n g u n a deilas le tocan , y ques de hedad de q u a r e n t a y seis 
años , poco mas o m e n o s ; y q u e no es par iente ni enemigo del d icho miguel de ser-
vantes q u e lo p re sen ta . 

II a la s egunda p r e g u n t a , dixo: q u e lo en ella c o n t e n i d o es la verdad púb l i co y 
y no to r io en argel, y es to r e s p o n d e a la u icha p r e g u n t a , a la qua l se refiere. 

III a la te rcera p r e g u n t a , d ixo: q u e la saue c o m o en ella se cont iene; y ques te 
test igo c o m o los d e m á s c r i s t i anos de argel t ienen a el d icho miguel de serbantes p o r 
tal pe rsona , c o m o la p r e g u n t a dize, a la qua l se remite, y esto r responde á la d icha 
p r e g u n t a . 

IV a la q u a r t a p r e g u n t a , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene, a la qua l 
se r ref iere . 

V. a la q u i n t a p r e g u n t a , dixo: ques ue rdad m u y no to r io lo q u e la p r e g u n t a 
dize, p o r q u e pasa en real idad de verdad c o m o en ella se cont iene , y esto r responde 
a la p r e g u n t a , a la q u a l se refiere. 

VI a la sesta p r e g u n t a , dixo: que c o m o d i cho tiene en la p r e g u n t a an tes des ta , 
la s a u e y es la ue rdad c o m o en ella se con t iene a la q u a l se refiere. 

VII a la sé t ima p r e g u n t a , dixo: q u e dize lo q u e d icho t iene en las demás p r e -
g u n t a s antes de esta , p o r ser m u y notor io , verdad, y esto r responde a la d icha p re -
g u n t a , a la qua l hes te tes t igo se refiere. 

VIII a la o t a u a p r e g u n t a , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se con t iene p o r q u é s 
cosa subces iua u n a en p o s de o t r a y f u e uerdad y publ ico a este testigo y en t o d o 
argel , en t r e los q u e lo q u i s i e r o n saber y en tender , y esto r r e sponde y s a u e desta 
p r e g u n t a . 

IX a la n o v e n a p r e g u n t a , dixo: q u e lo m i s m o dize este testigo q u e á las demás 
p r e g u n t a s antes de esta , p o r q u e la sabe c o m o en ella se refiere, a la qua l se r re -
mite . 

\ 

X a la dez ima p regun ta , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido es la ue rdad , p o r -
que pasa asi c o m o en ella se declara , pub l i co y no to r io , y esto r r e sponde a la di-
cha p regun ta , a la qua l se refiere este testigo. 

XI a las h o n z e p r e g u n t a s , dixo: q u e s uerdad todo lo en ella con ten ido , y este 
testigo lo saue y uido. y esto r responde a la dicha p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere. 

XII a las doze p regun tas , dixo: ques te testigo t u b o po r cosa cierta y uerdadera , 
todo lo en ella con ten ido , y asi lo c r eyó por ser cosa y negocio tan pub l i co en a r -
gel. y esto r responde. 

XIII a las treze p regun tas , dixo: q u e lo q u e pasa y sabe desta p r e g u n t a , es, ques-
te testigo hera conso r t e en este negocio y caso q u e la p r e g u n t a dize, y conosc ió a 
el dicho renegado españo l q u e la p r e g u n t a dize; todo lo qua l hes rreal idad de u e r -
dad, publ ico y no to r io a este testigo, c o m o a m o r o s , t u rcos y renegados y cristia-
nos. y esto r responde á la d icha p r e g u n t a , a la qua l este testigo se refiere. 

XIV a las ca to rze p r e g u n t a s , dixo: q u e lo en ella con ten ido hes la ue rdad , y la 
saue c o m o en ella se cont iene , por ser c o m o es no to r io y publ ico , y esto r responde 
a la d icha p regun ta rref ir iendose a ella. 

XV a las q u i n z e p r egun ta s , dixo: q u e dize lo q u e tiene d icho en las d e m á s pre-
g u n t a s antes desta , y q u e t o d o lo en esta p r e g u n t a con ten ido es asi c o m o en ella 
se declara , publ ico y no tor io , e ques te testigo c o m o tiene d i c h o , he ra par t ic ipante 
del negocio; de lo q u a l , por no benir en ob ra , perdió su l ibertad que la esperaua y 
thenia po r m o m e n t o s por cierta; y asi t iene gran noticia y relación, p u n t o po r p u n -
to deste caso , y esto r responde y dize desta p r e g u n t a , á la qua l se remite . 

XVI a las diez y seis p reguntas , dixo: q u e asi c o m o lo dize la p r e g u n t a , es la 
uerdad publ ico en argel; y asi lo saue todo el fecho c o m o en ella se cont iene , y esto 
r responde á la dicha p r e g u n t a a la cua l se rremite. 

XVII a las diez y siete p regun tas , dixo: q u e todo lo en ella c o n t e n i d o f u e m u y 
publ ico y notor io , y la p u r a uerdad t o d o lo en esta d icha p r e g u n t a declarado, p o r -
que pasa asi como en ella se cont iene; y ques te d icho testigo, demás q u e tenia por 
amigo al dicho miguel de servantes p o r ser tan principal y de b a l o r , despues de 
auerse sabido derimir y safar de m a n o s del rrey de argel c u y o n o m b r e t iene de c rue l 
y aseginador de cr is t ianos , este test igo, a el dicho miguel de se rban tes , desde a q u e -
lla ora lo t u b o en m a s r reputac ion y co rona , pues de r r a z o n deu ia ser g a l a r d o n a -
do por ello de cr is t ianos m u y principales cabal le ros q u e avia en t re ellos, r respeto 
de aue r los rese rbado de de t r imen tos de mue r t e s y o t r a s a f r e n t a s y las t imas q u e 
pe r sona lmen te auian de padescer; y po r el buen juic io del susod icho cesó todo de 
mas de quel d icho miguel de se rban tes quedó libre y descargado a v n q u e a padesci-
do m u c h o t iempo de prisión, y esto r responde desta p r e g u n t a . 

XVIII a las diez y o c h o p regun tas , dixo este testigo: q u e todo lo en ella conte-
nido es m u y gran ue rdad , publ ico y manif ies to en argel que l d icho miguel de ser-
bantes es tal persona y a u sado y e íe tuado todo lo q u e la p r e g u n t a dize; y este 
testigo po r uista de o jos , le c o n s t ó todo lo q u e d icho t iene , p o r q u é s la ue rdad . y 
esto r responde a la d icha p regun ta a la qua l se r ref iere . 

XIX a las diez y nueve p regun tas , dixo: que todo lo q u e sabe de el la y pasa es, 
que este testigo por ser persona de calidad y que a seru ido a su mages tad t reinta 
a ñ o s ocupado en cosas de su rreal seruicio, c o m o a sido de cap i tan y de pesquis i -
dor en el r r eyno de cerdeña , que son ocasiones o n r r o s a s y cal i f icadas po r donde 
este testigo debe ser ync l inado a tener m u c h a r r epu tac ion en f r e q u e n t a r y c o m u -
nicar con los semejantes ; y asi para su c o n t e m p l a c i ó n deste test igo deseua y p r o -
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, c u r a u a de allegarse y j u n t a r s e con el dicho migue l de se rban tes , r respeto de que 
de ordinar io , el su sod icho , este testigo le u ido y u ia t ra ta r c o n cabal leros cap i tanes 
comendadores , le t rados y rrel igiosos, y o t ro s cr iados de su magestad; p o r q u e el s u -
sodicho via este test igo q u e de t odos estos que d icho t iene, era quer ido , a m a d o , 
r r e p u t a d o y e s t imado ; y q u a n t o u ia tan n o t o r i a m e n t e , a este testigo le d a u a cierta 
especie de envidia, en ver q u a n bien procedia y sabia proceder el d icho miguel de 
serbantes , que la p r e g u n t a dize; p o r q u e cierto el susod icho se a t r a t ado m u y vir-
tuosa y h i d a l g a m e n t e y n o s o l a m e n t e todos los q u e d icho tiene este testigo, m a s 
los padres r r e d e n t o r e s q u e an uenido a hazer rescates c o m o f u e el padre f r a y j o r j e 
de ol ivar , y el m u y r eve rendo padre f ray j u a n gil de la c o r o n a de cast i l la; los q u a -
les lo an admit ido ansi en c o m b e r s a c i o n , c o m o en aver io asentado a su mesa , de 
lo qua l t o m a u a n c o n t e n t o ; y u i s to por este testigo, h o l g a u a de tener por amigo á 
el dicho m i g u e l d e s e rban t e s , y a l c a n z a r de su b u e n t r a to y conversac ión: porqués 
cierto de q u e r e r l o y a m a r l o , po r merecer lo , y esto responde a la d icha p r e g u n t a por 
ser asi u e r d a d , pub l i co y no to r i o a la qua l se remite . 

XX a l a s v e y n t e p r e g u n t a s dixo: que dize lo que d i cho tiene en las p r e g u n t a s 
an tes des ta a q u e se rref iere; e que l dicho miguel de s e rban te s que la p r e g u n t a dize 
es tal persona c o m o en ella se con t iene , b u e n cr is t iano, t e m e r o s o de dios y de su 
conciencia, de b u e n a vida y f a m a , y de toda r r epu t ac ion , no a c o s t u m b r a d o á c o -
meter negocios baxos y feos ; á todo lo ques te testigo en t i ende del, p o r q u e uerdade-
r a m e n t e t iene en tend ido quel susod icho no ha rá ni a come te rá cosa y casos po r 
donde venga a m e n o s p r e c i o su pe r sona , y esto r r e sponde y dize a la p r e g u n t a a la 
qua l se rrefiere. 

XXI a las veyn te y vna p regun ta s , dixo: q u e s pub l i co y notor io a este testigo, 
lo q u e la p r e g u n t a dize, po r ser c o m o es, verdad, lo en ella con ten ido ; a la qua l 
este test igo se rref iere y es to responde . 

XXII a las veyn te y d o s p r egun ta s , dixo este testigo: q u e lo q u e de ella pasa y 
s a u e es, quel d icho j u a n b l a n c o de paz , yendo a hab la r c o n este testigo, q u e s t a u a 
en casa de su p a t r ó n , m e t i d o en v n ca l aboco c o n dos cadenas grandes , la vna en 
el p e s c u e z o , e la o t r a q u e s la m a s g ruesa de argel , en el lado izquierdo de la pierna 
no de jándo lo su a m o salir de casa , el d icho j u a n b lanco , sabiendo ques te testigo le 
q u e r i a m a l po r lo de la descub ie r t a de la f r aga ta y lo d e m á s de quere r se hu i r m u -
c h o s cabal le ros y p e r s o n a s pr incipales , f u e a u is i tar y a conso la r dándo le m u c h o 
a n i m o , ofreciéndosele si abia menes t e r a l g u n a cosa; y que t r a t ando de negocios le dio 
q ü e n t a el d icho j u a n b l a n c o a este testigo, de todo lo con ten ido en la p regun ta ; y 
asi este d icho testigo lo c r e y ó , po r auerselo d icho el m i s m o , y esto r r e sponde a la 
d icha p r e g u u t a , a la q u a l se rrefiere. 

XXIII a las v e y n t e y t res p r e g u n t a s , dixo este testigo: q u e lo en ella con ten ido 
es la ue rdad , p o r q u e lo q u e della pasa , es, este testigo le u ido ciertas y n f o r m a c i o -
nes q u e tenia t o m a d a s c o n t r a a l gunas personas ; en especial vido vna c o n t r a el di-
c h o miguel de s e rban t e s , y diciendole este test igo q u e pa ra q u e hacia y n f o r m a c i o n 
con t ra el d i cho s e r b a n t e s , r r e spond io que por q u e le quer ia mal y he ra su e n e m i -
go , p u e s a n d a u a d ic iendo t a n t o m a l del, la qua l enemis tad hera po r lo q u e d icho 
t iene, p o r aue r áv ido d e s c u b i e r t o a el rrey lo de la f raga ta y huida de caba l le ros y 
gentes pr incipales , finalmente ques te testigo c o m o d icho tiene, t r a t a n d o con el s u -
sodicho j u a n b l anco , p a r a q u e haz ia y n f o r m a c i o n e s c o n t r a o t ras gentes , pues la 
h a z i a c o n t r a su e n e m i g o migue l de se rban tes , r respondio q u e aquel lo hera h e c h o 
de m a ñ a c o n t r a m u c h o s , p a r a da r c o l o r , para q u e si los susod ichos en españa , a l -

gun t iempo tratasen lo mal quel lo auia f echo en des t ru i r a t a n t a s gentes, no v a -
liesen sus dichos y disposiciones, por ser sus enemigos capi ta les y auer fecho el 
dicho juan blanco c o n t r a ellos las dichas y n f o r m a c i o n e s , de la qua l f o r m a y juego 
de m a ñ a no les pe r tu rbase ni per judicase cosa n i n g u n a los d i chos de los susod i -
c h o s ; y asi este testigo, le cons ta de t o d o lo con ten ido en la dicha p regun ta , ser 
uerdad, publ ico y notorio, y esto dixo, q u e r respondia a la dicha p regun ta , a la 
qua l se rrefiere. 

XXIV a las veynte y q u a t r o p regun tas , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , 
hes la uerdad, po rque lo que pasa es, q u e este testigo, e s t ando en su casa , donde 
tiene dicho, el dicho j u a n b lanco to rno a verse con él y le ofrecio que si auia m e -
nester f a u o r y su persona y d inero , que ablase, que no tubiese e m p a c h o , que l es-
t a u a m u y apare jado pa ra seruille y h a z e r todo aque l lo q u e a este testigo se le ofre-
ciese; y asi el dicho juan b lanco to rno a rreplicar y le dixo: señor capi tan , t engo 
necesidad de su favor de vues t r a merced pa ra acabar de f u l m i n a r dos procesos los 
quales los thenia en la m a n o , que he ran hechos c o n t r a par t icu la res , y el v n o hera 
c o n t r a el d icho miguel de serbantes ; y uis to esto, el d icho cap i tan lopino , le peso 
m u c h o en ver que el dicha dotor j u a n b l a n c o se metiese en negocios de c a l u m n i a r 
tal persona , c o m o era a el dicho miguel de se rban tes , s iendo c o m o es vn cabal lero 
generoso, v i r tuoso y de m u c h o valor , q u e su oficio en argel hera favorescer y ayu-
da r a todos los cr is t ianos q u e a el se le e n c o m e n d a b a n ; y d e m á s desto, este dicho 
testigo le r respondio a el dicho j u a n b lanco q u e todo lo que hazia avia de ser cosa 
de poco valor , q u e no se metiese en aquel lo , q u e encargava su a l m a y conciencia, 
y de todo se avia de dar q u e n t a a dios, que se dexase de aque l lo c o m o le t iene di-
cho ; y en tonces el d icho juan b lanco le r respondio a este testigo: señor cap i tan , 
yo ya me tengo descubier to a vues t ra merced, a mi pecho, c o m o a persona princi-
pal y amigo, que yo le p r o m e t o que a quien a mi me picare e me hiziere ma l , 
c o m o dizen me an de hazer , q u e le tengo de d a ñ a r e pe r jud ica r en q u a n t o pudiere, 
a v n q u e sea con t r a mi padre; p o r q u e aqui en argel , a t r u e q u e de poco hal laré tes-
tigos po r cada paso; y av iendo o y d o y en tend ido este testigo, le parescio disparate 
todo lo quel dicho j u a n b lanco dezia; y asi desde en tonces , este testigo le t u b o por 
vn h o m b r e de ma la conciencia fue ra del c a m i n o de dios; y por esta c a u s a este tes-
tigo le tiene y t u b o por h o m b r e de m a l a r repu tac ion y poco crédito; y asi todo 
q u a n t o se dize del, en aver hecho la traición q u e hizo y come t io en auer qu i t ado la 
l ibertad a t an tos h o m b r e s principales, j u n t a m e n t e con la del dicho miguel de se r -
bantes , y la deste testigo; y asi todo lo q u e la d icha p r e g u n t a dize, es asi la verdad 
c o m o en ella se manif ies ta , y esto r r e sponde a la dicha p regun ta a la qua l se 
rrefiere. 

XXV a las veynte y c inco p r e g u n t a s dixo: q u e lo q u e pasa y dello sabe es q u e 
todo el t i empo q u e la p r e g u n t a dize auer es tado c a t i u o el d icho juan b lanco de paz, 
n u n c a este testigo, en todo este d icho t i empo , le a visto dezir misa ni r rezar las 
oras canónicas ques obl igado c o m o tal sacerdote , ni visitar e n f e r m o s cr is t ianos 
ques t an con t r ava jo , sino es a este testigo q u e cada dia por es tar met ido en hierros 
apr is ionado, c o m o dicho tiene, sin salir de casa de su pa t rón , le fue á visitar todos 
los dias; todo a fin de tenello gra to para sus p re ten tos y ma los propos i tos q u e tenia 
c o n t r a m u c h a s gentes, por estar mal qu is to en esta esc lau i tud ; y asi este dicho tes-
tigo p rocu ró saverse evadir del por b u e n o s t é rminos ; y que en lo demás q u e en la 
dicha p regun ta se contiene, de q u e el d icho j u a n b lanco de paz hes h o m b r e mal 
quis to , ynquie to , r revoltoso y q u e dio a dos sacerdotes ques t avan en el b a ñ o del 
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rrey, a vno vn bofe ton y a el o t r o de cozes ; q u e en q u a n t o a este a r t icu lo f u e m u y 
cierto y publ ico , y ques te testigo tiene a el d icho j u a n b lanco po r h o m b r e q u e da y 
a dado mala quen ta y e x e m p l o de su p e r s o n a , por esta r r a z o n y po r las d e m á s q u e 
dicho tiene; y esto r responde y dize á lo c o n t e n i d o en la d icha p r egun ta ; y todo lo 
demás q u e en ella y en las d e m á s t iene d i cho es la ue rdad , pub l i co y no to r i o para el 
j u r a m e n t o q u e h i z o ; y f i rmo lo—el c a p i t a n d o m i n g o lopino — p a s ó a n t e mi: pedro 
de rr ivera, no ta r io apos to l ico . 

T e s t i g o . - e n este dicho día, m e s y a ñ o susod icho , el d i cho miguel d e s e r b a n t e s , 
ante mi, el dicho escr ibano y n o t a r i o apos to l i co t raxo e p r e s e n t ó por testigo pa ra la 
d icha y n f o r m a c i o n , a f e m a n d o de v e g a , na tu r a l y vecino de la c iudad de to ledo, 
d o n d e es casado y t iene a s u s padres , del q u a l se t o m ó e r rescibió j u r a m e n t o en 
f o r m a deuida de derecho; y asi s iendo p r e g u n t a d o po r el susod icho , y av iendo j u -
r a d o y s iendo p r e g u n t a d o po r el d i c h o ped imien to e yn te r roga to r io , dixo lo si-
g u i e n t e : 

I a la p r imera p regun ta díxo: q u e s t e test igo conosce a el d icho migue l de serban-
tes que la p r e g u n t a dize, ab rá t i e m p o y espac io de dos años , poco m a s o menos , 
q u e será todo lo ques te testigo f u é c a u t i v o e t ra ído pa ra argel . 

Genera l e s .—fué p r e g u n t a d o po r las p r e g u n t a s generales, dixo: queste testigo hes 
de hedad de q u a r e n t a a ñ o s p o c o m a s o m e n o s , y q u e no es par iente ni enemigo del 
d icho miguel de serbantes q u e lo p r e s e n t a por test igo y que no le tocan las demás 
generales . 

II a la segunda p r e g u n t a d ixo: q u e s t e testigo despues q u e está en argel, q u e s el 
t i empo q u e tiene d icho en las p r e g u n t a s antes desta , ha l ló en el d icho argel, c a u t i -
vo , al dicho miguel de se rban tes , y q u e de a t r a s auia estado; lo demás q u e la p re -
g u n t a dize, q u e s publ ico y lo a o y d o dezir este testigo, y esto r responde a la p re -
g u n t a . 

III a la te rcera p regun ta d ixo : q u e s t e testigo p o r tal persona c o m o la p regun ta 
dize t iene a el d i cho miguel de s e r b a n t e s , p o r q u e asi es publ ico y no to r io en este 
argel; y por esta r razon , este tes t igo lo t iene po r lo de la cal idad con ten ido en la 
d icha p r e g u n t a , y si o t r a cosa f u e r a , e s t e testigo lo supiera y no pudie ra ser m e n o s , 
y esto r r e s p o n d e a la p r e g u n t a . 

IV a la q u a r t a p r e g u n t a d ixo: q u e todo lo en ella con ten ido este testigo lo a 
o y d o dezir p u b l i c a m e n t e ; de m a s d e ques te tes t igo par te del d icho t i empo , lo a 
visto ser y pasa r asi c o m o la p r e g u n t a lo dize, a la qua l se rrefiere. y esto r res -
ponde . 

V a la qu in t a p regun ta d ixo : q u e lo q u e en la p r e g u n t a se cont iene al t i e m p o 
y s a z ó n q u e sucedió lo s u s o d i c h o , e s t e test igo a u n n o avia venido pa ra argel; pero 
despues ques tá en él, a sab ido p o r c o s a q u e lo en la d icha p r e g u n t a contenido es la 
ue rdad , p o r q u e pe r sonas h o n r a d a s q u e se h a l l a r o n en el d icho hefe to se lo digeron 
y p u b l i c a r o n a este d i cho t es t igo , d e m a s de saberse por o t ros m u c h o s po r argel , 
pub l i camen te , y esto r r e s p o n d e a la d i c h a p r e g u n t a . 

VI a la sesta p r e g u n t a , d ixo: q u e t o d o lo en ella c o n t e n i d o , este test igo lo a oy-
do dezir po r argel a m u c h a s p e r s o n a s , po r donde este dicho testigo lo c r eyó e t u b o 
por c ier to , y esto r r e sponde á la d i c h a p r e g u n t a . 

VII a la sé t ima p r e g u n t a d i x o lo propio q u e en la p r e g u n t a an tes desta y esto 
r responde . 

VIII a la o t a v a p r e g u n t a , d i x o : q u e s t e testigo a o y d o dezir po r a rge l , que l d i cho 
d o r a d o r q u e f u é el m a l c r i s t i a n o q u e la p r e g u n t a dize que despues se t o rnó m o r o , 
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descubr ió lo q u e la p r e g u n t a dize al Reí de argel, po r d o n d e no se e f e tuó el n e g o -
cio; y q u e todo esto lo o y ó dezir este testigo a m u c h a s gentes , en especial al s a r -
gen to yepes, y a mar t inez , que he ran cau t ivos viejos, q u e a g o r a es tán en l ibertad, 
que aun el dicho mar t inez hera del a m o deste testigo, y esto r r e s p o n d e a la d icha 
p r e g u n t a . 

IX a la novena p regun ta , díxo: ques te testigo a o y d o dezir todo lo en ella con-
tenido. y esto r responde . 

X a la dezima p regun ta , dixo: ques te testigo lo en ella c o n t e n i d o , lo a o y d o de-
zir pub l i c amen te po r argel; por lo qua l este testigo lo c r eyó e t i ene po r c ier to , por-
que sí o t ra cosa fue ra , p a s a r a n m u c h o t r a u a j o los c r i s t ianos si el d icho miguel de 
serbantes confesara , y esto r responde a la d icha p r e g u n t a . 

XI a las h o n z e p regun tas , dixo: ques te testigo lo a o y d o dezir m u c h a s veces lo 
que la p r e g u n t a dize. 

XII a las doze p regun ta s , dixo: q u e este testigo lo a o y d o dezir q u e pasó asi 
c o m o en ella se cont iene . 

XIII a las t reze p r e g u n t a s dixo este testigo, q u e lo q u e pasa della, es, que de lo 
con ten ido en la dicha p r e g u n t a este testigo tiene m u c h a noticia de lio, p o r q u e per-
sonas principales q u e se ha l laban en este negocio d ieron q u e n t a deste caso , y asi 
él c o m o los demás andub ie ron m u c h o s días con g ran c o n t e n t o , e sperando por 
m o m e n t o s su libertad; y asi esto q u e la p regun ta dize, pa ra ansi c o m o en ella se 
contiene, porqués verdad todo l o e n ella con ten ido , y esto r r e s p o n d e á esta p re -
g u n t a . 

XIV a las ca to rze pregun:as , dixo: que la sabe c o m o en ella se cont iene , p o r -
q u e este testigo lo q u e uido, y pasa, es, q u e s t a n d o vn dia en el b a ñ o del r rey, don 
de abi tava y es taua el dicho j u a n b lanco , de hord ínar ío , e s t ando allí este d icho tes-
tigo, que lo metió den t ro su pa t rón , v n o s dias, po r c ier to e n o j o , vido que en el 
d icho baño r reñian vnos dos frayles q u e s t a u a n allí, con el dicho j u a n b lanco , e le 
l l a m a r o n a el susodicho detrás leño; diciendo, q u e él avia f echo perder la libertad 
a t a n t o n u m e r o de cr is t ianos principales; por lo qua l este testigo, d e m á s de lo q u e 
d icho tiene, cree y sabe por averse ha l lado presente y visto po r s u s o jo s lo q u e di-
c h o tiene; y en lo demás se r remite a lo q u e la p r e g u n t a dize. 

XV a las q u i n z e preguntas , dixo: q u e lo en ella con ten ido , es la verdad, pub l i co 
y no tor io ; y ansi la sabe este testigo c o m o en ella se con t i ene , á la qua l se refiere. 

XVI a las diez y seis p regun tas , dixo: ques te test igo saue lo en ella con ten ido , 
porqués asi la verdad, publ ico y no to r io en argel, ansi porcr i s t i anos c o m o por mo-
ros y tu rcos ; y este testigo c o m o consor te en el negocio, se escondió , y esto rres-
ponde a la p regun ta , a la qua l se rrefiere. 

XVII a las diez y siete p regun tas , dixo: ques te testigo la s a b e c o m o en ella se 
cont iene , porque lo q u e pasa deste caso , es que l dicho miguel de se rban tes , despues 
q u e s t u b o en m a n o s y en poder del r rey, por este negoc io , u i d o este testigo c o m o 
el s u s o d i c h o envió a dezir a m u c h a s pe rsonas q u e s t a u a n f u e r a escondidos sobre-
esté negocio que no tubiesen temor n i n g u n o ni p e s a d u m b r e , q u e él descargar ía a 
t odos y se har ia solo a él el daño , echándose la ca rga y c u l p a ; y q u e todos, vno 
por vno , de m a n o en m a n o , se avisasen, q u e si los prendiesen por el negocio, q u e 
todos estuviesen advert idos de echar le a él la carga, c o m o a u t o r del negocio, y asi 
m u n c h o s lo d i b u l g a u a n . y esto dize y r responde a esta p reguta a la qua l se refiere. 

XVIII a las diez y o c h o p regun tas , dixo: q u e lo q u e sabe della es, q u e por tal 
pe r sona c o m o la p regun ta dize, este testigo tiene a el d icho m i g u e ! de serbantes , 



p o r ser c o m o es, de b u e n t r a t o y conve r sac ión , de m a s de ser de las calidades que 
d icho t iene, y esto r r e s p o n d e á la p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XIX a las diez y n u e v e p r e g u n t a s dixo: ques te testigo s a u e la d icha p regun ta 
c o m o en ella se con t iene , p o r las c a u s a s y r r azones en la p regun ta conten idas , y 
esto r r e s p o n d e a la d i c h a p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XX a las v e y n t e p r e g u n t a s d ixo : ques te testigo dize lo que dicho tiene en las 
p r e g u n t a s an tes des ta y q u e en el t i empo q u e a q u e conosce a el d icho miguel de 
se rban tes , n u n c a lo a vis to h a z e r cosa fea, ni o y d o q u e aya comet ido c o n t r a la fee 
de jesucr is to; an tes le ue es te test igo u iu i r , proceder , t r a ta r y c o m u n i c a r cosas cris-
t i anas , l impias , h o n e s t a s y v i r tuosas , y esto r responde y dize a la p r e g u n t a a la 
qua l se rrefiere. 

XXI a las v e y n t e y vna p r e g u n t a s dixo: que lo q u e en ella se cont iene este tes-
tigo lo cree e t iene po r c ie r to , p o r las causas d ichas , c o n t r a el dicho j u a n b lanco ; 
q u e t odos los q u e se h al l a v a n en este negocio de la f r aga ta se q u e x a b a n del s u s o -
dicho, en especial el d icho migue l de se rban tes c o m o a u t o r m a s principal del d icho 
negocio; y asi d e b a j o des to , el s u s o d i c h o juan b l anco , p r o c u r ó de hazer le todo el 
mal y d a ñ o que a podido, h a z i e n d o y n f o r m a c i o n e s c o n t r a el dicho miguel de s e r -
bantes . y esto r r e sponde a la d icha p r e g u n t a . 

XXII a las v e y n t e y d o s p r e g u n t a s dixo este testigo q u e lo que pasa y save es 
q u e o y ó dezir po r argel a m u c h a s personas , q u e se hazia comisar io del san to oficio 
el d icho j u a n b l a n c o , y q u e sob re ello avia r requer ido q u e le diesen ob id ienc iaa los 
padres de cas t i l la y de p o r t u g a l q u e s t a b a n aqui en el d icho argel rescatando; y 
siendo r requer ido el d icho j u a n b l a n c o q u e m o s t r a s e la comis ion q u e thenia para 
vsar de comisar io de la y n q u i s i c i o n , avia r respondido q u e no los then ia ni m o s t r ó , 
y esto r responde a la d icha p r e g u n t a . 

XXIII a las veyn te y t res p r e g u n t a s dixo: q u e s t e test igo dize lo q u e dicho tiene 
en las p regun ta s an tes des ta , y q u e sabido po r cosa cierta, q u e el d icho j u a n b lanco 
de paz a t o m a d o ciertas y n f o r m a c i o n e s c o n t r a p e r s o n a s par t iculares , en especial 
c o n t r a el dicho miguel de s e r b a n t e s . y esto r r e sponde y sabe desta p regun ta . 

XXIV a las veyn te y q u a t r o p r e g u n t a s dixo: ques te test igo lo q u e sabe y pasa 
es quel d icho j u a n b l a n c o a n d a u a p r o c u r a n d o testigos, p romet iéndoles dineros y 
s o b o r n o s , y q u e t o m ó y n f o r m a c i o n con t r a el d icho miguel de serbantes , todo á fin 
de e s to rba r y y m p e d i r s u s p r e t e n t o s con su mages t ad . y esto r responde a la dicha 
p r e g u n t a . 

XXV a las veynte y c i n c o p r e g u n t a s dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene, 
r respeto de q u e este test igo e s t u b o ciertos dias en el b a ñ o c o n el dicho j u a n b lanco 
de paz , c o m o t iene d icho en o t r a p r e g u n t a , donde los c r i s t ianos tienen su yglesia, 
d o n d e de ho rd ina r io se dize misa y se celebran los oficios divinos; y en todo aque l 
t i empo n u n c a este testigo u i d o dezir misa a el d icho j u a n b lanco ni r rezar sus o r a s 
a c o s t u m b r a d a s q u e son ob l igados a dezir los sacerdotes c o m o el susod icho an tes 
u ido este testigo; c o m o el d i cho j u a n b lanco t u b o allí d e n t r o en el dicho baño 
quis t iones y di ferencias en especial t u b o qu is t ion con los dos rreligiosos que la p re -
g u n t a dize, y se m u r m u r ó alli lo mal quel d i cho j u a n b l a n c o lo avia h e c h o en auer 
dado y pues to m a n o s en dos sacerdotes , en q u e a el v n o de ellos dió vn bofe ton y a 
el o t r o dió de cozes; p o r lo q u a l el susod icho dió ma la q u e n t a de sí y p u s o e s c á n -
da lo y mal e x e m p l o ; y es te test igo desde en tonces le tiene en mala quen ta y r re -
pu tac ion . y esto dize y r r e s p o n d e a esta p r e g u n t a , y es la verdad todo lo q u e e n 
este su d icho tiene d icho , p u b l i c o y notor io pa ra el j u r a m e n t o q u e h izo; y firmolo 

de s u n o m b r e — h e r n a n d o de vega — p a s ó ante mi: pedro de rrivera, no ta r io apos -
to lico. 

Test igo.—en argel a ca to rze dias del d icho mes y año susod icho , en presencia 
de mí, el dicho notar io apostol ico, el d icho miguel de se rban tes para la d icha y n f o r -
mac ion , t raxo y presentó por testigo en esta r r azon a Cristóbal de vi l lalon, n a t u r a l 
de la villa de va ibuena j u n t o a valladolid, ques en casti l la la vieja; y s iendo pre -
sen tado y aviendo j u r a d o en f o r m a de de recho fué p r e g u n t a d o por las p r e g u n t a s 
del d icho yn te r roga tor ío , el qua l dixo y d e p u s o lo s igu ien te : 

I a la pr imera p regun ta , dixo: ques te testigo conosce a el d icho miguel de ser-
bantes q u e lo presenta por testigo, h a b r a t i empo y espacio de q u a t r o años , poco 
mas o menos , y esto r responde a la d icha p regun ta . 

Genera les .—fue p regun tado por las p r e g u n t a s generales, dixo: ques te test igo hes 
de hedad de q u a r e n t a y c inco años , poco m a s o m e n o s , y q u e no es par iente ni 
enemigo del dicho miguel de serbantes , y q u e no le tocan las d e m á s generales . 

II a la segunda p r e g u n t a dixo: ques te testigo lo en ella con ten ido , t iene por cosa 
m u y cierta p o r q u e a la r azón quel d icho miguel de se rban tes se perdió y f u e t ra ído 
pa ra argel, este testigo es taua en T e n e s , q u e era su pa t rón g o b e r n a d o r de aquel la 
t ierra; pero a c a b o de poco t i empo , vino para argel, q u e f u e el a ñ o siguiente, y 
s u p o todo lo en esta p regun ta con ten ido , ser y pasar como en ella se cont iene , y 
esto r responde a la d icha p regun ta . 

III a la tercera p r e g u n t a , dixo: q u e lo q u e desta p r e g u n t a saue , es, que po r tal 
pe r sona c o m o la p r e g u n t a dize este testigo tiene a el d icho miguel de se rban tes , 
rrespeto de q u e a p r o c u r a d o de saber de su descendencia y le an d icho a este tes t i -
go c o m o es de buena par te el dicho miguel de serbantes , hespec ia lmente po r su 
t ra to y proceder , se le m u e s t r a lo q u e la p r e g u n t a dize, y esto r responde . 

IV a la q u a r t a p regun ta , dixo: q u e lo ques te testigo sabe della, es, que l d icho 
pa t rón del dicho miguel de serbantes , ques el con ten ido en la p r e g u n t a , le t u b o po r 
persona c o m o la p r e g u n t a dize, pero en lo d e m á s q u e en ella se declara , este test i-
go lo o v o dezir por argel, y esto r responde . 

V a l a qu in t a p regun ta , dixo: q u e la sabe de oydas p o r q u e lo en ella con t en ido , 
f u e pub l i co po r argel, y esto r responde a la dicha p r e g u n t a . 

VI a la sesta p regun ta , dixo: que todo lo en ella con ten ido , f u e m u y publ ico y 
no to r io por argel, y esto r responde a la dicha p regun ta . 

VII a la sé t ima p r e g u n t a , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido sabe este testigo 
q u e f u e cosa m u y publica por argel; y q u e r respeto de q u e no biníese en o b r a lo 
con ten ido y declarado en esta p regun ta , q u e fue , p o r q u e viniendo la dicha f r aga ta 
a t i e r r a , a lo pues to para el d icho efeto, descubr ió una ba rca de pescadores, la qua l 
t ub ie ron po r o t ra cosa de mas peligro, y se retiro donde no obo hefeto lo susod i -
cho , y esto fue m u y d íbu lgado por argel , y publ ico , c o m o d icho tiene, y este testi-
go, por es tas r razones lo c reyó y supo , y esto r responde a la dicha p regun ta . 

VIII a la o tava pregunta , dixo: q u e t o d o lo en ella con t en ido , es la ue rdad , y 
paso asi, publ ico y notor io , y esto r responde a la d icha p r e g u n t a a la qua l se 
r ref iere . 

IX a la novena pregunta , dixo: q u e todo lo en ella contenido, este testigo lo 
cree y t u b o por m u y cierto, y esto r responde y dize a ella, a la qua l se r ref iere . 

X a la decima pregunta , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , es asi, y pasa por 
rrealidad de uerdad; p o r q u e f u e cosa notable y q u e se t u b o quen ta con el por t o d o 
argel, y esto r responde a la dicha p r e g u n t a . 



XI a las h o n z e p regun tas , d ixo: ques te testigo lo o y o dezir , pub l i camen te , lo 
con ten ido en la d icha p regun ta . 

XII a las doze p r e g u n t a s dixo: queste testigo dize q u e lo q u e saue y pasa, es, 
q u e le bido engaxar el m o r o q u e dize la p r e g u n t a , el qua l se pub l i co que hizieron 
just ic ia del p o r q u e a n d a v a p r o c u r a n d o de l levar cr is t ianos; pero lo demás c o n t e n i -
do en es ta p r e g u n t a , este testigo no lo s u p o , y es to r r e sponde a la d icha p r e g u n t a . 

XIII a las t reze p regun tas , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , p o r q u e s t e 
testigo se ha l lo presente a m u c h a s cosas de lo con ten ido en la dicha p r e g u n t a , 
r respeto de q u e con g rande yns t anc i a p r o c u r a u a de saber y en tender ; po rques t e 
testigo he ra par t ic ipante en el negocio; y po r esta c a u s a sabe lo q u e se le p regun ta , 
y esto r r e sponde a la d i c h a p r e g u n t a a la qua l se r remite . 

XIV a las c a to r ze p r e g u n t a s , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido es verdad, pu-
blico y notor io , por ques te test igo lo u ido ser y p a s a r asi c o m o en ella se declara , 
por ser de los con ten idos en este fecho , y esto dize y r responde a la d icha p r e g u n t a 
a la qua l se r ref iere . 

XV a las q u i n z e p r egun ta s , dixo: q u e todo lo q u e en esta p r e g u n t a se con t iene , 
es la r real idad de verdad; p o r q u é s no to r io y pub l i co y m a n i f i e s t o a este d icho testi-
go y en todo argel, por las c a u s a s y r r azones en las p r e g u n t a s an t e s desta declara-
das, y esto dize y r r e s p o n d e a la d icha p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere. 

XVI a las diez y seis p r egun ta s , dixo: ques te testigo sabe todo lo en la d icha 
p r e g u n t a con t en ido , p o r q u e c o m o dicho tiene en las p r e g u n t a s an tes desta, es te 
testigo he ra c o n s o r t e en el negocio y no p a s a u a cosa q u e no p r o c u r a u a de saber; 
de m a s de quel d icho miguel de s e rban te s le d ixo a este test igo q u a n d o e s t u u o en 
poder del r rey yendose a pone r en sus m a n o s , q u e no se escondiese ni tubiese mie-
do n i n g u n o , q u e él en s e m e j a n t e ocas ion u s a r a el t e rmino que deben usar los h o m -
bres de v a l o r , a n i m o y cons t anc ia ; y asi este testigo se r r e p o r t o y no h izo ausencia 
y t o m o g rande a n i m o por lo que l d i c h o migue l de se rban tes le dixo; el qua l asi lo 
c u m p l i ó y m e j o r quel susod icho lo avia m a n i f e s t a d o , p u e s a n i n g u n o h izo mal n¡ 
d a ñ o , ni c o n d e n ó , s ino antes les e n b i a u a a dezir dende la pr is ión, q u e si a l g u n o 
prendiesen , q u e se descargase con el d icho miguel de serbantes , hechando le a él 
solo la c u l p a , y esto dize y r r e sponde a esta d icha p r e g u n t a , a la qua l se rre-
fiere. 

XVII a las diez y siete p r e g u n t a s , dixo: q u e t o d o lo en ella con ten ido , es asi, la 
ue rdad , pub l i co y no tor io , p o r q u e de mas de s a b e r l o m u y mani f ies to , este test igo, 
lo s u p o todo argel, y esto r r e s p o n d e a la d i c h a p r e g u n t a a la qua l se r ref iere . 

XVIII a las diez y o c h o p regun ta s , dixo: q u e lo q u e della saue , es, ques tan p u -
blico, ser verdad, q u e no ay cr i s t ianó en argel, c o m o sea h o m b r e principa!, q u e n o 
le cons te todo lo en ella con ten ido , y asi este testigo lo sabe, ser m u y g rande , v e r -
dad, pub l i co y no to r io , y esto r responde a la p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XIX a las diez y nueve p regun ta s , dixo: q u e la sabe c o m o en, ella se con t i ene , 
po rqués asi verdad, c o m o lo dize la p r e g u n t a a la q u a l se rrefiere, y esto r responde . 

X X a las v e y n t e p r egun ta s , dixo: q u e po r tal pe r sona c o m o la p r e g u n t a dize, 
este testigo t iene a el dicho miguel de se rban tes , de m a s de q u e todo argel, cr is t ia-
nos de la esclavi tud, t ienen a el d icho migue! de se rban tes , y esto r r e sponde y dize 
a la d icha p r e g u n t a a la qua l este testigo, se r ref iere . 

XXI a las veyn te y vna p regun ta s , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se dec lara , 
p o r q u e po r argel se tiene por cierto, y a este testigo, por n o t o r i o , lo q u e la p regun-
ta dize, a la qua l se rremite. 

XXII a las veynte y dos p regun tas , dixo: que todo lo en ella con ten ido es la uer-
dad, po rques t e testigo la uido r reprehender al dicho j u a n b lanco de paz , lo q u e ha-
zia, por cabal leros principales , sacerdotes, paresciendoles mal , y esto r r e sponde á 
la dicha p regun ta a la qua l este testigo se rremite. 

XXIII a las veyn te y tres p r egun ta s , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , es la 
verdad, publ ico y notor io , y esto r responde á la dicha p r e g u n t a a la qua l se rre-
fiere. 

XXIV a las veynte y q u a t r o p regun tas , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , lo 
sabe, po rqués cosa publ ica y notor io en argel, y esto dize y r responde a la p r e g u n -
ta a la qua l se rrefiere. 

XXV a las veinte y c inco p regun tas , dixo: queste testigo n u n c a a visto dezir 
misa a el dicho j u a n b lanco , ni rrezar las oras necesarias que sue len y a c o s t u m -
bran dezir los tales sacerdotes; an tes o y ó dezir pub l i camen te , q u e se t o m ó con !o s 

dos sacerdotes que la p r e g u n t a dize, y q u e les dio el bofe ton y coz¿s en ella declara-
do; e que po r estas r razones y causas , el d icho juan b lanco , este testigo lo t iene en 
mala op in ion y r reputac ion , por dar m a l exemplo de su persona , y esto dize y es la 
verdad, todo lo q u e tiene dicho pa ra el j u r a m e n t o que h izo; y firmolo de su n o m -
bre, Cristóbal de vi l la lon. — pasó an te mi: pedro de rr ivera; no ta r io apos tó l ico . 

T e s t i g o . — E n este d icho dia, mes y a ñ o susodicho , el d icho miguel de s e rban t e s , 
ante mi el dicho no ta r io apos to l ico , t r axo y presentó po r testigo a don diego de 
venauides , na tu ra l de la c iudad de baeza , para en la p r i m e r a y tercera y diez y 
nueve p regun tas e veyn te y veynte e c inco p r e g u n t a s del d icho su y n t e r r o g a t o r i o , 
el qua l au iendo j u r a d o según derecho, e s iendo p regun tado por el t h e n o r del d icho 
yn te r roga to r io , dixo y d e p u s o lo siguiente: 

I a la p r imera p r e g u n t a , dixo: ques te testigo conosce al d i cho migue l de se rban-
tes q u e lo presenta po r testigo, en esta r razon , poco t i empo a. y esto r e s p o n d e a la 
d icha p regun ta . 

Genera les .—fue p r e g u n t a d o por las p regun ta s generales, dixo: q u e s de hedad de 
veynte y ocho años , poco m a s o menos ; y ques te testigo no es par ien te ni enemigo 
de n i n g u n a de las pa i t e s , y q u e no le t o c a n las d e m á s . 

III a la tercera p r e g u n t a dixo: q u e s t e testigo, c o m o d icho es, a poco t i empo q u e 
vino para argel, q u e f u e t r a y d o de cons t an t i nop l a pa ra r resca tarse , y vino en com-
pañía del rrey de argel q u e al presente agora es, por el mes de agos to pasado de 
qu in ien tos y ochen ta ; y q u e asi c o m o llegó a este d icho lugar de argel, t r a t ó de su 
rrescate y se r rescató y despues q u e s t u b o f r a n c o p r e g u n t ó a o t ro s c r i s t i anos q u e 
q u é cabal le ros auia en argel y pe r sonas principales con quien se pudiese c o m u n i -
car ; y le respondieron a este d icho testigo, q u e p r inc ipa lmen te e s t aua v n a m u y ca-
bal, noble y v i r tuoso y era de m u y b u e n a condicion y amigo de o t r o s caba l l e ros , 
lo qua l se "dixo por e f d i c h o miguel de serbantes . y asi este test igo lo b u s c ó y p r o -
cu ró , y ha l l ado luego el d icho miguel de servantes , u s a n d o de s u s b u e n o s t é rmi -
nos , se le ofreció con su posada , r ropa y dineros q u e le tubiese; y asi lo l levó c o n -
sigo y lo tiene en su c o m p a ñ í a , donde c o m e n de presente j u n t o s y están en u n 
aposen to donde le h a z e m u c h a merced; en lo cua l este testigo ha l ló padre y m a -
dre, por ser nuebo en la t ierra has ta q u e dios sea seruido q u e aya navios pa ra irse 
a españa a m b o s a dos, él y el dicho miguel de se rban tes , q u e t a m b i é n está r e s c a -
tado y f r anco ; y q u e por estas causas dichas , pues to q u e el c o n o c i m i e n t o es m u y 
poco," tiene este testigo a el d icho miguel de serbantes po r tal pe r sona c o m o la pre-
g u n t a dize. y esto r responde a la d icha p regun ta . 



í 

XIX a las diez y nueve p regun ta s , dixo: q u e dize lo q u e d icho tiene en la terce-
ra p r e g u n t a antes desta a que se refiere; y ques te testigo cada dia a n d a j u n t o con el 
d icho miguel de se rban tes , c o m e y bebe y a lo ja con él, y su t r a to y conver sac ión 
es con las pe r sonas m a s lu s t rosas y pr incipales q u e ay en la esclavi tud; y que el 
r reverendo padre f ray j u a n gil r r eden to r de españa , q u e al p resen te está en argel, 
hue lga y t o m a c o n t e n t o de t r a ta r se y c o m u n i c a r s e con el d icho miguel de s e r b a n -
tes, asi de a sen ta r lo a c o m e r a su mesa c o m o en lo demás ; y q u e avn este testigo a 
visto que oy dicho dia le conv idó a comer ; y que por estas r r azones y causas este 
testigo cree y t iene po r cosa m u y cier ta , que l dicho miguel de se rban tes , es tal per-
sona c o m o lo dize la p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere y esto r responde . 

XX a las veyn te p r egun ta s , dixo: ques te testigo tiene a el d i cho miguel de se r -
ban tes por tal p e r s o n a c o m o la p r e g u n t a lo dize; p o r q u e c la ro y mani f ies to es q u e 
siendo de las cal idades q u e la p r e g u n t a dize el d icho miguel de servantes , y este tes-
tigo c o m o tiene dec la rado , lo t iene po r tal, u s á r a de toda v i r t ud , l impieza y bon-
dad. y esto r r e sponde a la d icha p r e g u n t a . 

XXV a las veyn te y c inco p r e g u n t a s , d ixo: q u e todo lo q u e tiene d icho y decla-
rado este testigo es la ue rdad , pub l i co y no to r i o a este test igo; y en lo d e m á s c o n -
tenido en la d icha p r e g u n t a , este test igo lo a o y d o dezir por argel , y esto r r e sponde 
a la dicha p r e g u n t a , y es la ue rdad todo lo q u e tiene d icho pa ra el j u r a m e n t o q u e 
h izo; y firmolo don diego de venavides — pasó an te mi: pedro de rr ivera, no ta r io 
apos to l ico . 

Tes t igo . — e n este d icho dia, mes y año susodicho , para la d icha y n f o r m a c i o n , 
el dicho miguel de serbantes , a n t e mi el d icho notar io apos to l ico , t r axo y p resen tó 
por testigo a el alferez luis de pedrossa , na tu r a l de la villa de o s u n a en el a n d a l u -
cia y rresidente en la c iudad de marve l l a , vecino y casado en ella, del qua l se r res-
cibió j u r a m e n t o , según derecho; y av iendo j u r a d o y s iendo p r e g u n t a d o po r el t h e -
no r del d icho ped imien to y p r e g u n t a s del d icho yn t e r roga to r io dixo y d e p u s o lo 
s iguiente : 

I a la pr imera p r e g u n t a , d ixo: ques te testigo conosce a el d icho miguel de se r -
ban tes , ab ra dos a ñ o s , poco m a s o m e n o s , q u e será el t i empo ques te testigo f u é 
t r a y d o para argel; p o r q u e pocos dias antes avia sido cau t i vo . 

Gene ra l e s .—fué p r e g u n t a d o p o r las p regun ta s generales, dixo: ques te testigo h e s 
de hedad de t r e y n t a y siete años , p o c o m a s o menos ; y que no es pariente ni e n e -
migo del d i cho miguel de s e r b a n t e s q u e lo presenta por testigo, ni le t o c a n las de -
m a s generales . 

II a la s e g u n d a p r e g u n t a , d ixo: q u e todo lo en ella c o n t e n i d o este testigo lo a 
o y d o dezir p u b l i c a m e n t e por argel . 

III a la tercera p r e g u n t a dixo: q u e po r tal persona dize este testigo tiene a el d i -
c h o miguel de se rban tes , p o r q u e d e m á s de lo q u e se con t iene en esta d icha p re -
g u n t a , t ocan t e a el dicho miguel de se rban tes , a su nob leza y cal idad este testigo 
tiene noticia y sabe q u e pasó por rrealidad de uerdad, q u e en la villa de o s u n a de 
donde este d icho test igo tiene dec l a rado ser n a t u r a l d o n d e t u b o en ella a sus p a -
dres, sabe este testigo q u e en ella f u é cor reg idor j u a n de se rban tes , el qua l tenían y 
tub ie ron po r u n pr incipal y h o n r a d o caba l le ro ; y asi ten iendo estos mér i tos , t r u j o 
y le dieron la va ra de tal co r reg idor po r horden y merced del conde de u r e ñ a , p a -
dre del d u q u e de o s u n a , c u y a es agora la d icha villa; y que l pad re deste d icho t es -
tigo t u b o es t recha y hord ina r ia a m i s t a d con el d icho j u a n de serbantes , corregidor , 
el qua l este testigo a sabido por cosa m u y cier ta que l d icho miguel de se rban tes es 

nieto del susodicho; y q u e por esta r razon de m a s de lo con ten ido en la d icha pre-
g u n t a c o m o dicho tiene, este testigo por tal pe r sona c o m o en ella se dec la ra y m a -
nifiesta en la p regun ta , tiene a el d icho miguel de se rban tes , por m u y principal 
hixo-dalgo y persona limpia y vien nacida, y q u e s t o r responde a la d icha p r e g u n t a . 

IV a la q u a r t a p regun ta , dixo: ques te test igo tiene por cosa cierta todo lo en la 
dicha pregunta conten ido , po r aver visto en pa r t e del t i empo ques te testigo esta en 
argel, lo con ten ido en la p r e g u n t a , y esto r r e sponde a ella. 

V a la qu in t a p regun ta , dixo: queste testigo lo en ella con ten ido pasó asi c o m o 
en ella se con t iene , y ques te testigo lo cree y t iene por c ier to por averselo d icho 
m u c h a s pe rsonas principales, fidedinas y de crédi to , y esto r r e sponde a la d icha 
p regun ta . 

VI a la sesta p regun ta , dixo: q u e lodo lo en ella con ten ido este testigo lo a o y d o 
dezir , pub l i camente ; y p o r q u e asi fué tan d ibu lgado , este testigo l oa tenido y t iene 
por cierto. 

VII a la sé t ima p regun ta , dixo: ques te testigo dize lo q u e d i cho tiene en las pre-
g u n t a s antes desta. y ques to r responde. 

VIII a la o tava p r e g u n t a , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido lo a o y d o dezir 
t a n t a s y diversas veces po r argel, ques te testigo lo cree y tiene por cierto, y esto 
r responde . 

IX a la novena p regun ta , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido , este testigo lo tiene 
por m u y cierto; por aver tenido t a n t a noticia y rrelacion despues q u e vino a esta 
t ierra, deste negocio, y esto r responde a la p regun ta . 

X a l a decima p r e g u n t a , dixo: que lodo c o m o en ella se cont iene , este testigo lo 
a o y d o dezir m u c h a s vezes, c o m o en las p r e g u n t a s an t e s desta se cont iene po r ser 
todo vn pa r t i cu la r y caso que u a cor respondiente a vna m i s m a cosa; y por esta 
c a u s a este testigo lo a tenido y t iene po r cosa m u y cierta, y esto r responde . 

XI a las h o n z e p regun ta s , dize: ques te testigo por cosa m u y cier ta tiene lo en 
ella con ten ido , p o r q u e siendo el dicho miguel de se rban tes de las calidades r refer i -
das, pasaría pasaría y seria todo, c o m o en la d icha p r e g u n t a se con t iene y esto rres-
ponde a ella. 

XII a las doze p regun tas , dixo: q u e todo lo en ella con ten ido este testigo lo a 
o y d o dezir por argel; y por ser cosa q u e fué notable , este testigo lo a c reydo y te-
nido por cosa cierta, y esto r responde á la d icha p r e g u n t a . 

XIII a las t rece p r egun ta s , dixo: q u e todo c o m o pasa y se yont iene en la d icha 
pregunta , es no tab le y gran verdad; porques te test igo an t e s de quererse fabr icar , 
t r a t a r y e m p e z a r de poner en o b r a lo q u e la p r e g u n t a rrefiere, el dicho miguel de 
serbantes c o m o persona discreta, sagaz y cons tan te , pa ra sat isfacerse y enterarse 
y pa ra sat isfacer a sus amigos y a quien au ia de dar el d inero para la f raga ta y o t ras 
cosas necesarias y anexas a la prevención delia, v ino u n dia a este testigo y lo 
apa r tó y l l amó en gran secreto y le p r e g u n t ó , q u e q u é persona hera el r renegado 
que la p r e g u n t a dize, y q u e si tenia vo lun t ad de quererse volver á t ierra de cr is t ia-
nos, q u e se lo dixera y descubriese este testigo, pues he ran pa isanos a m b o s a dos 
y de u n a tierra, y visto esto, ques te testigo entendió l leuar b u e n c a m i n o po r ser 
enderezado a servir a dios y a su mages tad y hazer gran bien á cr is t ianos , este 
dicho testigo le r respondió q u e el dicho renegado he ra pe r sona de au to r idad y te-
nia b u e n a s prendas demás de tener b u e n o s p ropos i tos q u e llegase a él sec re tamen-
te por t é r m i n o s discretos, pues el d icho miguel de se rban tes lo hera, y podr ían 
a m b o s confer i r el negocio, y luego sent irá en él lo q u e ay en su pecho ; y asi dende 



en tonces se p u s o en ast i l leros el negocio, de f o r m a q u e se e f e tuo y p u s o p o r o b r a 
todo lo con ten ido en esta dicha p r e g u n t a , lo qua l es la verdad, y esto r r e sponde a 
la p r e g u n t a . 

XIV a las c a to r ze p regun tas , dixo: que t o d o l o e n ella con ten ido es la verdad, y 
pasa asi c o m o en ella se declara , po rques t e testigo hera v n o de los pr incipales c o n -
sor tes en este negocio, po r dos m a n e r a s : la vna por ser el r renegado de la t ierra y 
lugar deste test igo; y la o t ra po r averselo d icho en secreto el d icho miguel de se r -
bantes ques tubiese a p u n t o pa ra cierta ora quel susod icho auisase a este d icho t es -
tigo; y asi les no to r io , pub l i co y mani f ies to a este testigo, y es uerdad y esto dize a 
la p r e g u n t a . 

XV a las qu inze p r e g u n t a s este testigo dize, lo q u e dicho tiene en la p r e g u n t a 
antes desta , ques r r a m o vna de o t ra , lo qua l es no to r io y mani f i es to y po r es tas 
r r azones es verdad todo lo en la d icha p r e g u n t a conten ido; a la qua l c o m o en toda 
ella se dec lara , este testigo se rrefiere. 

XVI a las diez y seis p r egun ta s , dixo: q u e todo pasa y es asi c o m o en ella se 
con t iene , verdad pub l i co y notor io , asi a cr is t ianos c o m o a m o r o s y tu rcos , y esto 
r r e sponde á la p r e g u n t a . 

XVII a las diez y siete p regun tas , dixo: q u e todo lo en esta p r e g u n t a con ten ido 
es la verdad p o r q u e lo q u e pasa es q u e el d i cho miguel de serbantes , es tando e m -
pode rado ya en m a n o s del r rey , ynv ió a dezir secre tamente a este testigo q u e no 
tubiese pena él ni o t ro s amigos y conso r t e s del negocio quel seria tan c o n s t a n t e y 
de valor q u e no condena r í a a n i n g u n o , p u e s t o que lo pusiesen a m u c h o s y graves 
t o r m e n t o s ; y así si acaso a este testigo le prendiesen o a o t ro s q u e de m a n o en 
m a n o avisase a cada vno , que le echasen la c u l p a s iempre a el susod icho miguel de 
se rbantes ; y asi qu iso n u e s t r o señor q u e n i n g u n o pasase t r a u a j o , y este test igo 
u ido quel d icho miguel de serbantes f u é tan c o n s t a n t e de a n i m o aviso y va lo r q u e 
pues to q u e el d i cho rrey le hizo todas las a m e n a z a s del m u n d o no discrepó ni v a -
rió pa ra h a z e r m a l a n i n g u n o , c o m o d icho tiene antes , el dicho miguel de s e r b a n -
tes se der imió ca rgo y descargó asi y a o t ros , de f o r m a que salió de las m a n o s 
crueles del rrey de argel, c u y o n o m b r e f a m a y ob ra s he ran ases inador de cr is t ia-
nos ; finalmente q u e por hazer lo t an d i sc re tamente el dicho miguel de se rban tes 
c o b r ó g ran f a m a , loa y h o n r a y c o r o n a , y he ra d igno de g rande p remio , y esto 
dize y r r e sponde a la p r e g u n t a . 

XVIII a las diez y o c h o p regun ta s , d ixo: q u e todo lo en ella con ten ido es la ver-
dad, p o r q u e desde el t i empo ques te test igo le c o n o c e t r a t a y c o m u n i c a , le ue y a 
visto p o n e r en execuc ion todo lo en es ta p r e g u n t a dec la rado , y esto r r e sponde y se 
r remite a ella. 

XIX a las diez y nueve p regun ta s , dixo: ques te testigo por tal pe r sona c o m o en 
ella se expresa, t iene a el dicho miguel de se rban tes , p o r que en t o d o argel , p u e s t o 
que aya o t ro s caba l l e ros tan b u e n o s c o m o él, este test igo no a visto q u e pa ra u s a r 
el hazer bien a o'.ros caut ivos , ni p r e s u m a n de casos tan de h o n o r c o m o el s u s o d i -
cho , p o r q u e en e s t r emo tiene especial gracia en todo , p o r q u é s t an discreto y a u i -
sado q u e pocos a y q u e le l leguen; y asi su t r a t o y c o m u n i c a c i ó n , de hord inar io es. 
con caba l le ros , le t rados, c o m e n d a d o r e s y cap i tanes rreligiosos y q u e a visto este 
testigo quel m u y r reverendo padre f ray j u a n gil, de la c o r o n a de casti l la, r r eden to r 
q u e al presente está en argel, hue lga y g u s t a de su t r a to del dicho miguel de se rban-
tes admi t iéndole en c o m u n i c a r s e c o m o en sentar lo a comer a su mesa; y ques te 
testigo a sabido q u e oy en este dicho dia le conv idó a c o m e r , y ques te testigo c o m o 

dicho tiene, está en te rado ser el d icho migue l de se rban tes , tal persona c o m o d icho 
es y esto r responde a la d icha p r e g u n t a . 

XX a las veyn te p r egun ta s , dixo: ques te test igo tiene a el d icho miguel de ser-
bantes por persona hones ta , l impia y quie ta y a p a r t a d o de vicios y m a l o s p e n s a -
mientos , cas to y rrecogido, no a c o s t u m b r a d o a t ra ta r ni cometer cosas feas q u e su 
pe r sona venga a m e n o s c a b o ; an tes este testigo la t iene po r tal p e r s o n a c o m o dicho 
tiene en las demás p r e g u n t a s y por tal, c o m o en esta p r e g u n t a se declara y esto 
r responde y dize a la d icha p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere. 

XXI a las v e y n t e e u n a preguntas , dixo: q u e todo lo en ella con t en ido , es asi, 
c o m o en ella se cont iene , p o r q u e lo q u e pasa es, que l d icho j u a n b lanco de paz , en 
esta ciudad de argel hizo g rande ma ldad con t r a m u c h o s cr is t ianos , r respe to de aue r 
descubier to y d icho al r rey de argel, lo q u e pasaua acerca de la d icha f r aga ta , y 
a f i rmándose lo todo lo que pasaua ; y por ser el d icho migue l de s e rban te s el c a u -
dillo y a u t o r deste fecho, con r r azon se a c l a m a u a y q u e j a v a c o n t r a el d icho b lanco , 
m a s q u e todos los demás , p o r q u e lo sintió por es t remo, c o m o hera r r azon sent i r lo 
po rque l d icho miguel de serbantes auia t r a u a j a d o m u c h o en ello en busca r m u c h a s 
pe rsonas pr incipales que ent rasen en ello, c o m o buscó y e n t r a u a n de m a s de o t ras 
gentes c o m u n e s h o m b r e s de hecho q u e tenia prevenidos para el r r e m o , todos los 
quales v n o s y o t ros gemian y se a f o r t u n a b a n con g r andes susp i ro s con t r a el dicho 
j u a n b lanco de paz; de f o r m a q u e u n o s dezian o ¡ m a l a y a el caut iver io! q u e a u n q u e 
se qu ie ran vengar los h o m b r e s y da r el pago a qu ien lo merece, no pueden ; y o t ro s 
dez ian , ¡o si el dicho j u a n b lanco no f u e r a sacerdote , pa ra poner las m a n o s en él y 
dar le su sat isfecho! y esto dize y r responde a la d icha p r e g u n t a , a la qua l este tes-
tigo se rrefiere. 

XXII a las veyn te y dos preguntas , ques te testigo dixo: q u e todo lo q u e en ella 
es con ten ido , f u é y pasó asi, c o m o se declara en la d icha p r e g u n t a , po r ser no tor io , 
y esto r responde a ella, a la qua l se rrefiere. 

XXIII a las veynte y tres p regun tas , dixo: q u e todo lo con ten ido en ella este 
testigo lo a oydo dezir p o r argel m u y pub l i camen te , po r donde entiende cree y t iene 
por cierto ques ue rdad . y esto r responde a la dicha p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XXIV a la veyn te y q u a t r o p r egun ta s , dixo: q u e de la m a n e r a y f o r m a q u e en 
la dicha p r e g u n t a se declara , este testigo, a b l a n d o con personas amigas s u y a s le 
d ixeron por cosa m u y cierta que l d icho j u a n b lanco a n d a v a p r o c u r a n d o testigos 
p a r a t o m a r l o s con t r a cau t ivos de argel, en especial c o n t r a el d i cho miguel de se r -
ban tes que la p r e g u n t a dize; y este testigo lo c r eyó y t u b o po r cierto, y esto r r e s -
ponde a la d icha p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere. 

XXV a las veynte y c inco p regun tas , dixo: q u e lo q u e pasa desta p r e g u n t a , es , 
ques te testigo a en t r ado en el b a ñ o del rrey donde a b i t a u a de hord ina r io el dicho 
j u a n b lanco de paz, a oy r misa, po r aver dent ro yglesia a donde se ce lebran oficios 
d iu inos ; y pues to ques te testigo a es tado den t ro por esclavo del rrey, pocos dias, 
n u n c a en él vn t i empo ni en el o t ro u ido ni o y ó misa d icha por el d icho j u a n 
b lanco de paz ni r rezar a las o ras que la p r e g u n t a dize; an tes oyó dezir y m u r m u -
rar , q u a n mal lo auia fecho en tener qu is t ion con dos f ray les rreligiosos, ya el v n o 
auia d a d o vn bofe ton y a el o t r o de cozes; y que po r estas c a u s a s y o t r a s q u e dicho 
t iene, e n x e n d r ó m u c h o escandalo y dió mal exemplo y este testigo lo t iene por per-
sona de m a l a op in ion , pues sus ob ra s son dignas de ello c o m o todo m a s l a rgamen te 
constc. por lo q u e se cont iene en las demás p regun tas antes desta a q u e se rrefiere. 
y esto dize y es la uerdad todo lo q u e tiene dicho, para el j u r a m e n t o q u e hizo; y 

3.» É P O C A . - - T O M O X I I . 2 7 



firmolo—el a l fe rez luis de p e d r o s s a - p a s ó an te mi: pedro de rrivera; no ta r io apos -

t 0 l l T e s t i g o . - e n argel a q u i n c e dias del d i cho mes e año susod icho , para la d icha 
v n f o r m a c i o n , el d i cho miguel de se rban tes , an te mi , el d icho pedro de r r ivera , no-
ta r io apos to l ico , t r a x o y p re sen tó po r testigo a f r a y feliciano en r iquez , f rayle p r o -
feso de la h o r d e n de n u e s t r a señora del c a r m e n y n a t u r a l de la villa de yepes, q u e s 
en el r r eyno de to ledo ; el q u a l av iendo j u r a d o según de r echo con la so lemnidad 
que deue en tal ca so , f u é p r e g u n t a d o po r las p r e g u n t a s del d icho yn te r roga to r .o y 

dixo. y d e p u s o lo s igu ien te : 
I ' a la p r imera p r e g u n t a , dixo: ques te testigo c o n o s c e al d icho miguel de serban-

ban t e s , todo el t i e m p o c o n t e n i d o en la d icha p r e g u n t a , y esto r responde . 
Genera l e s .—fué p r e g u n t a d o po r las p r e g u n t a s generales, dixo: ques te testigo no 

es par iente ni enemigo de n i n g u n a de las par les , ni le t o c a n las d e m á s generales. 
II a la s e g u n d a p r e g u n t a , dixo: q u e la s a u e c o m o en ella se dec lara , p o r q u e 

pa ra asi c o m o en ella se con t i ene , y esto r responde . 

III a la tercera p r e g u n t a , dixo: q u e dize lo q u e dicho t iene en la segunda p re -

g u n t a . y esto r r e sponde . 
IV a la q u a r t a p r e g u n t a , d ixo: q u e s verdad todo lo en ella con ten ido , por las 

causas en ella referido, y es to r r e s p o n d e a la d icha p r e g u n t a a la qua l se rre-
^ V ' a la qu in t a p r e g u n t a , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , á la qua l se 

rref iere , y esto r r e s p o n d e . . 
VI a la sesta p r e g u n t a , dixo: q u e t o d o lo en ella con ten ido es asi c o m o en ella 

se mani f ies ta , pub l i co y n o t o r i o , a este test igo y a o t ros cr is t ianos de argel, y esto 
responde á la d icha p r e g u n t a a la q u a l este test igo se rrefiere. 

VII a la sé t ima p r e g u n t a , d ixo: q u e todo lo en ella con ten ido f u e no to r i o y 
mani f i es to en argel asi a m o r o s c o m o a crist ianos, y este test igo lo t iene por cierto, 
y esto r r e s p o n d e a la d i c h a p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

VIII a la oc t ava p r e g u n t a , dixo: q u e dize lo m i s m o q u e en las p r e g u n t a s an t e s 

desta t iene d icho y esto r r e s p o n d e a el la a la q u a l se rrefiere. 
IX a la novena p r e g u n t a , d ixo: que todo c o m o en ella se cont iene es la ve rdad , 

publ ico y no tor io , p o r ser cosa q n e en t o d o argel se t u b o q u e n t a con lo c o n t e n i d o 
en la d icha p r e g u n t a , y es to r r e s p o n d e a ella a la qua l se rremite. 

X a la decima p r e g u n t a , dixo: q u e la sabe c o m o en ella se cont iene , r respeto q u e 
pasó en rrealidad de ue rdad , pub l i co y no to r io po r todo argel , de m a s de ue r lo este 
testigo, y esto r r e s p o n d e a la d icha p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XI ' a la h o n z e n a p r e g u n t a dixo: q u e t o d o lo en ella c o n t e n i d o hes la ue rdad , 
p o r q u e pasa asi c o m o en ella se dec lara , y esto r responde a la dicha p r e g u n t a a la 

qua l este test igo se r ref iere . 
XII a las doze p r e g u n t a s dixo: ques te test igo sabe la d icha p r e g u n t a c o m o en 

ella se cont iene , p o r q u e f u e cosa pub l i ca y man i f i e s t a en todo argel , y es to r res -
p o n d e a la d icha p r e g u n t a a la qua l este testigo se rrefiere. 

XIII a las t reze p r e g u n t a s dixo: q u e t o d o lo q u e la p r e g u n t a dize es la ue rdad , 
y publ ico y no to r i o a este tes t igo, respeto de q u e f u e v n o de los pa r t i c ipan tes en 
este negocio, y e s t u v o preso c o n el d icho r renegado y Servantes ; y q u e a u n para 
a lgunas p revenc iones dio este testigo a l g u n o s d ineros , p o r q u e por m o m e n t o s este 
testigo tenia la l ibertad en las m a n o s ; e lo demás con ten ido en la d icha p r e g u n t a lo 
save ser ue rdad , y esto r r e sponde a la d icha p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XIV a las ca to rze p r e g u n t a s dixo: q u e la saue c o m o en ella se cont iene , por ser 
tan notor ia por las causas en las p regun ta s an tes desta dichas , y esto r responde a 
la d icha p regun ta a la qua l este testigo se rrefiere. 

XV a las quince p regun tas dixo: q u e todo lo en ella con ten ido es la ue rdad 
p o r q u e pasa asi c o m o en ella se declara p o r todo lo q u e dicho tiene, y esto r res -
ponde a la d icha p regun ta a la qua l se rrefiere. 

XVI a las diez y seis p r e g u n t a s dixo: pue todo lo en esta p r e g u n t a con ten ido es 
asi c o m o en ella se especifica, po rques t e testigo se ha l ló presente a lo en ella c o n -
tenido, y e s t u b o j u n t o con el d icho miguel de se rban tes en casa del dicho rrey de 
argel, preso en su cárcel , y esto r responde a la d i c h a p r e g u n t a a la qua l se rrefiere. 

XVII a las diez y siete p r e g u n t a s dixo: q u e todo lo en ella dec la rado es la 
uerdad, c o m o tiene dicho en la p regun ta an tes desta , po rques t e testigo se ha l ló 
dent ro en casa del rrey, en prisión, q u a n d o pasó lo q u e dize esta p r e g u n t a , y esto 
r responde a ella, a la qua l se rrefiere. 

XVIII a las diez y ocho preguntas , dixo: ques te test igo s a u e lo q u e la p r e g u n t a 
dize ser y pasar c o m o en ella se cont iene, y esto r responde a ella, a la qua l este 
testigo se rrefiere. 

XIX a las diez y nueve p regun tas , dixo: ques te testigo po r tal persona c o m o la 
p r e g u n t a dize, tiene al d icho miguel de serbantes ; d e m á s de ser m u y publ ico y 
no to r io por argel, y esto responde a la p r e g u n t a y dize a la qua l se rrefiere. 

XX a las veynte p regun tas , dixo: q u e todo lo que en esta p r e g u n t a se t ra ta , hes 
rrealidad de verdad, publ ico y manif ies to po r lo q u e este testigo saue y pasa, es, 
acerca de las par t icular idades hespresadas en esta d icha p regun ta , ques te testigo 
e s t u u o un p o c o de t i empo m u y enemigo con el d icho miguel de serbantes ; y en 
esta r azón , o y ó este testigo a u n a pe r sona dezir a l g u n a s cosas viciosas y feas c o n -
tra d icho miguel de serbantes ; y luego en aquel p u n t o p r o c u r ó este testigo con 
grande yns tanc ia por todo argel, ynqu i r i r y saber si con t r a el d icho miguel de cer-
bantes , q u e es el que lo presenta por testigo, avia a lguna cosa fea y desonesta q u e 
a su pe r sona viniese mácu la , y hal ló por g rande ment i ra lo q u e se avia hab l ado 
por la dicha persona , q u e si la quisiese espresar no se acuerda dél, po r no hazer 
m u c h o caso de su dispusic ion, po r lo qua l este d icho test igo se pondrá á que lo 
q u e m e n vivo si todo lo q u e se h a b l ó c o n t r a el dicho miguel de serbantes , hera t o d o 
g rande men t i r a , p o r q u e cierto y ve rdade ramen te t odos los cau t ivos de argel le s o -
m o s af ic ionados al dicho miguel de serbantes q u e antes n o s dá envidia de su hi-
da lgo proceder , crist iano, y hones to y v i r tuoso , y esto dize y r responde á esta di-
cha p r e g u n t a , a la qua l se rrefiere. 

XXI a las veyn te y vna p regun ta s , dixo: que no la sabe m a s de abel lo oydo 

dezir . y esto r responde. 
XXII a las veynte y dos p regun tas , dixo: q u e t o d o lo en ella con ten ido hes la 

ue rdad , pub l i co y notor io por argel; p o r q u e lo q u e pasa , es, que l dicho j u a n b l a n -
co con ten ido en la p regun ta , llegó u n dia a este testigo y le dixo así, t r a t a n d o de 
negocios, c o m o el susodicho tenia comis ion del s an to oficio, y q u e he ra s u c o m i -
sario y q u e avia de t o m a r y n f o r m a c i o n e s en argel c o n t r a a l g u n a s pe rsonas y que 
si este testigo sabia de a lgunas personas que tubiesen a lgunos vicios p a r a q u e lo 
ju rase y este testigo le r respondió que si los avia o nó , que él no se lo quer ía dezir 
á él, q u e si dios le llevase en españa a este testigo, allá hal lar ía a los padres y n q u i -
sidores para mani fes ta r lo , y esto pasó de lo con ten ido en la dicha p regun ta , y esto 
r responde . 



XXIII a las veynte y tres p regun tas , dixo: que no la sabe m a s de lo q u e t iene 

dicho en la p r e g u n t a antes desta. y esto r responde . 
XXIV a las veyn te y q u a t r o p r egun ta s , dixo: q u e no la sabe. 
XXV a las veynte y c inco p rogun ta s , dixo: que lo que della pasa y saue , es, 

ques te testigo t r a tó poco t i empo con el d icho Juan Blanco de Paz , y q u e no le 
uido dezir misa eso, que la conosc io ni r rezar las o r a s a c o s t u m b r a d a s que h e r a 
obl igado, y que saue ques h o m b r e el d icho j u a n b lanco q u e tenia pocos amigos , y 
esto r responde y dize a la d icha p r egun ta ; y en lo demás , q u e t o d o lo que d icho y 
dec larado tiene en este su dicho, es la verdad, pub l i co y no tor io , para el j u r a m e n t o 
q u e hizo; y firmado, f r a y feliciano e n r i q u e z = p a s ó a n t e mi: pedro de rrivera; no-
ta r io apostol ico . 

y asi f echa y acabada la d icha y n f o r m a c i o n y p robanza en la m a n e r a q u e dicha 
es, paresció el d icho Miguel de g e r b a n t e s an te su pa tern idad del m u y r reverendo 
padre f ray j u a n gil r redentor de e spaña po r su magestad y le pidió y sup l icó , y si 
necesario fuese les r requir ia , y r requ i r ió m a n d e á pedro de r r ibera , no tar io a p o s t o -
lico susod icho , an te quien sea fecha la d icha p r o b a n z a , le m a n d e dar u n t r as lado 
de la d icha p r o b a n z a , au to r i zado en publ ica f o r m a y en m a n e r a q u e haga fee para 
lo presentar a n t e su mages tad , y a n t e qu ien mas le conbenga , y pidió jus t ic ia . 

E luego po r su pa te rn idad , visto lo pedido po r par te del d i cho Miguel de Q e r -
bantes , dixo: q u e m a n d a b a y m a n d ó a mi, el diccho pedro de r r ivera , no ta r io , a n t e 
quien a pasado la dicha p r o b a n z a q u e pide el susod icho migue l de ser 'oantes, le dé 
u n t r as lado c o m o lo pide a u t o r i z a d o en m a n e r a que haga fee; en la qua l d ixo: q u e 
y n t e r p o n i a e y n t e r p u s o su au to r idad y decreto judicial , t a n t o q u a n t o puede y con 
derecho debe, pa ra q u e valga y haga fee, donde quiera q u e pareciere, y firmado= 
f r a y j u a n gil. 

yo pedro de rrivera no ta r io apos to l ico , q u e a todo lo q u e d icho es, presente fu i , 
con los testigos a r r iba dec la rados , y se escrivió de m a n o a j ena y la siné e susc r ib í 
de mis a c o s t u m b r a d o s s inos, en t e s t imon io de verdad, r r ogado y r requer ido , e t c . = 
h a y u n s i g n o = p e d r o de rr ivera; no ta r io apostol ico. 

yó f ray j u a n gil, de la o rden de la san t í s ima tr inidad y r reden to r de los cap t ivos 
de españa , es tante en este Argel po r m a n d a d o de su mages tad y su rreal c o n s e j o , 
p o r esta, firmada de mi n o m b r e , doy fee y uerdadero t e s t imon io a t odos los q u e 
leyeren o uieren o les fue ren p re sen t ados estos testigos y t e s t imonios a r r iba escrip-
tos , sacados del p rop io or iginal fiel y ve rdaderamente , y firmados al cabo , y apro-
bados po r pedro de rr ivera e s c r i u a n o y no ta r io entre c r i s t ianos en este Argel; pr i -
m e r a m e n t e q u e yo c o n o z c o a todos los testigos que en esta y n f o r m a c i o n an h e c h o 
su deposición y dados sus t e s t imonios firmados de sus n o m b r e s , los qua le s son de 
los pr incipales y m a s ca l i f icados cr i s t ianos que ay en este Argel, pe r sonas de h o n -
ra y de uerdad y po r tales t en idos y hau idos de todos , y q u e sus t e s t imonios no 
dir ían s ino la ue rdad en todo lo q u e han d icho y j u r a d o . Iten m a s doy t a m b i é n fee 
y t es t imonio q u e Ped ro de Ribera , es tan te en este Argel, es hord inar io e sc r iuano en-
tre t odos los c r i s t ianos ansi mercade res c o m o o t ros libres y cap t ivos , y h a m u c h o s 
a ñ o s q u e usa del dicho oficio de e sc r iuano publ ico y no ta r io apostol ico, y a sus 
ac tas y esc r ip turas aqui y en t ie r ra de cr is t ianos se dá entera fee y se t ienen p o r 
firmes y ua l i o sos ; y ansi la m i s m a fee se deue dar a este t r a s lado y copia de tes t i -
m o n i o s quel sacó o m a n d ó s a c a r del propio original, y que u a n au ten t i cados y 
firmados de su firma y señal de púb l i co esc r iuano q u e es la que está ar r iba ; y el 
propio original que yo m i s m o h e u i s to y leydo q u e c o n f o r m a en todo con este 

t ras lado y copia, queda en poder del m i s m o Pedro de Rivera escr iuano. y ten , de la 
m i s m a mane ra doy fee y tes t imonio , q u e dende el t i empo q u e estoy en este argel 
haz iendo la r redencion po r m a n d a d o de su mages tad q u e son seis meses e t r a t ado 
y conver sado y c o m u n i c a d o par t i cu la r y f ami l i a rmen te al d icho Migel de c e r b a n -
tes, en c u y o favor se hizo esta y n f o r m a c i o n , y le c o n o z c o po r m u y o n r a d o que a 
seru ido m u c h o s a ñ o s a su Magestad; y p a r t i c u l a r m e n t e en este su capt iver io a he-
c h o cosas por donde meresce q u e su Magestad le haga m u c h a merced, c o m o mas 
la rgamente cons t a po r los testigos arr iba escriptos y en ( R o t o el papel c o m o en 
cinco renglones) y verdad q u e n o dirían ment i ra ; y si tal en sus ob ra s y c o s t u m -
bres no fue ra , ni f u e r a po r ta l , tenido y r r epu tado de todos yo no le admit iera en 
mi conuer sac ion y famil iar idad; y p o r q u e todo lo a r r iba d icho pasa ansi y de uer-
dad, firmé de mi m a n o en Argel 22 de o c t u b r e de i58o y ua sel lado del sello de 
que u s o en las cosas de la r r edenc ion—fray j u a n gil, r redentor de cap t ivos .—Hay 
u n a rub r i ca .—Hay señal de h a b e r tenido u n sello. 

Yo el doc tor An ton io d e S o s a , capt ivo al presente en este Argel, doy fee y testi-
m o n i o ue rdade ro a todos los q u e leyeren o vieren esta cédu la y rrelacion firmada 
de mi n o m b r e , c o m o y o e visto y leydo estos a r t í cu los ar r iba escr iptos que Miguel 
de ce ruan te s presentó al m u y r r eve rendo señor padre f ray j u a n gil r r eden to r de los 
capt ivos , por su Magestad; y pues po r c a u s a de mí c o n t i n u o y es t recho encer ra -
miento en que mi pa t rón m e tiene en cadenas no he podido dar mi t es t imonio y de-
posición sob re cada u n o dellos, diré aqui lo que en mi concienc ia en t iendo y se de-
llos desta mane ra : 

I q u a n t o al p r imer ar t ícu lo , yo no soy deudo ni par ien te del dicho Miguel de 
Ce ruan te s ; y q u a n t o a lo demás con ten ido en este a r t í cu lo , es verdad q u e t o d o el 
t i empo q u e a q u e es toy capt ivo en este Argel, q u e son t res a ñ o s y o c h o meses lo 
c o n o z c o y he c o m u n i c a d o y t r a t a d o m u y a m e n u d o y f ami l i a rmen te . 

II q u a n t o al segundo ar t icu lo , se q u e es verdad lo con ten ido en él, p o r q u e es 
no to r io y lo entendí de m u c h a s pe r sonas que con el m i s m o Miguel de Ce ruan te s 
c a p t i u a r o n j u n t a m e n t e . 

III q u a n t o al tercer a r t i cu lo se q u e es verdad lo con ten ido en él, p o r q u e lo he 
visto s iempre ser t r a t a d o y r r e p u t a d o de todos, po r ta l , y en sus obras y c o s t u m -
bres no he visto o n o t a d o cosa en c o n t r a r i o a lguno: an t e s e visto m u c h a s en q u e 
m o s t r a u a ser tal c o m o en este a r t icu lo se dize. 

IV q u a n t o al q u a r t o a r t icu lo se q u e es verdad lo con ten ido en él po r q u e de 
m a s de se me quexa r el dicho Miguel de Ceruan tes m u c h a s vezes, de que su pa t rón 
le hubiese tenido en tan grande opinion que pensaua ser de los m a s principales c a -
ua l le ros de hespaña , y q u e por eso lo m a l t r a t a b a con mas t r a b a j o s y cadenas y en-
ce r ramien to ; lo m i s m o t ambién he o \ d o m u c h a s vezes dezir y a m u c h o s q u e lo 
sabian y auian visto con sus o jos ; y de la misma m a n e r a sé lo d e m á s con ten ido en 
el dicho ar t ícu lo , y de c o m o p r o c u r ó da r libertad de aquel la m a n e r a a los dichos 
cr is t ianos , p o r q u e era q u a n d o yo capt ivé m u y no to r io y lo oy dezir a pe r sonas que 

no dirían sino verdad. 
V q u a n t o al qu in to ar t icu lo , digo: que todo lo con ten ido en el d icho ar t icu lo , 

pasa , ni m a s ni m e n o s , en la verdad c o m o en él se dize; p o r q u e yo f u y u n o de los 
con q u e el dicho Miguel de Ce ruan te s c o m u n i c ó m u c h a s vezes y en m u c h o secreto 
el dicho negocio; y que para el m i s m o negocio fu i m u c h a s vezes del convidado y 
exor tado, y no se h izo cosa en el tal negocio que p a r t i c u l a r m e n t e no se me diese 
dello parte; y cierto q u e se deue m u c h o al dicho Miguel de Ceruan te s p o r q u e lo 



t r a tó con m u c h a cr i s t iandad, p rudenc ia y diligencia, y meresce se le haga toda 

merced . 
VI q u a n t o al sesto a r t i cu lo , se q u e s verdad lo con ten ido en él, y de la m a n e r a 

q u e en él dize; p o r q u e c o m o t engo d icho, de antes en el o t r o a r t i cu lo , el d icho Mi-
guel de ce ruan te s q u a n d o enviava a la c u e u a los cr is t ianos , m e ab i saua luego de 
t o d o y d a u a par te de su c u y d a d o y diligencias q u e haz ia , y c o m o los p roue ia y en-
b iava ver y proveer y visi tar , i m p o r t u n á n d o m e m u c h a s vezes q u e yo t ambién me 
encerrase con los d e m á s en la d icha cueba ; y el dia q u e se f u é él ence r ra r en ella se 
u ino despedir de mi ; y es m u y g r a n d e verdad que se p u s o a mani f ies to peligro de 
una m u y crue l m u e r t e , qua l es tos t u r c o s suelen da r a los que ha l l an en semejan tes 
t r a tos y negocios . 

VII q u a n t o al sé t imo a r t i c u l o es verdad lo con ten ido en él; p o r q u e de m a s de 
ser m u y no tor io , yo m i s m o ab lé de spues y lo s u p e de m a r i n e r o s q u e con la m i s m a 
f r aga ta vinieron, q u e c a p t i v a r o n despues , y m e c o n t a r o n po r es tenso c o m o vinie-
ron dos vezes, y la c a u s a de su t emor ; y c o m o por p o c o no se e f e tuó u n a cosa de 
t a n t a on ra y seruic io de d ios . 

VIIi q u a n t o al o t a v o a r t i c u l o se q u e es verdad lo con ten ido en él, p o r q u e f u é 
c o s a m u y n o t o r i a y p u b l i c a p o r t o d o argel; y el m i s m o dia y ora q u e el d icho Do-
rador hizo t an g rande m a l d a d p e n s a n d o él q u e y o t a m b i é n e spe raua po r aque l l a 
f r aga ta para ir en ella, se vino a casa de mi p a t r ó n y a mi aposen to y c o m e n z ó con 
fingidas y co lo radas pa l ab ra s a escusarse n o le pusiesen la c u l p a de aque l l a t ra i -
c ión; y se q u e ansí c o m o él p r o m e t i ó a o t ro s hacerse m o r o , se hizo despues y biuió 
m o r o tres años , h a s t a q u e m u r i ó en el m i s m o dia q u e descubr ió este negocio al 
rrey Hagan , q u e f u é el dia de san ge ron imo , pos t rero de se t iembre; y se t a m b i é n , 
q u e es verdad que l d icho rrey enbió los t u r c o s a r m a d o s y m o r o s a pie y 
a caba l lo a p render al d i cho Miguel de C e r u a n t e s y sus c o m p a ñ e r o s , c o m o en 
el d i cho a r t i cu lo se dize; p o r q u e f u é cosa m u y publ ica y m u y notor ia en. este 
Argel . 

IX q u a n t o al 9 a r t i cu lo , se q u e es verdad lo c o n t e n i d o en él, p o r q u e lo e oydo 
dezir a los q u e se h a l l a r o n alli p resentes e n t o n c e s y e s t auan escondidos en la dicha 
c u e u a y v inieron con el d i cho Miguel de C e r u a n t e s presos; y ansi se vido por espi-
riencia q u e a solo Miguel de C e r u a n t e s m a n i a t a r o n los t u r c o s po r m a n d a d o del 
r r ey , y sobre él se ca rgaba toda la cu lpa ; y sin d u d a él escapó de u n a b u e n a , p o r -
q u e p e n s a m o s todos le m a n d a s e m a t a r el r rey . 

X q u a n t o al 10 ar t icu lo , se q u e f u é ansi c o m o en él se dize, todo verdad, p o r -
q u e f u é cosa no to r i a y p u b l i c a en Argel y lo he o y d o c o n t a r y dezir a l gunas vezes, 
a quien lo sabia; y p a r t i c u l a r m e n t e se q u e desta m a n e r a f u é l ibre de g rand í s imo 
peligro de la vida el m u y r r e v e r e n d o padre j o r j e o l iuar , c o m e n d a d o r do la merced 
de la c iudad de valencia , el q u a l , aque l la m i s m a m a ñ a n a m e y n b i ó a mi luego avi-
sar del t e m o r en q u e e s t aua ; y q u e le g u a r d a s e u n a ca su l l a , piedra de ara, y u n rre-
t ab lo y co rpora les , y o t r a s c o s a s sagradas , q u e temia , los t u r cos , q u e o t ro s ymbia -
sen a su casa a p render le , n o se las t o m a s e n y p r o f a n a s e n . 

XI q u a n t o al i r a r t icu lo , t o d o lo con ten ido en él, es verdad, p o r q u e ansi íué 
f a m a publ ica y lo oy dezir a m u c h a s pe r sonas q u e m e lo v inieron a dezir y con ta r 
a mi aposen to y cadenas . 

XII q u a n t o al 12 a r t i cu lo , lo c o n t e n i d o en él, es verdad; p o r q u e t a m b i é n c o m o 
lo arr iba d icho, f u e m u y p u b l i c o y no to r i o y lo s u p e luego de pe rsonas q u e lo 
savian y v ieron e m p a l a r al d i c h o m o r o . 

XIII q u a n t o al 13 ar t icu lo , se que t o d o y cada cosa con ten ido en el d icho a r t icu-
lo es verdad, p o r q u e el dicho Miguel de ce ruan te s c o m u n i c ó m u c h a s vezes el ne -
gocio conmigo , d á n d o m e rrelacion de lo q u e haz ia y h o r d e n a b a ; y c o m o despues 
lo tenia h o r d e n a d o y a p u n t o y me conv idó a ser u n o de los q u e en la dicha f r aga ta 
au ian de ir; y ans i no se t ra tó cosa a lguna sob re este negocio q u e él y los d ichos 
mercaderes no t ra tasen y c o m u n i c a s e n c o n m i g o y t o m a s e n mi parecer y conse jo 
sobre ello. 

XIV q u a n t o al 14 ar t icu lo , se de cierto, q u e t o d o lo con ten ido en él, pasa, en la 
verdad, p o r q u e c o m o tengo dicho, yo fui u n o de los q u e el d icho Miguel de Cer-
uan tes avisó, y q u e es taua aparexado para con él ir en la d icha f raga ta , y c o n 
o t ros m u c h o s caua l le ros , sacerdotes y letrados y cr iados de su Mages tad , y quas i 
toda la tlor de los cr is t ianos q u e en tonces avia en Argel; y vue lvo a dezir que se 
debe m u y m u c h o al valor del dicho ce ruan te s . 

XV q u a n t o al 15 ar t icu lo , es verdad lo c o n t e n i d o en él p o r q u e f u é cosa m u y 
notoria y manif ies ta que lo descubr i e ron al d icho rey H a g a n , y se m u r m u r ó po r 
todo Argi , y en t re t odos los cr is t ianos se a f i r m a b a q u e j u a n b lanco de paz lo avia 
dicho a j u a n , r renegado del r rey; y q u e despues él en persona lo r ra t i f icara y 
c o n f i r m a r a delante del r rey, por lo q u a l ei d icho j u a n b lanco de paz hera m u y 
odiado y mal qu i s to de todos; y u b o crist ianos q u e me dixeron q u e es taban pa ra 
le dar de puña l adas , por aue r hecho tal cosa , a ios qua le s yo r r o g u é y persuad í se 
dexasen de tales pensamien tos y de hazer a u n sacerdo te cosa tan h o r r e n d a c o m o 
ma ta r l e y dar le de puña ladas ; y en efeto el d i cho j u a n b lanco tenia por enemigos 
a todos los q u e e n t r a b a n en este negocio y he ran dál par t ic ipantes 110 les a b l a n d ó , 
y h u y e n d o dellos, y pa r t i cu l a rmen te entendí q u e tenia .ñas "enemistad con los 
dichos mercaderes q u e dieron el d inero para c o m p r a r y aparoxar la f raga ta , c o m o 
de la boca de los m i s m o s mercaderes lo oy y entendí m u c h a s vezes; y t a m b i é n 
la tenia par t icu lar con el d icho ce ruan tes , a quien luego qu i tó la h a b l a y c o n v e r -
sac ión , y migue! de ce ruan te s t ambién a él; y tenia g ran t emor ei miguel de ceruan-
tes, c o n r r a z o n , que le viniese de aquel lo a lgún g ran mal y perdida de la vida. 

XVI q u a n t o al i ó es verdad lo con ten ido en el d icho a r t i cu lo , p o r q u e el dicho 
O n o f r e E x a r q u e m e c o m u n i c ó esta su yn tenc ion de enb ia r al d icho se rban tes a e s -
paña , y m e pareció que ace r t aba en ello, a u n q u e el d icho Miguel de c e r u a n t e s no 
lo qu iso aceptar , y de lo demás con ten ido en este cap i tu lo f u e t ambién en tonzes 
publ ica f a m a y voz como de cosa notor ia . 

XVII q u a n t o al 17 ar t icu lo , se ser verdad lo con ten ido en el, p o r q u e ansi f u e 
pub l i co y notor io y lo entendí de pe rsonas q u e tenian a cargo saber lo q u e pasaba 
c o n el rrey el dicho miguel de Cervantes, por r respeto del t e m o r en q u e es taban 
m u y m u c h o s cr is t ianos no fuesen ellos descubier tos y el rrey los m a n d a s e ma ta r 
o t o m a r por esclavos; y ansi f u e cosa m u y mani f ies ta , c o m o se defendió el d icho 
miguel de ce ruan tes , y c o m o el rrey no p u d o saber del c o m o pasaba aquel nego-
cio y c o m o el rrey le m a n d o meter con cadenas en la cárcel y le t u b o allí m u c h o s 
meses; y cierto le llevara a cons tan t inop la , y n u n c a tub ie ra l ibertad si el m u y r r e -
verendo señor padre f ray j u a n gil, r redentor de los capt ivos de la horden de la san-
t ís ima tr inidad, el dia m i s m o quel m i s m o rrey Acan se par t ió para Cons t an t i nop l a , 
q u e f u e a los diez y nueve de set iembre no le rescatara en qu in ien tos escudos de o r o . 

XVIII q u a n t o al 18 a r t i cu le , es verdad lo con ten ido en el d icho a r t i cu lo , p o r -
que lo e ansi , o y d o dezir a m u c h o s que se confesaba y c o m u l g a b a , y oya sus m i -
sas y hazia bien a cristianos y exor l aba los pus i lán imes y flacos y tibios; y en la 



conversac ión es t recha que con el d i cho Miguel de ce ruan ie s he tenido todos es tos 
t res años y o c h o meses s iempre n o t é en el c o s t u m b r e s y señales de m u y buen 
cr is t iano; y se q u e se o c u p a b a m u c h a s vezes en c o m p o n e r versos en a l a b a n z a de 
nues t ro señor y de su bendita m a d r e y del san t í s imo s a c r a m e n t o y o t r a s cosas 
san ta s y devotas , a lgunas de las q u a l e s c o m u n i c ó p a r t i c u l a r m e n t e conmigo , y me 
las enbio que las viese. 

XIX q u a n t o al 19 ar t icu lo , es verdad todo lo con ten ido en el, y de la m a n e r a 
que en el se dize, p o r q u e par te lo e visto con mis o jo s y par te de los m i s m o s p r i n -
cipales cr is t ianos y de los r redentores , lo e o y d o q u e le t r a t aban y tenian por a m i -
go , y t en ian en su casa a l g u n o s del los y pon ían a su tab la . 

XX q u a n d o al 20 a r t i cu lo , es verdad lo con ten ido en el; y en tres a ñ o s y o c h o 
meses q u e a que c o n o z c o al d icho Miguel de Cervantes no he no tado o vis to en el 
ni vicio ni cosa de escandalo; y si tal no f u e r a , yo t a m p o c o no le t ra ta ra ny c o m u -
nicara , s iendo cosa m u y no tor ia q u e es de mi condic ion y t ra to no conve r sa r s ino 
con h o m b r e s y pe rsonas de v i r tud y b o n d a d . 

XXI q u a n t o al 21 ar t icu lo , lo c o n t e n i d o en el he o y d o dezir y a f i r m a r a l g u n a s 
pe r sonas d ignas de fee; y tengo p a r a mi ser verdad, ansi c o m o en el se díze. 

XXII q u a n t o al 22 ar t ícu los , se q u e es verdad q u e el dicho j u a n b l a n c o de paz , 
este mes de ju l io pasado y el de agos to se hazia y pub l i caba en este argel po r c o -
misar io del s an to oficio, y c o m o tal r r equ i r ió al m u y r reverendo pad re f r a y j u a n 
gil del ho rden de la s an t í s ima t r in idad , r r eden to r de los capt ivos , y a su c o m p a ñ e -
ro el padre f ray an ton io de la villa y a los padres tea t inos de po r tuga l q u e e n t o n c e s 
aqu í se ha l l aban r redimiendo cap t ivos , q u e le diesen obediencia y le conosciesen por 
ta l , y les h izo a todos h a z e r de eso s u s ac tos firmados de todos , y t a m b i é n a mi m e 
rrequir ió dia del apostol sant iago, e s t a n d o yo en mi a p o s e n t o , do en t ré con licen-
cia de mi p a t r ó n , que le diese t a m b i é n la m i s m a obediencia; y d e m a n d á n d o l e yo m e 
mos t r a se con q u e poderes he ra el c o m i s a r i o del s a n t o oficio, m e dixo, q u e no los 
tenia aquí , y yo le r rep l iqué q u e pues no m e los m o s t r a b a ni me c o n s t a b a por o t r a 
bia legitima q u e él fuese comisar io del s a n t o oficio, se fuese en buen hora y no m e 
t r a t a s e de eso; an tes le r requerí de pa r t e de dios y de s u mages tad y del s a n t o oficio 
q u e mirase lo q u e hazia y c o m o u s a b a de poderes de comisa r io del s an to oficio to-
m a n d o y n f o r m a c i o n e s y d a n d o j u r a m e n t o s , p o r q u e pod ían suceder g randes es-
cánda los ; y que agua rdase p r imero q u e ho rden le da r ían p a r a ello los señores del 
s a n t o oficio; y lo m i s m o se q u e le r r equ i r ió después el señor padre j u a n gil r r e d e n -
to r de españa , y q u e le mos t r a se los poderes que tenia y él no los m o s t r ó , y dixo 
no los tener; y con todo , e sab ido que l d i cho j u a n b lanco , u s a n d o todavía de o f ic io 
de comisar io del s an to oficio, avia t o m a d o m u c h a s y n f o r m a c i o n e s c o n t r a m u c h a s 
personas ; y p a r t i c u l a r m e n t e con t r a los q u e tenia po r enemigos , y c o m o c o n t r a el 
d icho Miguel de Cervantes, con el q u a l tenia enemis tad . 

XXIIL q u a n t o al a r t icu lo 23 es ve rdad lo con ten ido en él, y lo se, po rque ansí 
lo entendí de m u c h o s cr is t ianos , los q u a l e s desto es taban y es tán m u y escandali-
zados del d icho J u a n Blanco; y oy dez i r a a l gunos q u e dezia el d icho j u a n b lanco 
q u e tomar í a aquel las i n f o r m a c i o n e s , y con t r a aque l l as personas , c o m o hera el 
d i cho Miguel de ce ruan t e s , p o r q u e los tenia po r enemigos y p o r q u e si ellos en 
españa dixesen dél algo, s u s t e s t i m o n i o s y d ichos n o fuesen val iosos ni cre ídos . 

XXIV q u a n t o al a r t i cu lo 24 digo lo m i s m o q u e en el a r t icu lo 23; y q u e ansi lo 
he o y d o dezir y p la t icar a m u c h o s en este Argel c o m o y de la m a n e r a que en el 
d icho a r t i cu lo 24 se dize y se c o n t i e n e . 

XXV q u a n t o al ar t iculo 25, por estar de con t ino encer rado en esta casa o scu ra 
y ca rgado de cadenas n o se lo con ten ido en este cap i tu lo o ar t icu lo , mas , de q u e lo 
he ansi o y d o dezir a a l g u n o s cr is t ianos . 

la qua l rrelacion y deposición mía, en la f o r m a y m a n e r a q u e ar r iba tengo 
dicho, pasa en la verdad, y c o m o tal lo a f f i r m o y ju ro , y qu ie ro se dé fee y verda-
dero crédito, y por tal lo firmo de mi m a n o en Argel a 21 de o t u b r e i58o.—el 
doc tor Sosa .—Hay u n a rub r i ca .—Pedro de rr ivera; no ta r io apos to l i co .—Hay u n a 
rubr ica . 

digo yo , f ray j u a n gil, de la horden de la san t í s ima tr inidad y r redentor de c a p -
tivos por su mages tad en este Argel, q u e yo conosco al doc tor A n t o n i o de Sosa , al 
presente capt ivo en este Argel, p o r q u e f ami l i a rmen te le t r ac to y c o n u e r s o todo el 
t i empo que a q u e estoy en Argel; y se q u e es de t a n t a o n r a y tal qual idad , q u e en 
todo lo arr iba d icho, no diría sino la p u r a verdad, c o m o quien es; y esta escr íp tura 
es de su propia m a n o , y esta firma arr iba pues ta es la s u y a propia ; en tes t imonio 
de lo qua l firmé aquí de mí m a n o , o y 22 de oc tub re de i58o, en A r g e l = f r a y Juan 
Gil, r redentor de c a p t i v o s = H a y una r u b r i c a = H a y señal de h a b e r habido un sello. 

P o r l a c o p i a , 

P E D R O T O R R E S L A N Z A S . 



EXPOSICIÓN CONMEMORATIVA 

DE LA 

P U B L I C A C I Ó N DEL « Q U I J O T E 

CU M P L I E N D O lo dispuesto por el Excmo. Sr . Ministro de Fomento, y 
venciendo á fuerza de t rabajo las no pequeñas dificultades que t ra ía 
consigo la brevedad del t iempo de que podía disponerse.se organizó 

en la Biblioteca Nacional la exposición bibliográfica y artística del Q U I J O T E . 

Habili táronse pa ra ella los tres salones de la par te meridional delantera del 
edificio (lo destinado á Dirección y Secretar ía de la Biblioteca). Señalóse 
el pr imero más exc lus ivamente para p in turas y dibujos; el segundo para 
la Biblioteca de Don Quijote: la colección de los libros que tan caro cos-
taron al buen hidalgo, citados en el donoso escrut in io hecho por el Gura 
y el barbero , ó después en el curso de la fábula; l ibros, que diría hoy al-
guno prequijotistas, causadores los malditos de tanto mal como haber 
echado á perder el más delicado entendimiento que había en toda la Man-
cha, é indirectamente de tan to bien como es la existencia de una de las 
más excelentes y sabrosas obras l i terar ias del mundo . Sirven aquí de muy 
opor tuna introducción al te rcero y ú l t imo de los salones destinado á las 
numerosas ediciones del Q U I J O T E , objeto pr incipal de la exposición. 

Al dar una ojeada á ésta ha remos más de terminadamente mención de 
lo que por haber llegado ta rde no ha podido figurar en el Catálogo ó apa-
rece en él con algún e r r o r . 

Hay en el p r imer salón once vidrieras , ocho de ellas murales , en las 
que se admira buena par te de la colección de dibujos del Q U I J O T E hechos 
por D. José Jiménez A r a n d a , dibujos que, aunque expuestos ya aquí y en 
Par is y conocidos por lo tan to de muchos, a t raen siempre y deleitan como 
si se vieran por pr imera vez. L l e n a n dos de las tres vitr inas restantes la 

colección de litografías de Celestino Nanteuill , una de las mejores (y aca -
so la mejor) de las series de estampas sueltas del Q U I J O T E que aquí se han 
hecho y merecedora de part icular estima ahora que la litografía vuelve á 
tenerse en el justo aprecio. T i r á r o n s e de éstas, pruebas de tres clases: so-
bre blanco, sobre media t inta y á dos tintas; var iante que hace cambiar 
mucho de aspecto á las estampas, como puede apreciarse en las dos prue-
bas expuestas de una de ellas, en una de las cuales la escena parece ser al 
empezar la tarde y en la otra al crespúsculo. En la últ ima vi t r ina hay 
cuatro bellas estampas inglesas, al humo, grabadas por Ch. T o u r n e r y 
por Wi l l i am Say, composiciones de J. Por te r , curiosas por la perfecta 
descaracterización de los asuntos. 

De las pinturas colocadas en este salón, mencionadas en el Catálogo, 
merece notarse el cuadro de Augusto Leopoldo Egg. (I8I6-I863), acabada 
mues t ra de la p intura de género inglesa del úl t imo siglo: las impresiones 
de algunos lugares de la Mancha relacionados con el Q U I J O T E , hechas del 
na tu ra l recientemente y con gran acierto por Alvarez Dumont (Eugenio) 
y los seis bocetos de Jiménez Aranda , que pertenecieron al eminente don 
Federico Rubio y hoy son propiedad de D. Juan Uña y Gómez y D. José 
María González. Estos bocetos, los mismos, creo, que en la Exposición 
de 1866 merecieron á su autor una mención honorífica, son tan castizos, 
está en los más de ellos tan sentido el asunto y en a lgunos expresado con 
tal energía y gracia que el contemplar los produce en el ánimo la misma 
regocijada expansión que la na r rac ión cervant ina y como ella tuerzan á 

reir de todas veras. 
Los cuadros colocados en este salón que no han podido figurar en el 

Catálogo, son: la Apoteosis del Quijote, de Fe r rán (Manuel); el Discurso 
de las Armas y las Letras y el Entierro del pastor Grisóstomo, de García 
Hispaleto; el Coloquio de Don Quijote con el Cura y el barbero, de Jadra-
que; el Reconocimiento de Luscinda y Cárdenlo, de Pescador; Cervantes 
escribiendo la dedicatoria del Persiles, de Oliva, y Cervantes en la pri-
sión. Cuadros todos que lucieron en ya lejanas Exposiciones y que un poco 
forzados, han dejado sus actuales retiros provincianos para venir á figurar 
en ésta. Llegado también á úl t ima hora se colocó aquí un grupo de escul-
t u r a del Sr . Figueras Cotoli que representa á Don Quijote, á quien las dos 

t raídas y llevadas de la venta visten las a rmas . 
En el segundo salón, s o b r i a y acer tadamente decorado por el Director 

de la Real Fábrica de tapices. Sr . Stuyck, lucen diez paños de la tapicería 



del Q U I J O T E , tejida por Vander-Goten, según cartones de Procacini. Por 
bajo de ellos se colocaron cinco preciosos cuadros de Moreno Carbonero: 
los dos que figuran en el Catálogo, propiedad el uno de S. A. R. la infanta 
D.a Paz y el otro del Duque de Tar i fa : primer pensamiento aquél y repe-
tición ampliada y concluida el segundo del mismo asunto: y los llegados 
posteriormente: la Primer salida de Don Quijote, de D. Miguel Angel 
Conradi; la Aventura de los monjes benitos, del Duque de Arión; y Sancho 
encontrando el rucio, de la Marquesa de Vistabelía. Estos cincos cuadros 
con el bellísimo de García Ramos ,en que con imponderable gracia nos hace 
ver la desastrosa aventura de los molinos de viento; el de Cano, Un estu-
diante leyendo el Quijote, enviado también por S. A. R. la infanta Doña 
Paz, y la Apoteosis del Quijote, boceto de Vallejo para un techo de casa 
de D. Fernando Sancho, ocupan los centros en el espacio libre que corre 
sobre el zócalo del salón. 

Cuatro armarios sencillos y elegantes, hechos expresamente para esta 
ocasión, cortan los ángulos de éste. En uno se ven los dibujos originales 
propiedad de la Biblioteca, hechos casi todos para ilustración de las edi-
ciones clásicas del Q U I J O T E . En otro la curiosa colección de diez cuadros 
cisográficos de las composiciones del Q U I J O T E de Coipel. Pertenecen á don 
José Piernas y Hurtado y llegaron después de impreso el Catálogo, así como 
otro cuadro del mismo género, propiedad del librero Sr. Vindel; éste es 
mayor , está mejor conservado y tiene la firma del autor: Pelrus Lato de 
la Vega, del que sin duda son obra los otros diez. Por más que á esta clase 
de trabajos se les regatee el valor artístico, son indiscutiblemente cosa cu-
riosa y admirable. En el tercer a rmar io , con los dos jarrones de porcelana 
del Retiro, y las fotografías de los tapices de la Sra . Duquesa de F e r n a n -
núñez y del Marqués de Perales se colocó últimamente, abierta ya la Ex-
posición, un ejemplar del Q U I J O T E escrito en «taquigrafía pura mar t in ia -
na», presentado por D. Ceferino Gorchs y Esteve. En el último a rmar io 
en que están las esculturas y fotografías señaladas en el Catálogo, se colo-
caron también, abierta ya la Exposición, seis platos con asuntos del QUI-
J O T E , de la extinguida fábrica de Sargadelos, pertenecientes á los herede-
ros de D. Felipe Díaz. 

En ocho vitr inas repart idas por el salón está la Biblioteca de Don Qui-
jote, ó al menos noventa y cinco libros de ella; libros tan raros y peregri-
nos hoy, que se hubiera visto en gran aprieto el hidalgo manchego para 
poderlos adquirir con aquellas sus hanegas de tierra de sembradura 

En el tercero y último salón están colocados cronológicamente en diez 
y seis vitrinas los ejemplares de las 461 ediciones del Quijote que hoy 
posee la Biblioteca. De ellas 119 son del texto original ; las restantes, t r a -
ducciones: 3 catalanas, 5 portuguesas, 2 vascuences, 82 francesas, 17 ita-
lianas, 1 rumana, 79 inglesas, 17 holandesas, 37 alemanas, 2 danesas, 9 sue-
cas, 2 griegas, 3 rusas, 3 polacas. 2 servias, 1 búlgara, 1 filandesa, 4 h ú n -
garas, 1 bohemia y 1 croata. A estas traducciones hay que añadir 1 indus-
taní, que por haber llegado después de impreso el catálogo no ha podido 
constar en él. Está impresa, en caracteres árabes, en Calcutta-Thacker 
Spinck & Co. 1903. 4.0 m. De cada edición, por lo general, sólo se ha 
expuesto un tomo, abierto, ya por la portada si presentaba particular in -
terés, ya por alguna parte señalada de su ilustración. De algunas ediciones 
extraordinar iamente notables, tipográfica ó art íst icamente, se han ex-
puesto dos ó más tomos. 

En el fondo de las mismas vitrinas se ve una colección de estampas de 
las tan explotadas composiciones de Coipel. Otras estampas del Q U I J O T E y 
algunos cuadros de escaso mérito llenan parte del salón. Lo que principa-
lísimamente lo decora son los tapices propiedad particular de S. M. el Rey 
y de sus augustas hermanas. Como no llegaron hasta el últ imo momento, 
y hubieron de catalogarse por la breve nota enviada de palacio, lo que el 
catálogo dice es deficiente y erróneo, pues que no son cuatro sino cinco 
los paños colocados. Pertenecen á la célebre tapicería del Q U I J O T E tejida 
en los Gobelinos. Las composiciones, de Coipel, son: Don Quijote y la lo-
cura; Don Quijote y Sancho arrodillados ante las aldeanas del Toboso; 
Don Quijote servido por las damas; Sancho pidiendo permiso á la Duquesa 
para que se le presente Don Quijote; Sancho parte para la Insula Bara ta-
ría. Llevan los paños las firmas de los tapiceros; el pr imero, Neilson ex. 
,78r, el último, Audran; dos de los otros, Cogite, 1773. Hemos oído que 
estos cinco preciosos tapices están apreciados en millón y medio de 
francos. 

En el testero del salón sobre el busto de Don Quijote, obra del Sr. Sen-
tenach mencionada en el catálogo, se ve una fotografía del cuadro de Mo-
reno Carbonero: La aventura de los rebaños. enviada por el autor despues 
de abierta la exposición; y en el centro del mismo la gran bandeja que por 
la misma causa no ha podido figurar en el catálogo. Es de hierro, oro y 

' plata repujada v cincelada; el busto de Cervantes, que llena el centro, 
t re inta y cinco composiciones que en dos fajas concéntricas lo rodean y el 



escudo de España que campea en el punto más eminente de la faja externa, 
son de plata oxidada, todo ello repujado. La corona de laurel que rodea el 
busto y la ornamentación que encuadra las composiciones y corre por el 
borde de la bandeja, de oro. Esta notable pieza de ar te genuinamente es-
pañol, ha sido construida en los talleres de D. Carlos Muñoz y Marchan. 

Escritas ya estas líneas se recibió el últ imo objeto expuesto, que se ha 
colocado en el salón central; ha sido presentado por el Sr . Marqués de Ca-
marasa, y es una prueba más del interés que ha demostrado la Real Casa 
por este homenaje nacional, ya con la cesión de los magníficos tapices, 
cuadros, etc., ya con las visitas que más de una vez, y con gran deteni-
miento, han hecho á la Exposición las Infantas D.a Isabel y D.a María Te-
resa, además de la inaugural de los Reyes. 

Es aquél un ejemplar de la traducción castellana hecha por la Infanta 
Paz de un art ículo publicado en Febrero de este año en el núm. 40 de la 
Allgemeine Zeitung, de Munich, con el título de Don Quijote en Alema-
nia. Contiene juicios críticos sobre la significación del Q U I J O T E , su influjo 
en la l i teratura alemana, traducciones, etc., etc. Un ilustrado americano, 
el Sr . D. C. G. de O. , muy amante de nuestra patria y muy admirador de 
la ilustre y simpática dama, que, impulsada por el mismo sentimiento pa-
triótico, no desdeña el modesto trabajo de la traducción, con tal de contri-
buir por varios modos al mayor esplendor del Centenario, ha hecho impri-
mir 400 ejemplares del citado art ículo con el título siguiente: S. A. R. la 
Infanta D.a Pa$ de Borbón, Princesa de Baviera, y el tercer Centenario 
del «.Quijote». D O N Q U I J O T E E N A L E M A N I A , 190D. Además del retrato de la 
infanta, copia del cuadro de Lenbach, adornan el folleto reproducciones 
de estampas y cabeceras de la edición del Q U I J O T E , hecha por la Academia 
en 1780. En las breves notas con que termina el generoso editor del folleto, 
elogia, como es debido, el acto de modestia de la Infanta, y no olvida tam-
poco un entusiasta encomio de la fundación del duque de Alba con m o -
tivo del Centenario. 

A . M . DE B A R C I A . 
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T E R C E R C E N T E N A R I O D E L Q U I J O T E ( i ) 

AI-PAIZ ( J . ) — O r n e n e u s k a l d u n a C e r v a n t e s - e r i d o n k i t u a Q u i j o t e a r e n age r r a ld iko 
i r u g a r r e n e u n k i - u r r u n e a n . H o m e n a j e v a s c o t r i b u t a d o á C e r v a n t e s en el III 
C e n t e n a r i o de la a p a r i c i ó n del Quijote. Vi to r ia , i m p . de D o m i n g o S a r , M a r z o de 
1905.—12.0 , x x i - 8 8 págs . ( T r a d u c c i ó n en v a s c u e n c e de a l g u n o s c a p í t u l o s del 
Quijote.) 
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escudo de España que campea en el punto más eminente de la faja externa, 
son de plata oxidada, todo ello repujado. La corona de laurel que rodea el 
busto y la ornamentación que encuadra las composiciones y corre por el 
borde de la bandeja, de oro. Esta notable pieza de ar te genuinamente es-
pañol, ha sido construida en los talleres de D. Carlos Muñoz y Marchan. 

Escritas ya estas líneas se recibió el últ imo objeto expuesto, que se ha 
colocado en el salón central; ha sido presentado por el Sr . Marqués de Ca-
marasa, y es una prueba más del interés que ha demostrado la Real Casa 
por este homenaje nacional, ya con la cesión de los magníficos tapices, 
cuadros, etc., ya con las visitas que más de una vez, y con gran deteni-
miento, han hecho á la Exposición las Infantas D.a Isabel y D.a María Te-
resa, además de la inaugural de los Reyes. 

Es aquél un ejemplar de la traducción castellana hecha por la Infanta 
Paz de un art ículo publicado en Febrero de este año en el núm. 40 de la 
Allgemeine Zeitung, de Munich, con el título de Don Quijote en Alema-
nia. Contiene juicios críticos sobre la significación del Q U I J O T E , su influjo 
en la l i teratura alemana, traducciones, etc., etc. Un ilustrado americano, 
el Sr . D. C. G. de O. , muy amante de nuestra patria y muy admirador de 
la ilustre y simpática dama, que, impulsada por el mismo sentimiento pa-
triótico, no desdeña el modesto trabajo de la traducción, con tal de contri-
buir por varios modos al mayor esplendor del Centenario, ha hecho impri-
mir 400 ejemplares del citado art ículo con el título siguiente: S. A. R. la 
Infanta D.a Pa$ de Borbón, Princesa de Baviera, y el tercer Centenario 
del «Quijote». D O N Q U I J O T E EN A L E M A N I A , 190D. Además del retrato de la 
Infanta, copia del cuadro de Lenbach, adornan el folleto reproducciones 
de estampas y cabeceras de la edición del Q U I J O T E , hecha por la Academia 
en 1780. En las breves notas con que termina el generoso editor del folleto, 
elogia, como es debido, el acto de modestia de la Infanta, y no olvida tam-
poco un entusiasta encomio de la fundación del duque de Alba con m o -
tivo del Centenario. 

A . M . DE B A R C I A . 
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vide ( Ignac io ) .—Paz y E s p e s o ( J u l i á n ) . — P a z y Melia ( A n t o n i o ) . — P e d r a j a F e r n á n -
dez ( E . de l a ) .—Pérez de G u z m á n ( J u a n ) . — P é r e z P a s t o r (Cr i s tóba l ) .—Pérez R u b í n 
(Lu i s ) ;—Pica tos t e ( V a l e n t í n ) . — Q u i n t e r o ( P e l a y o ) . — R a m í r e z de Are l l ano (Rafae l ) . 
Rob les y R o d r í g u e z ( R a m ó n ) . - R o d r í g u e z de B e r l a n g a ( M . ) - R o d r í g u e z M o u r e l o (J.) 
Rodr íguez Vil la ( A n t o n i o ) . — R u a n o y P r i e to ( F e r n a n d o ) . — R ú j u l a y del Escoba l 
(José de ) .—Salvá ( A n s e l m o ) . — S a n P e l a y o ( J u l i á n ) . — S a n p e r e y'JVliquel (Sa lvado r ) . 
S a n t a m a r í a ( L o r e n z o ) . — S e n t e n a c h (Narc i so ) .—Ser rano y Mora l e s (J. E . ) . — S e r r a n o 
y Sanz ( M a n u e l ) . — S o r a l u c e ( P . ) . — S u á r e z B r a v o ( F r a n c i s c o ) . — T e n o r i o (Nicolás) .— 
T o r r e s L a n z a s ( P e d r o ) . — T o r r e s Val le ( R i c a r d o ) . — T r a m o y e r e s ( L . ) . — U r e ñ a y 
S m e n j a u d ( R a f a e l ) . — V í g n a u (Vicen te ) .—Vil laami l y C a s t r o (J . ) .—Vives ( A n t o n i o ) . 

E x t r a n j e r o s . 
Bíenkowski (P . ) , P r o f e s o r de la Univers idad de C r a c o v i a . — B o n s o r ( M . J.), Ar-

q u e ó l o g o . — M . J. C a l m e t t e , m i e m b r o de la E s c u e l a F r a n c e s a de R o m a . — D a u m e t 
(M. G.), de los A r c h i v o s N a c i o n a l e s de F r a n c i a . — E n g e l (M. A.), A r q u e ó l o g o . — 
Farinel l í (Dr . A.), P r o f e s o r e x t r a o r d i n a r i o de la Univers idad de I n n s b r u c k . — F i t z -
Gera ld ( M . J. D. )—Friedel (M. ) , de la Un ive r s idad de L i v e r p o o l . — G a r ó f a l o ( s e ñ o r 
F . P . ) , P r o f e s o r de la Univers idad de C a t a n i a (S ic i l i a ) .—Gráfenberg ( d o c t o r S. ) , Crí-
tico de l i t e ra tu ra e spaño la . F r a n k f o r t . — G r a í l l o t (M. Henr i ) , P r o f e s o r del Liceo de 
T o l o s a de F r a n c i a . — H a e b l e r ( C o n r a d o ) , Bib l io tecar io de la Real de D r e s d e . — H o -
mol le (M. T h . ) , Di rec tor de la E s c u e l a F r a n c e s a de Atenas .—Lei t e de Vasconce l los 
(Dr. J.), Di rec tor del M u s e o E t n o l ó g i c o de L i s b o a . — M e l e (E . ) , de la Bibl ioteca 
Nac iona l de N á p o l e s . — M o r e l - F a t i o ( M . A.) , Di rec tor a d j u n t o de la E s c u e l a p r á c -
tica de E s t u d i o s s u p e r i o r e s de Par í s — P a r i s (M. P.) , Ca tedrá t i co de la Univers idad 
e B u r d e o s . — U l l o a (D. Lu i s ) , C o m i s i o n a d o especial del G o b i e r n o del P e r ú en los 
Arch ivos y Bibl iotecas de E u r o p a . 



CONSEJO DE LA REVISTA 

J U N T A I N S P E C T O R A . ^ i g n a ^ y ^ l f e s t ^ 
c e í T J e n é n ^ y P e ^ 
VOCALES: D. JOSÉ O r t e g a y G A R C ^ - D ^ u n u e ^ ^ d e H g y NAVE-

M é l i d a y A l i ñ a r , H t a ^ s a y N a v e r o s . - D . M a n u e l M a g a -

P U N T O S D E S U S C R I P C I Ó N 

L a s u s c r i p c i ó n v pago de 1 , R s v , ^ se rá a n u a i , e m p e z a n d o e „ E n e r o y t e r -

y M u s e o s , u n t o m o , 7,5o pese tas . _ 

Modo de hacer el pago los suscriptores ^ p r o v e í a s -

P o r medio de l ibranza de, 
d o r d e l a R E V I S T A DE A R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y . U L M A I 

tos, n ú m . 20. 
R o g a m o s á los a u t o r e s , ed i to res l i b r e r o s ¿ ^ g ^ ^ a ^ e n c u ^ n , 

d o r e s , e tc . , se fijen en las c o n d i c i o n e s de " » « i r a B e >exon bibll0gráficaS 

c a m o s á los a u t o r e s , ed i tores y l ib re ros la sección de i n -
e x a c t a s de s u s o b r a s , s, q u i e r e n Aperlas figurar g m u m a V e n a l i t e r a r i a , h i s to -

R e v ^ s t a " ^ t r a b í f o í - - L a S e d a c c i ó a d e j a á i o ^ a u t o r e s la r e sponsab i l i dad de las 

opiniones q u e e m i t a n en s u s e sc r i tos . , 

A D V E R T E N C I A ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J ^ r a ^ d e ^ a p e l e t ^ 
de o r ig ina les , de d o c u m e n t o s , de no t i c ias de o b r a s o p v . j S e c r e t a r l 0 

c o r t e s de per iódicos c a m b i o , P ™ e £ a s de m p r e n a etc s g P a s e < J d e R e . 
de la Redacción de la « ^ ^ ^ ^ S ^ ^ S S Í d o n e s , a n u n c i o s , r e c l a m a -

32?£r¿ ™ Bieliotecas v MüSE0S-
P a s e o de R e c o l e t o s , 20. 




